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Las conquistas de los mongoles en 
el siglo XIII conmovieron y cam- 
biaron profundamente el viejo mun- 
do euroasiático, destruyendo reinos 
e imperios desde Europa central 
hasta las costas de China. A lo largo 
de la Historia la embestida de los 
mongoles fue el mayor enfrenta- 
miento entre la cultura nómada de 
la estepa y la civilización de la agri- 
cultura intensiva. 

La estepa, situada entre la taiga o 
selva fría del norte y el desierto del 
sur, está desprovista de árboles, sien- 
do tierra de pastos. Aún hoy es una 
de las cuatro grandes regiones en 
que puede dividirse el vasto conti- 
nente asiático, quedando únicamen- 
te por citar la parte más meridional 
del continente, en donde se encuen- 
tran los valles fluviales del sur. 
Sobre sus ricos suelos de aluvión 
brotaron las primeras civilizaciones: 
mesopotámica, china e hindú. 


LOS PUEBLOS DE LA 
ESTEPA, HACIA EUROPA 


La estepa, habitada por los pastores 
nómadas, se extiende irregularmen- 
te a través de la masa continental 
desde Manchuria hasta la actual 
Hungría. Rodeada de montañas, no 
es apta para la agricultura, a no ser 
que se proceda a una costosa irriga- 
ción artificial, pero sí para la cría de 
ganado ovino y vacuno. Aunque los 
pastos más extensos son los de 
Mongolia y Kirguiz, el corazón de 
la estepa ha estado siempre al norte 
de los montes T”"ien Shan y al sur 
del Altai. Y desde los tiempos de los 
escitas hasta los mongoles, los jine- 
tes nómadas galoparon una y otra 
vez hacia Europa a través de los pa- 
sos de las dos cordilleras citadas. 
El común denominador de las tribus 
de la estepa es el nomadismo, siste- 
ma especializado que supone la do- 
mesticación y el control de una va- 
medad de animales, así como la uti- 
lización de amplios territorios con 
desiguales lluvias en forma tal que 
puedan sustentar a hombres y a 


bestias. De todos los pueblos nóma- 
das de las estepas, los turcos fueron 
los primeros que edificaron un for- 
midable imperio asiático; sus exten- 
sas conquistas son comparables a 
las realizadas por los mongoles siete 
siglos más tarde. 

A lo largo de los dos mil años de la 
dominación nómada, muy pocos de 
los reyes y reyezuelos pastores asiá- 
ticos permanecieron indiferentes an- 
te el progreso económico. Hasta el 
bárbaro más temible aprendía pron- 
to que era preferible imponer un tri- 
buto a los mercaderes y a los artesa- 
nos que saquearlos, y que la vigilan- 
cia de los caminos, la represión del 
bandidaje y el fomento del comercio 
eran los mejores instrumentos de 
prosperidad para su reino o tribu. 
Una constante en la formación y 
evolución de los imperios surgidos 
de las estepas asiáticas sería el Im- 
perio chino. El desorden de China 
aseguró la permanencia del dominio 
turco en Oriente, desde la caída de 
los Han en el siglo III. 

La unidad de China quedó restau- 
rada casi en la misma época en que 
los turcos perdían la suya. Bajo la 
nueva dinastía de los Sui, que subie- 
ron al trono chino en el 589, la polí- 
tica tradicional china revivió; a los 
caudillos bárbaros de las estepas, 
que vagaban más allá de la Gran 
Muralla, se les rechazaba por las ar- 
mas o se les seducía con riquezas. 
La prematura caída de los Sui po- 
dría haber renovado las esperanzas 
turcas, pero sus sucesores los I"ang, 
quienes reinaron del 618 al 907, ele- 
varon al Celeste Imperio hasta nue- 
vas cumbres de gloria. 


LA MAQUINA DE 
GUERRA MAS EFICIENTE 


Entre la disolución del primer Impe- 
rio turco y la aparición de Gengis 
Khan se extiende un intervalo de 
cuatro siglos y medio (750-1200), 


durante el cual ninguna tribu o con- 
federación alcanzó la supremacía 
sobre las estepas. Esta época de 
equilibrio se rompió con la apari- 
ción del Imperio mongol. Mongolia, 
de clima riguroso, no era apta para 
la agricultura ni la minería. Las tri- 
bus de lengua mongola que la habi- 
taban, desde la expulsión de los ui- 
ghures en el siglo VITI, vivían como 
cazadores, ganaderos y soldados. 
Eran desaseados, pues sus costum- 
bres les prohibían terminantemente 
lavarse o lavar una prenda de vestir 
en agua corriente. Entre campaña y 
campaña, tanto los hombres como 
los caballos, se mantenían en perfec- 
to estado mediante el entrenamiento 
a base de expediciones de caza esta- 
cionales, supervisadas por el propio 
khan. Apreciaban mucho la resis- 
tencia física y podían marchar du- 
rante diez días seguidos sin tomar 
provisiones, subsistiendo gracias a 
la sangre que extraían de sus caba- 
llos, abriéndoles las venas y bebien- 
do cada uno la de su propio ganado. 
Estas tribus mongolas, que en su 
conjunto no llegaban a los dos mi- 
llones de personas, se convirtie- 
ron, en manos de Gengis Khan, en 
la máquina de guerra más eficiente 
que el mundo había conocido. Co- 
mo mucho, había unos 300.000 va- 
rones mongoles en edad de luchar, 
pero estos guerreros eran muy leales 
y obedecían a sus jefes sin vacilar: el 
Jassa o código militar, castigaba con 
la muerte casi todas las infracciones 
disciplinarias. | 

Al acaudillar estas tribus, Gengis 
Khan tenía en sus manos una caba- 
llería muy bien adiestrada, pero se 
vio obligado cada vez más a confiar 
en el trabajo de los esclavos, incluso 
en la importante tarea de apacentar 
el ganado. 

El historiador persa Juzjani nos 
ofrece este retrato de Gengis Khan: 


«Hombre de alta estatura, comple- 


xión vigorosa, de cuerpo robusto, 
con barba rala y blanca, ojos de feli- 
no, dueño de gran energía, discerni- 
miento, genio e inteligencia; un car- 
nicero temible, justo, resuelto y des- 









































r de sus enemigos, intrépido, 
u pinari > y cruel.» Esta deserip- 
ES A e muestra de temor, 
mtida admiración con que 
o »lnflimico miraba al «mal- 
que les había infligido tan 
das injurias. 
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. FEROCIDAD 
, ESTRATEGIA 


Bis pr fue quien desató la 
mcia de los mongoles sobre el 
ndo es quien estableció la norma 
a ue cualquier resistencia debía 
ligada con el exterminio to- 
Er e nicmes su furor caía inclu- 

re los animales y las plantas. 
do en 1222 su nieto favorito, 
gen, murió en el asedio de Ka- 
, Una ciudad fortificada de Ba- 
a Khan ordenó matar 
d O ser viviente que habitara en 
Ico y populoso valle. Esta rude- 
er: casi un instinto natural en los 
goles, que hacían gala de su fe- 
pa l al conquistar a sus enemi- 
perseguirles, apoderarse de sus 
er ncias, ver llorar a sus fami- 
y “caba gar en sus caballos y po- 
Ca sus hijas y a sus esposas. 
¡que esta ferocidad se fue atem- 
ndo al darse cuenta de que era 
r conquistar tierras con hom- 
vivos, que tierras yermas. 
o invadió China, sus conseje- 
nor goles le aconsejaron que ex- 
ira a todos los chinos. El 
! ¡llo ¡A estaba a punto de 
ra peusho estas propuestas cuan- 
no Yelu Ch'u-ts'ai, un no- 
li de la casa real de Liao, que 
de secretario y astrólogo de 
Is gracias a su talento adminis- 
» que le dijo: «Ahora que has 
do todo lo que hay bajo el 
las las riquezas entre los 
o mares, debes exigir impues- 
| e la tierra y el comercio, y 
be jeneficios del vino, de la sal y 
jen TO, y de los productos de las 
Ey de las marismas. De es- 
a los ingresos en un año as- 
eel a medio millón de onzas 
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de plata, etc.» Gengis Khan estuvo 


de acuerdo en que así debía ser. 


Pero en Gengis Khan no hay que 
ver sólo al guerrero que creó un Im- 
perio, sino al administrador que or- 
ganizó lo conquistado, de tal mane- 
ra que siguió expandiéndose por es- 
pacio de cuarenta años después de 
su muerte. Como administrador y 
legislador, Gengis está por encima 
de cualquier otro jefe nómada cono- 
cido en la Historia, y su fama des- 
cansa sobre estos aspectos tanto co- 
mo sobre sus brillantes acciones mi- 
litares. Receptivo a las ideas nuevas, 
inconscientemente asimiló algunos 
méritos de la civilización; su gran 
paso consistió en obtener para el 
idioma mongol una expresión escri- 
ta. Como estadista practicó una po- 
lítica de tolerancia religiosa y de fo- 
mento del comercio internacional, 
política que continuaron sus suceso- 
res, especialmente Kubilai Khan, 
bajo cuyo reinado China dejó de ser 
un territorio aislado. 


DE JAPON A ALEMANIA 
EN TREINTA AÑOS 


A partir de la desaparición de Kubi- 
lai en China (1294) y de Ghazan en 
Persia (1304), la historia de la do- 
minación mongola en esas civiliza- 
das regiones es el relato de su desin- 
tegración y colapso final. 

En los imperios sedentarios de Per- 
sia y China, los mongoles vieron ex- 
tinguirse su poder en menos de un 
siglo; parte de ese resultado se debe 
a la falta de experiencia previa co- 
mo gobernantes. Esas situaciones 
contrastan con las ofrecidas por los 
khanatos de Kipchak y Chagatai, 
donde dominaron sobre sociedades 
más simples y menos urbanizadas, 
cuyas poblaciones eran parcialmen- 
te nómadas, con sistemas de gobier- 
no lo bastante primitivos como para 
ser administrados por hombres des- 
provistos de la educación y tradi- 
ción de los mandarines chinos y de 
los burócratas persas. Tal fue la 
causa que permitió al poder mongol 


echar raíces en territorios como Ru- 
sia, en donde perduraron más de 
doscientos años. 

Las conquistas de los mongoles fue- 
ron de una envergadura y extensión 
nunca igualadas. Los mongoles es- 
taban invadiendo Japón y Java 
treinta años después de que sus ejér- 
citos se detuvieran en las fronteras 
de Alemania y en las costas del 
Adriático. El genio militar de Gen- 
gis estuvo ayudado por la ventaja 
geográfica de la estepa y por la de- 
bilidad y confusión de los Estados 
que atacó y destruyó. El panorama 
político de Asia y Europa oriental 
quedó alterado por la última gran 
invasión nómada que sufriría la ci- 
vilización; a la vez que desde el 
punto de vista étnico, las conquistas 
mongolas dispersaron a la raza tur- 
ca a través de Asia occidental. En 
su marcha hacia el poder mundial, 
los mongoles entraron en contacto 
con tres culturas religiosas (budis- 
mo, cristianismo e islamismo). Su 
actitud hacia ellas fue vacilante y 
ambivalente, pues oscilaban entre la 
lealtad a su ancestral shamanismo y 
la poderosa atracción de los credos 
superiores e intelectuales. 
Mientras duró la supremacía mon- 
gola, se produjo una mezcla de cul- 
turas a una escala sin precedentes, 
pero a pesar de todo, los mongoles 
no crearon una nueva civilización. 
En la historia de las guerras y rela- 
ciones entre las sociedades sedenta- 
rias y las nómadas, las conquistas: 
de los mongoles señalaron el final de 
una época. Las victorias mongolas, 
al mismo tiempo que las más espec- 
taculares, también fueron las últi- 
mas que la barbarie obtuvo sobre la 
civilización. La pólvora y las armas 
de fuego cambiaron el modo de ha- 
cer la guerra, en el futuro ni la pun- 
tería de los arqueros, ni la velocidad 
de sus caballos, serían el factor deci- 
sivo en las batallas. 


Salvador Claramunt Rodríguez 
Catedrático de Historia Medieval 
Universidad de Barcelona 
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En la región situada al norte del desierto de Gobi se encontra- 
ba el corazón del pi derio mongol: en la estepa, INnIMCnsa lranja 


que atraviesa Eurasia, desde Manchuria hasta la puszta hún- 
SáaTa, constituida pe ina serie Casi ininter impida de llanu- 
ras, a diferentes niveles de altitud. Al norte de estas altiplani- 
cies se extiende | liga siDberiana, densa e impenetrable, de la 
cual, durante Ira ctubre a abri, una inexo- 
rable masa d | , as estepas: la temperatura 
puede baja ( embio, en el verano, que 
dura E E «tensiones desérticas 
que ¡la y le lakla Makan > (G+ob1, tan 
erand | izotan las estepas con su aire 
LOTrri i | temperatura llega da 407 y 


nflenios a.C., las con- 
asiática eran algo distin- 
gulares, habían permi- 
las y también las pri- 
stablecidas, y favorecie- 


Me | 3 irogresivamente áridas, 
nes, antes bien irrigadas, se 

por lo tanto, el único 

ria de ganado, comple- 

" | pues, se desarrollaron formas de 
na jastores y cazadores, obligados perió- 
dicamenti ida ishumante, empezaron a recorrer las al- 
tiplanicies, al sand entenares de kilómetros en busca de 


J 


nuevos pastos para sus ganados. Fueron los intereses de cierto 
tipo (ayuda mutua para vencer mejor a las fuerzas naturales o 
para defenderse de las depredaciones) y no los vínculos de et- 
nia o territorio los que impulsaron la reunión de diversas fami- 
has (patriarcales) en una comunidad o varias comunidades en 
tribus y a las tribus en hordas. 

tn la segunda mitad del siglo X1I, en las praderas situadas al 
sur y este del lago Baikal, donde el clima es relativamente hú- 
medo y abundan los pastos porque la estepa se une con los 
Di ¡sques que cubren las cadenas montanosas septentrionales, 
se preparaba una de las periódicas mutaciones que experimen- 
tan los pueblos, de la cual nacería el imperio más vasto y efi- 


MCro de la historia. 


Los origenes 


El Onon corre al este del lago Baikal, dividido actualmente 
entre la República Popular de Mongolia y la Unión Soviética; 
después de mezclarse con las de otros rios, sus aguas desembo- 
can en el Amur. Según la tradición, aquí alzaron la primera 
tienda el primer hombre y la primera mujer mongoles. Y fuen- 
tes chinas documentan, en efecto, que en esa área de la estepa, 
donde el clima no es excesivamente riguroso y abundan los 
pastos, desde el siglo VW11l existía un grupo humano, que los 
historiadores del Celeste Imperio registraron con el nombre de 
Mong-wu. Se nos escapa el origen, el significado de esta pala- 
bra; tal vez quiere decir «fuerte», «valeroso». 

Se trataba de una tribu pequeña. En las regiones circundantes 
había otras, de la misma estirpe, pero respondían a distintos 
nombres: más tarde, nosotros, los occidentales llamaríamos 
mongoles o mogoles a estos grupos afines. Se encontraba en 
Asia central desde los primeros siglos de nuestra era. Proba- 
blemente, sus representantes más antiguos fueron los Hsien-p1, 
que se instalaron en el siglo 11l en las faldas del Gran Khin- 
gan, macizo montañoso que separa el desierto de Gob1 de las 
llanuras de China nordoriental. Del siguiente fraccionamiento 
de los Hsien-p1 y de su mezcla con otras estirpes derivaron 
otros pueblos también mongoles: los toyogunes, los kitanes, los 
chi-uel. Á estos últimos, en particular, pertenecía la tribu de 
los llamados Mong-wu. 

Cada uno de estos pueblos constituía en realidad una confede- 
ración tribal, cuyo jete supremo, elegido por los notables, asu- 
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En la página 9: Miniatura que representa el asalto 
de Rantambhor. Arte mogol (mongoles en la 
India) del siglo XVI (Londres, Victoria and Albert 
Museum) 


La mayor parte del territorio mongol es 
montañoso (arriba) y está formado por altas 
cadenas —las de Altai y Kalgan— que se 
alternan con altiplanicies y estepas, que tienen 
en promedio 1.600 m. de altitud, mientras que 
las cimas pueden llegar hasta más de 4.000 m 
El lago Baikal (derecha e izquierda), donde 
hubo originariamente asentamientos mongoles, 
está situado a 462 m. de altura, tiene 640 km. 
de largo y una anchura de hasta 85 m., y no 
menor de 60; en la actualidad, forma parte de 
la Unión Soviética. 


El gran campo de acción de los mongoles fue 
la estepa (izquierda, arriba y abajo), la zona 
que se extiende alrededor de los desiertos de 
Asia central. Durante la breve estación de las 
lluvias se cubre de espesos pastizales, de 
vivaz colorido, en tanto que en los 
prolongados períodos de sequía presenta un 
aspecto de desolación, no muy distinto del 
que ofrecen los desiertos contiguos, y sus 
plantas tienen raíces extensas con el fin de 
absorber la humedad del terreno. Antes de la 
reciente explotación agrícola, se la consideró 
por espacio de milenios un ámbito de 
recursos escasos, apto solamente para la cría 
de ganado, actividad que se practica todavía 
en nuestros días, casi por doquier, en las 
amplias estepas 





mía el título de khaqhan o khan, que equivale al nuestro de 
soberano. Cada tribu, regida por un príncipe (noyon), estaba 
subdividida en clanes, y los clanes en subclanes, y cada uno 
tenía su jefe. La jerarquía era precisa, minuciosa y se respeta- 
ba. Los caudillos de todas las unidades formaban la aristocra- 
cia. El concepto de caudillaje se identifica a menudo con repre- 
sentaciones de la divinidad; así, Gengis Khan, el «enviado del 
destino», se convertirá, tras su muerte, en «el poderoso del 
cielo». La masa del pueblo estaba compuesta por hombres li- 
bres, que gozaban de plenos derechos, ante todo el de prestar 
servicio militar 

En cuanto a las mujeres, aunque ocupaban una posición su- 
balterna, guiaban los carros en los períodos trashumantes, 
montaban a caballo y a veces participaban en las batallas. 
Existía la poligamia, pero esto no implicaba automáticamente 
las formas de segregación que son típicas de las sociedades 





poligamas. Venían luego los siervos y los esclavos, pertenecien- 
tes a las poblaciones vencidas o sometidas: ellos se dedicaban a 
labores artesanales, custodiaban los rebaños y ejecutaban los 
trabajos pesados y, en ciertos casos, suministraban milicias au- 
xiliares. En general, las tribus nómadas carecen de prejuicios 
raciales: el enemigo vencido se convierte en miembro de la co- 
munidad si se identifica con los intereses de la horda. 
Desde siempre, la morada de los nómadas ha sido la tienda. 
La de los mongoles se llamaba jurta: de forma cilindro-cónica, 
estaba constituida por un armazón de palos, revestida de fiel- 
tro. La parte interior estaba tapizada de esteras, de paja tren- 
zada o de pieles. En medio del techo, un orificio permitía en- 
trar la luz y daba salida al humo. A modo de mobiliario, había 
lechos con colchones de lana en bruto y grandes canastos de 
mimbre que hacían las veces de guardarropas. Las jurtas de los 
jefes se montaban firmemente sobre carros gigantescos: cuando 


Después de atacar a China, las miradas expansionistas de los 
mongoles de la época de Gengis Khan se volvieron en dirección a 
los Urales, y se hundieron hasta el Cáucaso, orientándose después 
hacia Persia y Afganistán 


Izquierda: Valle afgano, cerca de la ciudad de Bamian, ocupada y 
destruida por Gengis Khan en 1220 

Arriba: Paisaje de Georgia, actual república soviética situada entre el 
Cáucaso y Turquía, contra la cual el conquistador dirigió su última 
expedición, interrumpida por la muerte de éste (1227), después de 
haber incursionado ya en ella durante el decenio anterior 


Derecha: Valle del río Kizil Uzem, en la parte iraní de Azerbaiján, 
inmediaciones del límite con la URSS, al oeste del mar Caspio 
En las páginas siguientes: Uno de los desiertos que ocupan casi 
nueve décimas partes de Afganistán, a una altitud de más o 
menos 3.000 metros. 


era necesario abandonar el campamento, bastaba agregar 
bueyes o caballos de tiro. 

En el centro de la jurta se colocaba el brasero. Entre los mon- 
goles, el fuego era sagrado, cumplía funciones de purificación. 
Además del fuego, veneraban el aire, la tierra y el agua. Era 
terminante la prohibición, sancionada después por una expre- 
sa ley imperial, de lavar las prendas de vestir en agua corrien- 
te, para no profanarla. Tampoco estaba permitido lavarse. A 
lo sumo, uno podía llenarse la boca de agua, y escupírsela en- 
cima. El culto que se tributaba a los difuntos era especialmen- 
teacatado, pues se creía que sus almas ejercian influencia sobre 
la suerte de los vivos. Representados por efigies de fieltro, a las 
que se ofrendaban alimentos y bebidas, los muertos se conside- 
raban genios tutelares de la familia. Los chamanes podían to- 
mar contacto con ultratumba, mediante formas místicas de 
comunicación, semejantes a las que utilizan los médiums. Pe- 


netrando en el reino de los espíritus e interpretando las tensio- 
nes y fuerzas existentes en el mundo extrasensorial, podían in- 
fluir en el comportamiento de las respectivas tribus, con el fin 
de que coincidiera con la voluntad del Ser Supremo, la máxi- 
ma divinidad mongola, que se concebía como una fuerza de la 
naturaleza, que residía en las profundidades del cielo; de ahí 
que éste la simbolizara en la práctica. El dios del cielo se com- 
placía en interferir en la vida de los hombres, por intemedio de 
sus «hijos» o «mensajeros», los cuales constituían un nutrido 
panteón de divinidades consideradas como menores que era 
casi exclusivamente masculino, según las tradiciones guerreras 
de este pueblo nómada. 

Después de la guerra, la gran pasión de los mongoles era la 
caza. Por otra parte, la carne de los animales de las praderas 
era indispensable para completar la alimentación, cuyo ele- 
mento básico se hallaba constituido por los productos lácteos. 
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LOS GUERREROS 
MONGOLES 


«Fue una terrible catástrofe; ¡jamás los días y las 
noches vieron otra igual, y golpeó al mundo ente- 
ro...» Esto escribió un historiador musulmán que 
vivió entre los siglos XII y XII. Desde China 
hasta Europa oriental, los guerreros mongoles lle- 
varon la desolación y la muerte, arrasaron ciuda- 
des, aniquilaron poblaciones, devastaron las tie- 
rras cultivadas para conferirles la «dignidad de la 
estepa», el único hábitat que concebían. 

Su equipo era sencillo: dos o tres arcos. cada uno; 
muchas flechas, de aproximadamente 70 cm, de 
largo, agudas y cortantes en ambos lados; una es- 
pada curva; una lanza de punta en forma de gan- 
cho para arponar al enemigo y derribarlo de la 
silla de montar; un escudo de mimbre; una arma- 
dura de cuero... Hasta los caballos iban protegidos 
con una armadura liviana que no estorbaba sus 
movimientos. 

No existía infantería: todos los combatientes inte- 
graban la tough, una división compuesta por diez 
mil jinetes. El ejército mongol estaba dividido en 
secciones según el sistema decimal: diez, cien, mil, 
diez mil... El adiestramiento militar consistía en 
gigantescas batidas de caza, que se realizaban 
anualmente durante los meses invernales, y en las 
que participaba todo el ejército. En efecto, la tácti- 
ca de ataque de la caballería mongola era muy se- 


mejante a una partida de caza: las tropas enemi- 
gas representaban los animales salvajes que ha- 
bía que cercar, desorientarlos con veloces carre- 
ras e impulsarlos hacia una posición predetermi- 
nada donde les resultase fácil vencerlos. 
Invencibles en las batallas campales, en el período 
inicial de sus conquistas, los mongoles se vieron, 
no obstante, en dificultades frente a las ciudades 
fortificadas. Alistaron en consecuencia los prime- 
ros y rudimentarios cuerpos de ingenieros, a los 
que prestaron un decisivo aporte las técnicas ex- 
traídas de los pueblos paulatinamente conquista- 
dos. Chinos, persas y árabes suministraron los in- 
genieros que sabían construir poderosas máquinas 
bélicas y efectuar complicados cálculos para su 
funcionamiento. Entonces, el ejército de Gengis 
Khan estuvo en condiciones de «desmenuzar cual- 
quier roca», como dice la Historia secreta de los mon- 
goles. La resistencia a las privaciones y fatigas, la 
absoluta disciplina, la fe en el soberano y la certi- 
dumbre de ser el pueblo elegido, impulsaron a los 
guerreros mongoles a una serie increíble de fulgu- 
rantes victorias en los campos de batalla de Asia y 
Europa y de este modo extender su Imperio en un 
periodo de tiempo extremadamente corto, 

Los guerreros mongoles estaban especialmente 
adiestrados para la supervivencia en las duras con- 
diciones que ofrecía la estepa. Los caballos eran 
sus inseparables compañeros de fatigas, que inclu- 
so les permitía apagar su sed bebiendo de su san- 
gre tras hacerles una incisión en la yugular. 








Arriba: Guerreros mongoles, con casaca 
floreada y caballos de cola trenzada. 

Sobre estas líneas: El general Tamaras, en 
compañía de un escribiente. 

Abajo: Combate entre Tash y el emir de 
Korasán, durante las guerras entre las 
Oimastías locales que precedieron a la 
llegada de los turcos seldjúcidas a Korasán. 
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Detalles de la miniatura que representa el ataque a la fortaleza de 
Arg que tuvo lugar en el año 1003, núcleo feudal de la ciudad de 
Bujará, otro episodio del turbulento período que se desarrolló 

en Korasán entre los siglos |X y XI. 

Izquierda: Soldados a cargo de una catapulta, empleando balas 
envueltas en trapos empapados en aceite; se les prendía fuego para 
provocar incendios en el campo adversario. 

Arriba: Ilustración de una miniatura representativa de una batalla 

en la que aparece Mohammed ibn Seburktegin, comandante 

de los sitiadores. 

- db Abajo: Choque entre dos caudillos enemigos, el antedicho Mohammed 
y Abu Sim Juri, durante una salida de los sitiados. En 1220, toda la 
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provincia de Korasán sería sometida a sangre y fuego por los 
mongoles, aunque se habían declarado aliados del sultán turco. 
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Sin embargo, los mongoles sabían ser sobrios. Marco Polo es- 
cribió en su libro titulado «El libro de las Maravillas» que 
«... cabalgan hasta diez días sin tomar alimentos cocidos al 
fuego, y viven de la sangre de sus caballos, pues cada cual 


pone la boca en la vena de su caballo y bebe...» Los jinetes 


mongoles tenían fama de duros y realmente eran así. 
Hasta mediados del siglo X1l la historia de las estirpes mon- 
confusa por la escasez de fuentes de 


golas es muv incierta 
siempre son verosímiles. Del 


información que, además 


de 140 | na tundador del 
imperio mor il se llamaba lemudi y era nijo de 
Yeseutke je: Cia le los kyatos Gengis Khan es 
un sobrenombre que sigi Senor OCeáaniCcO», O sea 
«SODeran ambién se atribuyeron al 
gran conquistador OlPOS UEUIOS omo el de «guerrero 
inmaculado y perfect señor de tronos y coronas», 
panueros! e los hor S jando le pareció 
conveniente, uso e ] le «fagelo de Dios», que le 


dier on Qs 


magma de confederaciones tribales empeñadas en extenuantes 
luchas por la supremacía, emergió a principios del siglo X el 
pueblo de los kitanes (o Kitai), que ocupaba las altiplanicies 
del Jehol, en China septentrional. Guiados por un valeroso 
caudillo, Yeh-lú A-paochi, que supo unificar sus tribus, los ki- 
tanes irrumpieron en los territorios chinos. Una vez conquista- 
da la pequeña ciudad de Yu-chu (Pekin actual), la convirtie- 
ron en capital del sur (Nankín) de su Imperio, que llamaron 
Liao por el nombre del río que corría en las regiones donde 





dominaban. No fue larga, la vida del Imperio de los Liao: en ' a 
1125 había desaparecido ya, sacudido por una nueva oleada de 
tribus nómadas, la de los Jurchen, de estirpe manchú. No obs- 
tante, el dinamismo político de los soberanos kitanes, la habili- 
dad con que lograron insertarse en las cuestiones dinásticas del 
Celeste Imperio y la tensión expansionista que mantuvieron, 
determinaron que, durante toda la Edad Media, en Europa y 
los países musulmanes se llamara Katai a toda China septen- 
trional, nombre que derivaba del de este pueblo mongol que 






















Arriba: Yeseutké, padre de Gengis Khan, en un manuscrito indio del 
siglo XVI (Viena, Oesterreichisches Nationalbibliothek). 

Abajo: Caballería mongola en combate, miniatura persa del siglo XIV 
(París, Biblioteca Nacional). 

El ejército mongol estaba formado por tropas de caballería agrupadas 
según un criterio decimal: diez jinetes formaban un pelotón; diez 
pelotones, un escuadrón; diez escuadrones, un regimiento; diez 
regimientos, una tough. Según parece, además de los arcos, el arma 
más difundida era una espada que se reservaba a los más ricos, y 
su forma era ligeramente curva y tenía filo en un solo lado. 
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Izquierda: Miniatura del Giami at-Tawarik (1596; Biblioteca de Teherán) 
que representa a Gengis Khan conquistando una ciudad. En esta 


Arriba: Gengis orando en la estepa. El emperador pertenecía a la 
religión chamanista, que admitía especialmente la existencia de un 
ser superior, identificado con la inmensidad de la bóveda celeste; sin 
embargo, parece que no fue muy religioso y no aceptó la 
interferencia divina en aquello que le interesaba directamente. («Como 
existe un único sol en el firmamento y un poder único en el cielo, 

así sólo yo debo reinar sobre toda la tierra.») Fue tolerante con los 
musulmanes y cristianos. (Miniatura del Códice indio 

de Viena, siglo XVI.) 


Sobre estas líneas: llustración que muestra el ataque por sorpresa 
de los mongoles a un campamento enemigo, también del Códice 
indio de Viena. 


durante varios decenios reinó en este territorio y dejó huellas 
de su cultura y poderío. Los rusos llaman Kitaj a China aún 
en la actualidad. 

En cuanto a los otros pueblos mongoles, se iban afirmando 
gradualmente en un plano de igualdad con las diversas estir- 
pes presentes en las estepas al norte del Gobi, en su mayoría 
de origen turco, con las cuales se amalgamaron en algunos 
casos. En la segunda mitad del siglo X11, el marco político del 
corazón de Asia se hallaba constituido por cuatro potencias: 
los tártaros o tátaros, de origen incierto, acaso turco-mongol,; 
los kereit y los naiman turco-mongoles; y los mongoles propia- 
mente dichos. Las tribus de estos últimos, conducidas por há- 
biles caudillos llamados khan, habían constituido un imperio 
en 1147, pero pocos años después, en 1161, se deshizo la cohe- 
sión a causa de los asaltos que sufrieron por parte de los tárta- 
ros, aliados a los ju-chen. 

Muerto el khan en combate, los mongoles empezaron a disper- 
sarse. Un solo guerrero, un noble, se opuso a esta tendencia 
centrífuga: Yeseutké, Jete del clan de los kyatos y nieto del 
último khan. Su energía resultó fructuosa: muchas tribus que 
habían quedado sin guía, se aglutinaron a su alrededor y acep- 
taron su autoridad. El fuerte Yeseutké se dedicó con em- 
peño a las expediciones militares. Sobre todo contra los odia- 
dos tártaros. Era imprescindible recuperar el prestigio de la 
nación mongola. Ocupado en la guerra, permanecía alejado 
del campamento durante semanas, o meses tal vez. Por ejem- 
plo, en una ocasión, era el año 1167, regresó a la base de sus 
operaciones conduciendo prisioneros a dos jefes tártaros: el 
más importante se llamaba Temudjín. Entre las tiendas que se 
alzaban en las fuentes del Onon, donde estaba asentado el cam- 
pamento en el cual esperaban las mujeres y los ancianos, lo 
aguardaba su esposa Ouloun para anunciarle el nacimiento 
de un hijo. 


Ascensión de Gengis Khan 


Entre los mongoles era costumbre dar a los hijos un nombre 
que de alguna manera recordase una empresa que hubiera 
cumplido su padre. Yeseutké acababa de derrotar al jefe tárta- 
ro Temudjín, y llamó Temudjín a su hijo. El niño creció robus- 
to, criado conforme a las duras reglas de la estepa, con los 
cuatro hermanos y la hermana que nacieron después. Aprendió 
a montar a caballo y los primeros rudimentos de la caza. 
Cuando contaba nueve años de edad, Yeseutké pensó en com- 
prometerlo en matrimonio. Las usanzas exigían que fuesen los 
progenitores quienes combinaran los matrimonios. Temudjín 
era hijo de un jefe: sus futuras nupcias debían aportarle alguna 
ventaja, un acuerdo, una alianza con una tribu fuerte. Se con- 
certaría un matrimonio político. La elección recayó en la pode- 
rosa tribu de los kongirat, de estirpe mongola, cuyas tierras se 
encontraban en las laderas del monte Khingan. Yeseutké par- 
tió con su primogénito, llegó hasta los dominios de los kongirat 
y pactó con su jefe; dejó a su hijo junto a su futuro suegro para 
que se mostrase digno de la responsabilidad que le confiaban y 
partió de regreso. Al igual que a la ida, debía atravesar las 
tierras que habitaban los tártaros, sus eternos enemigos. Sin 
embargo, no era tiempo de guerra y en la estepa era sagrada la 
hospitalidad. Yeseutké se instaló en un campamento tártaro 
para descansar, pero a pesar de ser tiempo de paz, los tártaros 
le consideraban su enemigo y pusieron veneno en los ali- 
mentos que se le sirvieron. 

El jefe mongol no murió inmediatamente: se arrastró hasta su 
campamento, adonde llegó extenuado y pidió que llamaran a 
Temudjín. Este regresó para hallar a la familia deshecha. De- 
saparecido Yeseutké, no existía ya un centro de aglutinación 
de las estirpes mongolas. Las tribus que otrora habían coloca- 
do sus tiendas en torno de la de Yeseutké se iban marchando, 
una tras otra. La familia de Temudjín quedó sola, en la 
inmensidad de la estepa. Ahora el problema era sobrevivir. 
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Izquierda: Monolitos del tiempo de Gengis 
Khan, en una zona situada a unos 1.700 km 
de Ulan Bator, actual capital de Mongolia. Se 
ignora si estos monumentos tienen carácter 
religioso o conmemorativo 

Abajo: Pequeña estela votiva que lleva 
grabado el nombre de Gengis Khan; también 
se encuentra en Mongolia. Es escasisima la 
documentación que subsiste acerca del arle 
mongol anterior al siglo XVIl; se supone que 
en sus asentamientos originarios los mongoles 
no pudieron dedicarse al arte, debido al 
medio durísimo en que se encontraron al salir 
de los bosques donde habían vivido sus 
antepasados, que a su vez no habian tenido 
prácticamente relación alguna con las grandes 
civilizaciones sedentarias. Sin embargo, la falta 
de testimonios artísticos quizá se deba a las 
destrucciones que tuvieron lugar entre los 
siglos XIV y XVII 





«Ouloun era una mujer de temple... recorría las riberas del 
Onon, recogía cerezas y miel selváticas, y alimentaba a sus 
hijos día y noche.» En lo que respecta a estos lóbregos años, la 
única fuente de información es la Historia secreta. Mas la protec- 
ción de la madre no duró mucho: agobiada por las fatigas, 
murió a los pocos años. Temudjín quedó solo con sus herma- 
nos. En cruel lucha por la subsistencia, llegó a matar a un 
hermanastro porque le robó un pececillo. Se hizo fuerte y pru- 
dente, como un lobo de la estepa. Un clan rival lo tomó prisio- 


nero y fue puesto en la picota para ser escarnecido, pero logró. 


huir matando a su carcelero. Después de innumerables peripe- 
cias, consiguió reunirse finalmente con su prometida esposa, la 
fiel Bórte, a quien amó toda la vida. Ella le aportó en dote una 
preciosa pelliza de cebellina negra; para el andrajoso y ham- 
briento Temudjín, a quien la vida había castigado duramente 
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a pesar de su edad, era una riqueza que debía explotarse. 
Temudjín pensó ofrecer el regalo de bodas a Toghrul, khan de 
los poderosos kereit, hermano de sangre de Yeseutké. Entre 
todos los pueblos de las estepas, se usaba esta forma de her- 
mandad: se consumaba cumpliendo un rito durante el cual 
ambos hermanos se abrían las muñecas con un corte y mezcla- 
ban algunas gotas de su sangre, después de lo cual quedaban 
ligados de por vida. Toghrul prometió su ayuda. “Temudjín 
también tenía un hermano de sangre: se llamaba Jamuka. Por 


consiguiente, "Temudjín se dirigió a él para que lo ayudase a 


reunir las estirpes mongolas y vencer a sus enemigos. 

Los primeros en sufrir las consecuencias fueron los merkitas, 
una población de origen turco instalada alrededor de las costas 
meridionales del lago Baikal. Entre ellos y los mongoles existía 
una antigua enemistad: en efecto, era a ellos a quienes Yeseut- 


La empresa expansionista de los mongoles duró relativamente poco 
tiempo, llegando a conquistar un gran Imperio 

Los mongoles destruyeron todas las ciudades de la actual república 
soviética de Kazakistán. En los alrededores de Alma-Ata, la capital 

(arriba), hay ruinas de monumentos en piedra (dólmenes, menhires, 

laberintos) que se remontan al ll milenio a.C 

Derecha: Animal realizado en piedra (probablemente data del 

siglo X!ll o XIV), procedente de Karakorum, capital del Imperio 


mongol, fundada en 1235 por Ogodei, en las cercanías de la actual 
Erdenlen-Bu, al oeste de Ulan Bator. La ciudad fue abandonada 
poco después y destruida a causa de diversos ataques en 1289, 

y luego finalmente asolada en el siglo XIV 


ké había arrebatado otrora a la joven Ouloun, para convertirla 
en su compañera. Según las clásicas reglas de las rencillas tri- 
bales, los merkitas devolvieron el ultraje: asaltaron en una sú- 
bita correría el campamento de Temudjín, sacaron a su esposa 
y desaparecieron después. La respuesta de Temudjin fue inme- 
diata. Con ayuda de las fuerzas de “Toghrul y Jamuka atacó en 
una noche de luna las tiendas de sus adversarios, aniquiló a los 
merkitas y recuperó a su mujer. Los merkitas, pueblo fuerte 
por tradición, ya no pudieron levantar cabeza después de la 
derrota sufrida a manos de “Temudjín. 

La empresa, que al parecer tuvo lugar aproximadamente en 
el año 1195, impresionó al pueblo de los mongoles. En cincuenta 
años era la primera vez que un exponente de su estirpe obte- 
nía una victoria tan terminante. ¿Sería éste el nuevo y gran 
khan cuya aparición predecían los chamanes? Buena parte de 





Como la tienda de los antiguos 
mongoles, también la jurta 
moderna, llamada kibitka, tiene 
en la parte superior fieltro de 
color blanco, y a menudo en la 
parte inferior (Berlín, Vólkerkunde 
Museum). Un armazón de palos 
que converge en el vértice da a 
techo su forma cónica, er 
cambio. en la parte indrca los 
palos Se en iecruzal on tlueres 
cuerdas se ajustan en el exteriol 
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LA VIVIENDA 

La característica principal de muchos pueblos co- 
mo los mongoles ES precisamente su nomadismo Y, 
como consecuencia, la falta de legados históricos 
que perduren en el tiempo y el espacio, entre ellos, 

las construcciones 

El de los mongoles es el «pueblo que vive entre 
paredes de fieltro». Su morada típica es la jurta, 

una tienda de forma cilindro-cónica, constituida 
por un fuerte y contundente armazón formado por 
palos cruzados, que convergen ligeramente hacia 
lo alto, sobre los cuales se coloca un reve stumiento 
de fieltro, generalmente de color blanco. 

El interior está tapizado de esteras, paja trenzada 
o pieles. En el vértice superior hay una abertura, 
que puede cerrarse con un grueso trozo de fieltro, 
para dejar que penetre la luz y salga el humo del 
hogar. colocado en el centro de la tienda. símbolo 
de purificación en la tradición de los mongoles, Y 
objeto, por ello, de especiales miramientos. 

La puerta Os baja, para eiii de las imclemen- 
cias del tiempo, hasta tal punto que es menester 
agacharse para pasar; sistemáticamente, y siguien- 
do una tradición mongola, está orientada hacia el 
Ss LT 

El mobiliario es muy sencillo, como es obvio en el 
caso de un pueblo sujeto a frecuentes traslados: le- 
chos con colchón de lana en bruto, pieles a modo 
de cobertura, grandes cestos de mimbre forrados 
de fieltro que hacen las veces de guardarropas. En 
suma, una habitación que puede desmontarse fá- 
cilmente, cargarse sobre el lomo de los animales y 
transportarse a otro lado. Las viviendas de los je- 
fes, más amplias y lujosas, podían llegar a tener 
hasta diez metros de diámetro. Se armaban firme- 
mente sobre carros de grandes ruedas; cuando ha- 
bía que cambiar de paraje, bastaba atar las bestias 
de tiro, bueyes por lo general, pero también caba- 
llos o camellos. 

La estructura de la jurta se ha conservado esencial. 
mente invariable: hoy todavía, buena parte de la 
población mongola vive en tiendas parecidas a las 
que ocupaban los guerreros de Gengis. 
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También se ha mantenido invariable en el curso de los siglos 


la distribución interior del espacio. La zona reservada a las 
mujeres es en la mayoría de los casos la orientada hacia el 
este, que se encuentra a la izquierda de la entrada, vuelta 
generalmente al sur 


Izquierda: llustración de una miniatura que muestra la tienda 
de un campamento (Biblioteca Nacional de Paris) 
Abajo: Mongola, con un niño, delante de una juria 
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En febrero de 1220, Gengis Khan sitió a Bujará; la guarnición 
asediada logró abandonar la fortaleza, y los mongoles ocuparon la 
cludad sin esfuerzo 


Bajo estas líneas: Una vez en Bujará, el conquistador exigió la entrega del 
tesoro que se suponia enterrado (Códice indio de Viena). Muchos 

de los prisioneros que se capturaron en Bujará fueron llevados a 
sSsamarcanda ¡ando tambDiée: Sta ¡dao fue rodeada. los mongoles 
les hicieron entrar en los fosos extet ores y los mataron a flechazos. 
con el Tn je elimina 3 MITRer ODSTacuhk Jue impedía el asalto. 
Después de la mauista, también la población de Samarcanda 

tue eliminad 
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Derecha, arriba: Uno de los tres mausoleos 
más famosos de Bujará, construido en el 
siglo XIV, inmediatamente después de la 
desastrosa invasión de los mongoles. 


Derecha, abajo: Gengis arenga a los 
habitantes de Bujará en una mezquita, 
probablemente erigida en el siglo XII. 

Un escrito que se refiere a esta miniatura (en 
un códice del British Museum de Londres) 
indica que Gengis se declaró a sí mismo 

el «flagelo de Dios», enviado por el cielo 
para castigar al país, a causa de la maldad 
de sus gobernantes. 


la aristocracia mongola se convenció de que, guiados por Te- 
mudjín, la suerte de su pueblo mejoraría rápidamente. En con- 
secuencia, se agruparon a su alrededor: «Hemos decidido ele- 
varte a la jerarquía de khan...» Y lo llamaron Cingis (Gengis) 
Khan, o sea, «soberano oceánico, universal». Este sería su 
nombre a partir de ese momento que sería conocido mundial- 
mente. Aconteció en 1196, o en 1197. De hecho, la autoridad 
de Gengis Khan se extendía ahora a trece mil tiendas, que no 
constituían, empero, la totalidad del pueblo mongol. Y su fa- 
ma, todavía más allá, entre los pueblos que le conocían y te- 
mían, y que con el tiempo se vieron sometidos al conquistador. 


La confirmación: el Imperio de las estepas 


Una parte de la nobleza mongola, por hostilidad al clan de 
Gengis Khan, se había reunido alrededor de Jamuka, y oponía 





su figura a la de aquél. El lejano lazo de la hermandad de 
sangre se aflojó por ambas partes, frente a los halagos del po- 
der: comenzó una lucha sin cuartel, que conmocionó a todos 
los pueblos circundantes, aliados ora de uno, ora de otro. Cien 
veces estuvo Gengis Khan a punto de ser vencido, pero salió 
airoso, de una lucha sin cuartel contra todos los pueblos nóma- 
das de la estepa hasta llegar a conseguir un gran poder sobre 
todos ellos. Lo sostenía una inamovible confianza en sí mismo, 
que le infería un poder especial y que se transmitía magnética- 
mente a todos aquellos que le seguían. 

Los choques con Jamuka, jamás decisivos durante largos años, 
se alternaban con las grandes batallas campales por el dominio 
de las estepas. 

Ante todo les tocó el turno a los tártaros, con los que debían 
ajustar cuentas desde hacía tiempo. El odiado enemigo quedó 
aniquilado y disperso; los sobrevivientes fueron sometidos y se 
asimilaron en el transcurso de los años. Corría el 1202. Sin em- 
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Arriba: Gengis Khan recibe los homenajes de algunos dignatarios; de 
una miniatura del códice persa (siglo XIV) del Giami at-Tawarik, que 
se conserva en la Biblioteca Nacional de París. La fama de la 
valentía de Gengis Khan alcanzó a multitud de pueblos cuyos 
gobernantes se apresuraban a rendir homenaje al gran conquistador 


temerosos del poder que acaparaba 

Izquierda: Página miniada del Mohammed ¡bn Ramadam Subhat 
al-Akbar (Estambul); en el círculo inferior aparece representado 
Gengis, que tiene a su izquierda a dos califas, abasidas, o sea, 
descendientes de Abbas, tío de Mahoma, y al otro lado a dos 
príncipes turcos 

Abajo: Pintura china de la época Yúan que representa al 
conquistador en una batida de caza, con un halcón 
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Las fuentes musulmanas presentan la 
ocupación mongola de Persia como una serie 
de horribles matanzas. En cambio, la tradición 
historiográfica china y persa la exaltar 
calificándola de empresa humanitaria, y de 
aquí deriva el juicio de Marco Polo sobre 
Gengis Khan, «valiente y sabio», cuya 
«bondad seguía viendo la gente». En la 
Histoire de Saint-Lours (1304-1309), otro 
occidental, el señor de Joinville, sintetiza su 
opinión sobre Gengis con estas palabras: 
«aseguró la paz», opinión que comparte la 
historia moderna; Gengis fue un cruel asesino, 
pero Asia le debe medio siglo de paz y la 
liberación de la plaga del bandidaje 

Arriba: Jinete mongol, en un plato persa 
decorado según el estilo minai (fines del 

siglo XIl, Roma, Museo de Arte Oriental) 
Derecha: Gengis Khan en el trono; miniatura 
del códice persa del Giami at-Tawarik, de París. 


bargo, el pueblo vencido se tomó una revancha en el plano lin- 
gúístico. En las lejanas comarcas de Europa, donde el eco de los 
acontecimientos de Asia central llegaba mitigado y con mucho 
atraso, pareció que el término tártaro tenía conexión con el 
Tártaro, el antiguo reino de ultratumba donde los malhechores 
eran castigados, sometiéndoselos a horribles tormentos. En 
una palabra, el Tártaro era el infierno. ¿Y acaso no parecían 
venir del infierno las hordas guerreras de Gengis Khan y su 
devastadora furia? De ahí, pues, que en Europa, y en los países 
musulmanes, los mongoles fueran llamados comúnmente con el 
nombre genérico de tártaros. 

A continuación, siguieron los kereit, uno de los grupos más 
fuertes y evolucionados de la estepa. Había penetrado entre 
ellos el cristianismo, en la forma de la herejía nestoriana. Lo 
habían propagado los viajeros y comerciantes que venían de 
Asia Menor y detenían sus caravanas en los pequeños oasis 
de las zonas desérticas, a espaldas de las tierras que frecuentaban 
los kereit. A Europa habían llegado noticias de esta colonia de 
nestorianos, y, sobre la base de datos inciertos, se hablaba 
de un fabuloso príncipe o rey cristiano de gran poder, llamado 
Preste Juan, que se oponía a los enemigos de Cristo en el cora- 
zón de Asia central. Se trataba muy probablemente de Tog- 
hrul, el aliado de otrora, ligado ahora a Jamuka. Tras una 
larga y dura campaña, también los kereit fueron vencidos y 
sojuzgados. Era el año 1203. Al siguiente, cupo la misma suer- 
te a los naiman, el último gran pueblo antagónico al soberano 
universal. 

Traicionado por los suyos, abandonado por todos, Jamuka fue 
conducido prisionero ante Gengis Khan. Este, que ya no tenía 
rivales en las estepas al norte del Gobi, se mostró magnánimo 
con su infortunado opositor y dispuesto a renovar el antiguo 
pacto. Jamuka se negó y pidió la muerte. Anhelaba un solo 
privilegio: que su sangre no fuera derramada, porque, según los 





mongoles, en la sangre reside el alma inmortal. Por ese motivo 
fue estrangulado. 

Todos los pueblos y grupos de las estepas de Asia central esta- 
ban bajo el yugo de Gengis Khan. Sometidos de diversa mane- 
ra y en vías de una veloz asimilación, en la práctica todos eran 
mongoles. Estaban preparándose las bases para la formación de 
un gran imperio que sería el mongol. 

En la primavera de 1206 se convocó una gran kurilai o asam- 
blea de la nobleza mongola, junto al nacimiento del Onon, las 
tierras de origen de los abuelos: «Se izó allí el estandarte blan- 
co de las nueve colas de caballo, y Gengis Khan fue proclama- 
do soberano.» Fue una confirmación de la elección de algunos 
años antes; pero en ese momento se inclinaron ante él los jefes 
de otros treinta pueblos, todas las estirpes «que vivían dentro 
de paredes de fieltro», en un territorio que se extendía entre la 
Gran Muralla y los montes Tarbagataj, entre el desierto de 
Gobi y los bosques siberianos. Los chamanes de todas las tri- 
bus lo reconocieron como único representante en la tierra del 
Ser Supremo. La familia del soberano, a la que se sumaron 
cuatro hijos (Shudshi, Jagatai, Ogodei y Tolui), fue proclama- 
da Altin Uruk (Clan de Oro). 

Y ahí, ante los notables de su pueblo, en un marco de poder y 
de gloria, Gengis Khan, el rudo caudillo de las praderas, reve- 
ló su gran estatura política. En efecto, se trataba en esa oca- 
sión, de lograr la cohesión de pueblos que hablaban idiomas 
diferentes, de distribuir entre los nobles los inmensos territo- 
rios conquistados, de transformar en un ejército las bandas de 
salteadores, en definitiva, establecer y facilitar las condiciones 
necesarias para la formación de un imperio. 

El ejército fue objeto de su atención inmediata. El soberano 
tuvo palabras de elogio para los bahadur, los valerosos, los que 
se habían distinguido en las campañas pasadas y especialmen- 
te para sus compañeros de armas, los que habían estado más 
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cerca de él, sus paladines. Sólo habían sido pocas decenas de 
hombres; se convirtieron en diez mil. Hasta los antiguos ene- 
migos fueron llamados a formar parte de la guardia de corps, 
con tal de que se tratara de guerreros valientes. De esta suerte, 
Gengis Khan ligó a su persona, con un vínculo de lealtad, a los 
exponentes de distintas estirpes. 

La guardia de diez mil hombres era la elite del ejército. Esta 
que constituía la estructura móvil de la cohesión imperial, fue 
el crisol que fusionó en sus formaciones a toda la gente de la 
estepa, y terminó por anular en su seno los tradicionales lazos 
tribales, familiares, de sangre, sustituyéndolos por un nuevo 
vinculo: la lealtad hacia el imperio. En la histórica kurilai tras 
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llegarse a distintos acuerdos se sentaron las bases de esta pro- >” 
funda transformación política. ly 
Los territorios conquistados, y las respectivas poblaciones, fue- Do 
ron divididos en tres circunscripciones: el ala izquierda (hacia 3 
Oriente), el centro y el ala derecha. Cada una de ellas debía A 








Arriba, derecha: Detalle de un rollo chino, de la época Yúan, que 
representa al conquistador ordenando a los generales que desvíien el 
curso de un río para privar de agua a una ciudad o para inundarla, 
segun una táctica que usó frecuentemente, sobre todo en China. 
Abajo: Gengis derrota al emperador de China (miniatura persa). 
Abajo, derecha: Los mongoles asedian una ciudad china: 
códice persa de la Crónica de Gengis Khan en los 
años 1211-1218 (Teherán, Biblioteca Gulistán) 





Derecha: Sección de la Gran Muralla, que retrasó 
dos años la invasión mongola. 

En 1211, Gengis Khan se aseguró la complicidad 
de los ongutos, población seminómada de raza 
turca, instalada en las tierras a espaldas de la 
Gran Muralla. Ellos habrían favorecido el paso de 
los mongoles, indicando los accesos menos 
difíciles. Después, Gengis gratificó a algunas 
guamiciones que custodiaban la Muralla, pues en 
el momento fijado abrieron las puertas a 

los mongoles. 
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suministrar soldados para un ejército imperial. Obviamente, el 
nervio de los tres ejércitos estaba representado por los arque- 
ros a caballo, agrupados en compañías según el criterio deci- 
mal: diez, cien, mil, diez mil unidades. Esta última formación, 
que constituía la mavor fuerza de choque del ejército mongol, 
se llamaba tough 

Junto al ejército integrad: 56 rel in Cuerpo de leyes comuldtes 
que constituyó otro gran elemento unificador. Como la mayo- 
ría de los puebl: ¡$ estepanrnos, 105 mongoles Carecian de escritu- 
ra. Entre los Estados sometidos, los uigures de raza turca la 
poseían, y a ellos recurrió Lrengls Khan para constituir la can- 
cillería imperial. Dieron forma escrita al conjunto de leyes Jas- 
sa que el soberano fue elaborando con ayuda de los sabios. Las 
costumbres tribales, las 119pOSH iones religiosas, las reglas de 
comportamicnt moral pasaron a ser, + permanecieron como 


tales. las leves tundamentales del Estado. en unión de las re- 
glas de derecho público e internas ional. Allí se previó todo 


minuciosamente, caso por caso, conforme a una concepción co- 
mún a todas las sociedades que se encuentran en una fase in1- 
cial de evolución: no eran conceptos generales, sino ejemplos 
concretos. Los castigos previstos eran durísimos, la pena de 
muerte, muy frecuente. Así, pues, de la kurilai de 1206 surgió 
un Imperio. Un Imperio de las estepas, sin capital. Por otra 
parte, en ese período el propio Gengis Khan no conocía mi 
comprendía otro mundo, otra vida que no fuera la de las in- 
mensas llanuras sobre las que cabalgaba. Su misión era exten- 
der el hábitat de su pueblo al mundo entero, transformándolo 
en estepa. Los hombres le interesaron únicamente para poner- 
los al cuidado de los rebaños; si eran inútiles, debían ser exter- 
minados. Destruyó las ciudades, cuyo significado no entendía. 
Era menester aniquilar la tierra de las sociedades agrícolas y 
sedentarias. Todo debía elevarse a la dignidad de la este- 
pa. Esta era su filosofía política y sus terribles tough se encar- 
garon de llevarla a la práctica. 





Los afganos, pueblo poco numeroso en comparación con otros 
asiáticos, habían logradó conquistar Persia y parte de la India, y aun 
después de haberlas perdido seguían constituyendo un peligro para 
los mongoles a causa de su fiera belicosidad. Sabiendo que Yelal 
al-Din Mangubertu, hijo del shah Mohammed, se había refugiado en 
Afganistán y estaba reuniendo un ejército, Gengis Khan resolvió 

en 1220 invadir el país y atacó a Bamián, su centro más floreciente, con 
una expedición de 200.000 hombres, que partió de orillas del lago 
Baikal. Los sitiados dieron muerte en una salida a Mutugen, sobrino 
predilecto de Gengis, quien, una vez ocupada la ciudad, ordenó que 
no se la sometiera al pillaje y que en cambio se exterminara a todo 
ser viviente que hubiera en ella. En lo sucesivo, se llamó a Bamián 
la «Ciudad roja», por la sangre derramada debido a la furia mongola. 
Arriba e izquierda: Dos imágenes de la «ciudad roja» (Bamián) 





Izquierda: La gala, castillo o 
fortaleza, en Bamián. La «ciudad 
roja» se reduce actualmente a 
una pequeña cabeza de distrito 
provinciana, que tiene menos de 
diez mil habitantes. De los 
siglos Il a VIl, fue además de 
floreciente centro caravanero, una 
importante sede del budismo, 
que hizo erigir monasterios 
cavados en la roca. 

Abajo: La ciudadela de Herat; 
también esta ciudad afgana 
recibió el tremendo golpe de las 
incursiones mongolas, después 
de los turcomanos y de 

los uzbegos. 
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Hemos visto que, desde tiempos inmemoriales, la directriz más 
obvia, más natural de las grandes migraciones de los pueblos 
de las estepas conducía hacia los fértiles territorios chinos. Allí 
está la Gran Muralla, como testimonio de esta constante en la 
historia de Asia. En consecuencia, es lógico que hacia esa di- 
rección apuntara la tensión agresiva del Imperio mongol. Sin 
embargo, en ese momento había una fundamental diferencia 
con respecto al pasado. Ya no se trataba de bajar hasta China: 
ninguna población amenazaba o impulsaba hacia el sur al 
pueblo que guiaba Gengis Khan. Se trataba más bien de con- 
quistar China, trocándola en enormes campos de pastoreo y en 
nuevas tierras de estepa que se anexionarían a las de sus abue- 
los. Las familias, los clanes, las tribus, permanecieron, con sus 
rebaños, en sus tierras de origen; los guerreros pensaron en 
engrandecer el patrimonio común. 


De las estepas al mundo: conquista de China 


Las operaciones se prepararon cuidadosamente. En un tiem- 
po, durante las desesperadas luchas en las que estaba en juego 
la supervivencia de los suyos, Gengis Khan se había mostrado 
muchas veces como un caudillo cauteloso. Resultaba ser un 
soberano pujante, que se movía con habilidad entre pactos y 
alianzas; atento a las relaciones de fuerza, consultaba con los 
generales, recogía informaciones antes de obrar. Reinaba sobre 
una población que, según los cálculos, tenía aproximadamente 
un millón y medio de almas: cuando más, podía extraer de ella 
ciento cincuenta, doscientos mil guerreros. Se requería una 
prudencia extrema, una minuciosa preparación, una organiza- 
ción perfecta, y finalmente, cuando llegara el momento oportu- 
no, rapidez y decisión para dar el golpe. 

Antes de dirigirse al sur, Gengis Khan quiso estar seguro de la 
estabilidad de las fronteras septentrionales, en los confines en- 
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En páginas anteriores: Los funerales de 
Gengis Khan representados en una miniatura 
persa (Londres, British Library) 

Gengis murió en Sikiang el 18 de agosto 

de 1227, quizás a consecuencia de una caída 
del caballo, en el curso de una expedición 
contra el reino Tangut, en los confines de 
China. En cumplimiento de sus órdenes, la 
noticia de su muerte se mantuvo en secreto 
para no comprometer el éxito de la campaña; 
de modo que, colocados sus despojos sobre 
un carro, a lo largo de todo el camino hasta 
las laderas del Burkan Kaldun, donde debían 
ser enterrados, la escolta exterminó a cuantos 
encontró en su camino. Según Marco Polo, 
ésa era la costumbre cuando moría alguno de 
los grandes jefes mongoles: una especie de 
sacrificio, para que, en el Más Allá, el difunto 
tuviese un buen número de esclavos a 

su servicio. 


Una vez ocupada China, los mongoles 
intentaron en dos ocasiones ocupar Japón 
(1274 y 1281), pero infructuosamente, merced 
a la energía del shogun Tokimune. En 
particular, el segundo ataque concluyó con la 
destrucción de la flota mongola, azotada 

(15 de agosto de 1281) por un tifón. Los 
japoneses lo atribuyeron a la intervención 
celeste y lo llamaron kamikaze, viento divino. 
Arriba: Choque entre mongoles y japoneses, 
en una pintura nipona de la escuela de 
Kamakura (siglos XIll-XIV; Tokio, colección 
imperial). 

Izquierda: Otra ilustración de la expedición 
mongola a Japón. Usando troncos de bambú 
a manera de escudos, los invasores 
retrocedieron ante la acometida de los nipones 
(del rollo de la Invasión mongola, 1293; Kioto, 
colección imperial). 

Derecha: Arquero mongol con tres caballos, 
en una pintura japonesa de 1280 (Milán, 
Museo del Castillo Sforza). 





tre la estepa y la taiga, donde vivían los pueblos de los bos- 
ques, los kirghises, los buriatos, los oirates. Puso a su hijo 
Shudshi, el primogénito, a cargo del aprovisionamiento, con el 
ala derecha del ejército. No fue necesario combatir: desde el 
Alto Yenissei hasta el lago Baikal, todos hicieron acto de su- 
misión ante la amenaza de un enemigo del cual les habían lle- 
gado terroríficas noticias. Entonces, corría el año 1207, Gengis 
Khan inició su marcha de acercamiento a China. 

Entre ésta y sus ejércitos se interponía, en el altiplano del Or- 
dos, el reino Si-Hia o Tangut, fundado por los tangutos, pue- 
blo de raza tibetana. Su soberano se sometió, ofreciendo dones 
y tributos, no bien aparecieron los guerreros mongoles alrede- 
dor de las murallas de Ning-hia, la capital: Gengis Khan pac- 
tó, porque sus tropas, a sus anchas en las batallas campales, 
hallaban dificultades en expugnar los centros fortificados. Por 
consiguiente, volvió sobre sus pasos para alistar cuerpos de 
ingenieros, de técnicos expertos en el arte de agredir las ciuda- 
des. Los puso a prueba dos años más tarde. Regresó al reino 
Si-Hia, y asedió a Ning-hia. Para derribar las murallas, o soca- 
var al menos las puertas, sus ingenieros no hallaron mejor me- 
dio que intentar el desvío del curso del río Hoang-ho, con el 
propósito de que sus aguas inundaran la ciudad. No lo consl- 
guieron. Em pero, los tangutos hicieron nuevamente acto de su- 
misión y su soberano ofreció como esposa una de sus hijas a 
Gengis Khan. Con todo, el resultado político no anulaba el 
fracaso militar. La técnica del asedio seguía siendo el punto 
débil del ejército mongol. 


No obstante, Gengis Khan intensificó la iniciativa diplomática. 
Efectivamente, la jugada siguiente consistió en una serie de 
acuerdos con los ongutos, población seminómada de raza tur- 
ca, instalada en las tierras que estaban a espaldas de la Gran 
Muralla. Estos se hallaban dispuestos a favorecer el paso de 
los mongoles, indicando los accesos menos complicados. Todo 
estaba preparado para la gran empresa: la invasión de la in- 
mensa China. Atento inclusive a los aspectos formales, Gengis 
Khan aguardaba un motivo político que encubriera su acción 
de conquista. La ocasión se presentó al poco tiempo. En víspe- 
ras del encuentro, China llevaba sobre sí tres mil años de his- 
toria documentada y ofrecía a Oriente el ejemplo de una es- 
pléndida civilización, caracterizada por una intensa y compleja 
vida económica y política, una refinada actividad artística, una 
sutil búsqueda especulativa. En la conducción del Celeste 1m- 
perio se habían sucedido innumerables Hijos del Cielo, y la 
población estaba constituida, entonces, por unos cien millones 
de habitantes. Á veces, la unidad del Estado se había quebra- 
do bajo la violencia de los levantamientos, las guerras civiles, 
las rebeliones de grandes feudatarios, las invasiones de los pue- 
blos nómadas del norte. 

Precisamente era ésta la situación a comienzos del siglo XIII. 
Al sur del río Hwai reinaba la dinastía Song, instalada en el 
poder desde 960 y depositaria de la más auténtica tradición 
china. Su capital, Hangchow, era superior a cualquiera de las 
ciudades europeas de aquella época, por extensión, cantidad 
de habitantes, riqueza y magnificencia de los edificios. En 
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cambio, en los territorios al norte del Hwai se había afirmado 
la autoridad de la dinastía Chin, fundada por un caudillo de 
los ju-chen, pueblo nómada que conquistó Nankin, la actual 
Pekín, que él rebautizó con el nombre de Chung-tu en el 
año 1129, desalojando a los kitanes y estableciéndose allí defi- 
nitivamente formando un auténtico reino. 

Entre los Chin y Gengis Khan existía una relación mal defini- 
da. Años antes, Toghrul, soberano de los kereit, había solicita- 
do ayuda militar a la dinastía Chin durante el reinado del em- 
perador Ma-ta-ku; la obtuvo, y en retribución se comprometió 
a reconocerse su vasallo. 

Á su vez, Gengis Khan pidió ayuda a Toghrul, siendo su vasa- 
llo, aunque de un modo vago y durante un período breve. Por 
esta vía, había llegado a ser también vasallo de Ma-ta-ku. Pos- 
teriormente, la situación se había modificado profundamente, 

y el soberano habría podida desligarse fácilmente del lejano 
vínculo, pero prefirió abstenerse de un gesto que podía incul- 
parlo. En consecuencia, aguardó el momento propicio. 

En 1208 se extinguió la vida de Ma-ta-ku; al año siguiente lo su- 
cedió Wei-chao-wang, joven y falto de prestigio. Carecía total- 
mente de intuición política, al punto que envió a Gengis Khan 
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una embajada para reclamar que saldara el indefinido vasa- 
llaje de otrora. La respuesta fue la guerra. 

Después de una esmerada preparación militar y diplomática 
(Gengis Khan había conseguido atraer a su órbita incluso a los 
kitanes instalados en Manchuria, presentándose como venga- 
dor de las injusticias sufridas a manos de los ju-chen), los ejér- 
citos mongoles se dirigieron por fin contra China. En la prima- 
vera de 1211. traspusieron la Gran Muralla con la complicidad 
de los ongutos, e invadieron el Imperio de los Chin. Por espa- 
cio de tres años consecutivos devastaron los distritos septen- 
trionales; no lograron, sin embargo, destruir las ciudades. El 
pueblo de los kitanes, evolucionado en materia técnica y aliado 
reciente de Gengis Khan, suministró sólo entonces expertos 
con los conocimientos adecuados para expugnar los centros 
fortificados; sin embargo requería tiempo alistar las complica- 
das máquinas necesarias y adiestrar los efectivos. Empero, 
en 1214 el ejército mongol se congregó en torno a las murallas de 
Chung-tu, la capital, con intención de ponerle sitio y no darle 
respiro hasta alcanzar su conquista. 

Se llegó a un compromiso, solicitado por el propio Gengis 
Khan, preocupado por la prolongada campaña. Su situación 





Izquierda, en el extremo: Monedas acuñadas 
por los mongoles en Persia (Teherán, Museo 
Arqueológico) y medallón chino de la dinastía 
Yúan, fundada en 1279 por Kubilai Khan, nieto 
de Gengis (Leningrado, Hermitage). Los 
soberanos mongoles de China también 
emitieron papel moneda, cuyo valor estaba 
garantizado por el tesoro imperial. Los billetes 
de banco eran negros y llevaban el sello del 
rey; cuando se gastaban se podían cambiar 
en la casa de moneda imperial pagando el 

3 por 100 de su valor nominal 

Izquierda: Pintura china del siglo XIV, donde 
se han reproducido caballos y un mozo de 
cuadra. 


Es probable que las únicas manifestaciones 
artísticas que pueden atribuirse 
específicamente a los mongoles son las 
relacionadas con la orfebrería y el trabajo de 
los metales, documentadas en ambos casos 
por muchas joyas. 

El cobre, el bronce y el hierro debieron 
emplearse ya en períodos muy antiguos, si 
bien gran parte de lo que subsiste no es 
anterior al siglo XVII. 

En los testimonios que subsisten, como la 
empuñadura de espada que vemos aquí 
abajo, que se remonta al siglo XIII (París, 
Museo Guimet), junto a elementos de 
derivación china, tibetana o musulmana, se 
observan características que, no siendo 
atribuibles a otras culturas, se supone que son 
de exclusiva elaboración mongola. 

Las figuras de los animales, tan vivazmente 
expresadas, pertenecen a la tradición común 
al norte de Asia y Europa, y están ligadas a 
determinadas creencias religiosas y totémicas. 















































era, en verdad, parecida a la de Aníbal en Italia, pues las tro- 
pas se encontraban muy lejos de sus tierras de origen, en un 
país hostil y sumamente distinto, victorioso en muchas batallas, 
pero no en la guerra. Los acuerdos reconocían la situación tal 
como era: todos los territorios al norte del Hoang-ho estarían 
bajo la soberanía mongola; la región que comprendía a 
Chung-tu sería de los Chin, que por otra parte se verían obli- 
gados a pagar un ingente tributo. Y Gengis Khan se retiró 
hacia el desierto de Gobi, acuartelándose en el oasis de Delon, 
para dar descanso a sus guerreros 

Fue sólo una breve tregua. La corte imperial de los Chin bien 
lo sabía. Tanto, que huir fue su único pensamiento. Abando- 
naron, por lo tanto, Chung-tu y se refugiaron en Kaifeng, al 
otro lado del Hoang-ho. A Gengis Khan le pareció conveniente 
interpretar la fuga como una transgresión de los acuerdos. Sin 
titubear preparó un ejército, lo puso a las órdenes del hábil 
general Mukali, y lo envió a Chung-tu. Esta vez, la guarnición 
no supo oponer una defensa eficaz y los mongoles penetraron a 
sangre y a fuego en la ciudad. Era el mes de mayo de 1215. 
Mukali, que había dado así buena prueba de su aptitud, recl- 
bió órdenes de completar la conquista del Imperio de los Chin. 
Hicieron falta siete años de guerra implacable para llevarla 
casi completamente a término. Vendría después el tirno de la 
dinastía de los Song. Por el momento, era el año 1216, Gengis 
Khan reingresaba en Mongolia. 


La conquista de Occidente 


El poder mongol se había reforzado durante los largos años de 
guerra. El ejército había evolucionado en el plano técnico, las 
fortificaciones de las ciudades ya no representaban un obstácu- 
lo, los generales, guiados por Gengis Khan, habían aprendido 
a desplegar las poderosas lough. en vastísimos campos de bata- 
lla. Dotados de tropas semejantes, los grandes bahadur no te- 
mían a los rivales. Ahora, traspuesta la Gran Muralla y traza- 
do en tierras chinas un profundo surco de sangre, Gengis 
Khan volvía la mirada hacia Occidente. 

A espaldas de los territorios mongoles, se extendía en esta di- 
rección el vasto imperio de los karakitanes: ocupaba un área 
que iba desde el Sikiang hasta el Aral, y del Yenissei hasta el 
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Izquierda: Las tropas de Kubilai Khan asedian la fortaleza china de 
O-chu, en las riberas del Yanatsé, y los jinetes mongoles atraviesan 
el río cruzando un puente formado con barcas (ilustración tomada de 
un códice miniado de la Historia de los mongoles, que se conserva 
en la Biblioteca de Teherán) 


Arriba: Arquero mongol, montado, cazando, de una miniatura china 
de los siglos XIl-XI!l (Taipei, Museo Nacional) Gengis Khan había 

dispuesto que las tropas, para ejercitarse, hicieran batidas de caza 
durante el invierno 


Abajo: Acuarela del pintor chino Yen po-wen (siglo XIV; The Avery 
Brundage Collection), en la que se ha representado a portadores de 
tributos al emperador mongol 
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Syr Daria. Lo habían fundado en 1126 algunos grupos de kita- 
nes, después de la disolución del Imperio Liao, que llevaron a 
cabo los ju-chen. Las continuas luchas por el poder habían 
sido duras y sangrientas. 

En 1212 ascendió al trono Guchluk, de origen naiman, prótugo 
de las estepas de Mongolia después que su pueblo cayó bajo el 
yugo de Gengis Khan. Subió al poder mediante el engaño y el 
asesinato, desposando a la hija del soberano legítimo, a la que 
mandó matar después. De religión nestoriana, Guchluk come- 
tió la imprudencia de desarrollar una politica de discrimina- 
ción religiosa frente a la mayoría de la población, que era de te 
musulmana. Gengis Khan captó al vuelo la espléndida oca- 
sión: atacar a un soberano que no era del agrado de sus súbdi- 
tos y apoderarse de su reino presentándose como defensor y 
restaurador. En 1218, un ejército al mando de Jepi cruzaba los 
confines de los karakitanes. Las directivas de Gengis Khan 
eran precisas: debía dejarse en paz a la población. A nadie se 
le tocó un solo cabello; no hubo saqueo alguno, ni botín, ni 
esclavos, ni mujeres. Jepi se limitó a perseguir a Guchluk, lo 
alcanzó en las faldas del Pamir y allí lo derrotó y le dio muerte. 
En medio del regocijo de sus habitantes, el Imperio de los ka- 
rakitane fue anexionado. 

Ahora el poder mongol lindaba con Corasmia, o Karhezm, un 
vasto Estado que se extendía desde el Syr Daria hasta la Me- 
sopotamia, desde el golfo Pérsico hasta el Indo, área que co- 
rresponde actualmente al Turquestán soviético y a buena par- 
te de Afganistán e Irán. Había surgido en 1194 de las cenizas 
del poderío seldjúcida, y perpetuaba la tradición de la esplén- 
dida civilización árabe-persa desarrollada en aquellas regiones, 
principalmente alrededor de los centros de Samarcanda y Bu- 
cará, que alcanzaron su apogeo en el curso de los siglos 1A 
y X. Sin embargo, la grandeza de la cultura de la que eran here- 
deros no iba aparejada a una sólida estructura política. Á prin- 
cipios del siglo XIII, Karhezm tenía toda la apariencia de una 
desorganizada estructura estatal, en la que se hallaba ausente 
todo elemento de cohesión de los diversos sectores que la com- 
ponían y donde faltaban una administración eficiente y un 
ejército nacional. Desde 1200 el poder estaba en manos del 
shah Ala al-Din Mohammed ibn Tekesh, quien había entrado 
varias veces en conflicto con los soberanos de los karakitanes 
por la posesión de los territorios situados en el límite entre 
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ambos Estados. Así fue que, en ese momento, Gengis Khan 
recogió la herencia de los karakitanes. 

El shah no dio muestras de medir la importancia de la muta- 
ción acaecida, a tal punto que hizo asesinar a una caravana de 
mercaderes procedentes de Mongolia, considerando que entre 
ellos se encontraban informantes y espías del soberano mon- 
gol. No contento con esto, ordenó después la muerte del em- 
bajador que Gengis Khan había enviado para protestar por la 
matanza. Corría el año 1218 y éste fue el desencadenante que 
puso en marcha la máquina de guerra mongola. 

En la primavera de 1219, el ejército mongol se congregó a lo 
largo de las riberas del Alto Irtysh: eran aproximadamente 
230.000 guerreros, una movilización jamás vista. Hacia fines 
del verano, las tropas se pusieron en marcha. Los generales 
Jepi y Subutai guiaban los contingentes de vanguardia; se- 
guíanles los tres ejércitos, los de las alas, uno al mando de 
Shudshi, el otro a cargo de Jagatay y Ogodei, y el del centro, 
guiados por Gengis Khan y Folui, su hijo menor. El ejército 
iba acompañado por nutridos rebaños, destinados al sustento 
de la tropa durante el larguísimo viaje que iban a realizar, más 
de tres mil kilómetros 


El testamento político: la paz mongola 


Transcurría el invierno cuando cruzaron la frontera. El ejérci- 
to de Shudshi sostuvo el primer choque; Mohammed lanzó 
contra él el grueso de sus fuerzas, cerca de 400.000 hombres, 
con caballos, camellos, elefantes. Pero éstas formaban una pin- 
toresca y confusa masa de tropas reunidas con precipitación; 
arrollado por las mortíferas cargas de las tough, el ejército del 
shah se dio a la fuga, deshecho, dejando sobre el terreno dece- 
nas de millares de cadáveres. Vino luego el ejército de Jagatal 
y Ogodei, que lograron poner sitio a Otrar; por último, le tocó 
el turno al ejército del centro, que siguió adelante y encerró a 
Bujará en una trampa. 

Bujará se rindió en febrero de 1220 y fue incendiada. Al mes 
siguiente cayó Otrar; toda la población fue pasada a cuchillo. 
Tocó el turno después a Samarcanda, de la cual huyó Moham- 
med, transformada en un montón de ruinas; de sus habitantes 
sólo se respetó la vida de los artesanos para ser deportados a 
Mongolia. Y así, de ciudad en ciudad, prosiguió la feroz trage- 
dia del Karhezm. Se impartió a dos tough, comandadas respec- 
tivamente por Jepi y Subutai, la misión de perseguir a 
Mohammed, alcanzarlo y matarlo; entretanto, los ejércitos 
continuaron la sistemática matanza del reino que había sido 
suyo. De este modo, entre los años 1221 y 1222, fueron arrasa- 
das Mero, Balkh, Gurgan, Nishapur, Bamian, Herat y otras 
innumerables ciudades. 

Mientras los ejércitos mongoles borraban la civilización árabe- 
persa de la faz de la tierra, Jepi y Subutai perseguían al shah 
hasta el norte del país. No lograron encontrarlo vivo: murió 
agotado por la fatiga, y por el terror, solo, abandonado por 
todos, en un islote perdido del mar Caspio, donde halló refu- 
gio. Esto no detuvo a los dos generales; al contrario, se lanza- 
ron a la incursión más aventurera e increíble de la historia. 
Después de haber asaltado y hollado a todos los centros del 
Karhezm occidental, Jepi y Subutai prosiguieron su camino de 
atropellos, cruzaron las montañas de Armenia. y penetraron 
en Georgia. Invadido y ocupado desde tiempos atrás por los 
árabes y los turcos, el de Georgia era entonces un pujante Es- 
tado cristiano, que en el curso del siglo XII, bajo la conduc- 
ción del rey Jorge III Lasja y de su hija, la reina “Tamara, 
después, se había robustecido considerablemente, 

En vano la caballería georgiana intentó oponerse a la marcha 
de los dos generales: atraída a una emboscada, fue desbarata- 
da en las inmediaciones de Tiflis, la capital. Era el mes de 
febrero de 1221. Los mongoles no cesaron de organizar la con- 
quista; siguieron internándose impetuosamente en el inmenso 
territorio ruso. Afrontaron y dispersaron una coalición de pue- 





Izquierda: Jinetes y animales en una batida de caza del emperador 
Kubilai (rollo chino de los siglos XI!l-XIV, Museo de Taipei). 

Arriba: Caballero mongol, de cacería, con un halcón (pintura turca 
del siglo XV; Estambul, Museo del Topkapi). Como es sabido, este 
tipo de cacería, que en el mundo islámico estuvo muy difundido, es 
originario de Oriente, y ya había sido adoptado por los partos y los 
sasánidas. Un artículo de las leyes que instituyó Gengis Khan y que 
siguió en vigencia hasta la época de Tamerlán, prohibía «a todos los 
súbditos del Imperio matar, entre marzo y octubre, ciervos, gamos, 
cabras, liebres, asnos salvajes y ciertas especies de pájaros». Esta 
prohibición tendía evidentemente a garantizar animales de caza para 
la gran batida invernal del ejército, a menudo dirigida por el propio 
emperador, que se prolongaba durante varios meses, Marco Polo 
describió esas batidas de caza en tiempos de Kubilal Khan. 


blos nómadas establecidos en el Cáucaso: alanos, lesguios, cir- 
casianos y cumanos no pudieron resistir el choque. Jepi y Su- 
butai se encontraban ahora a espaldas del área de influencia 
de los muchos principados rusos que habían surgido a comien- 
zos del siglo X11, después de la disolución del poderoso Estado 
de Kiev. Los príncipes rusos reunieron un ejército de 80.000 
hombres y salieron a su encuentro, descendiendo por el Dmie- 
per. Impelidos hacia una posición desfavorable, fueron derro- 
tados el 31 de mayo de 1222, cerca de Mariupol. Los invenci- 
bles generales pasaron velozmente a Crimea, donde saquearon 
los emporios genoveses de Soldaya. Finalmente, emprendieron 
el camino de regreso, aniquilaron a los búlgaros al cruzar el 
Volga y se dirigieron al sur. En 1224 se reunieron en las este- 
pas al norte del Syr Daria con los ejércitos de Gengis Khan, 
también en marcha hacia Mongolia y al gran campo de Kara- 
korum, en la ribera derecha del Orkhon. Llegaron al año si- 
guiente. Había cesado el fragor de los ejércitos; ahora faltaba 
transformar los inmensos dominios en un sólido imperio que 
perdurase en la historia y que geográficamente abarcaba los 
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LA EXPANSION 
DEL IMPERIO MONGOL 


En menos de un siglo los mongoles levantaron el 
mayor Imperio que la Historia haya conocido ja- 
más, sometiendo a las actuales Mongolia, China, 
Corea, Afganistán e Irán, y partes de Birmania, 
Pakistán, Irak y la Unión Soviética. Todo ello se 
consiguió entre 1211, año en el que Gengis Khan 
comenzó a invadir China, y 1287, cuando Kubilai 
Khan, nieto de Gengis Khan. llevó la expansión 
mongola hasta Birmania 


Gengis Khan hacia China 


En tiempos de Gengis Khan, China era un pais di- 
vidido. La dinastia autóctona de los Sung remaba 
solamente en la China del sur, mientras que la 
China del norte estaba sometida a los Chin, nóma- 
das considerados por los chinos como bárbaros 
Hasta el punto de 
Sung no intervino cuando Gengis Khan imvadio la 
China septentrional en 1211, Previamente, entre 
1205 y 1209, Grengis Khan conquistó el remo de 
Hsi Hsia y el pais de los vigures, base esencial para 
la campana contra el Imperio Chin. Los mongoles 
sólo necesitaron dos años para pasar la (+ran Mura- 
lla que protegía la China del norte, y tres años más 
para tomar Pekin, la capital de los Chin. Pero la 
caída de Pekin no puso fin a la guerra: fueron ne- 
cesarios casi veinte años de asedio para terminar 
con la resistencia 

En el Oriente Medio, el Imperio de los turcos 
seldjúcidas se había desintegrado antes de las con- 
quistas de Gengis Khan. El sha del Karhezm 
creó un poderoso Estado, tan extenso y tan rico 
que creyó poder enzarzarse en una guerra con- 
tra los mongoles, en 1218, en la parte oriental 
del antiguo Imperio seldjúcida. Pero fue derrotado 
tras la brillante campaña realizada por el hábil es- 
tratega mongol Subutal. Con sus ejércitos desarbo- 
lados, pero que todavía no habían conocido la de- 
rrota decisiva, el sha huyó al oeste y fue finalmente 
vencido por la caballería mongola. Yelal al-Din, 
el hijo del sha, reagrupó el dispersado ejército de 
su padre en el Karhezm occidental, pero la polí- 
tica mongola de «tierra quemada» (con el fin de 
convertir todo el territorio en estepa) en la parte 
oriental, hizo la residencia imposible. 

Gengis Khan domina un inmenso Imperio, pero 
sólo «desde su silla de montar»; la reducida casta 
dirigente mongola no controla de un modo efectivo 
las poblaciones sometidas. Las florecientes cultu- 
ras del Asia central declinan; el comercio (carava- 
nas) pasa a manos de los árabes, que lo realizan 
por via maritima. 

A la muerte de Gengis Khan en 1227, el invencible 
ejército mongol tenía dominada el Asia central. El 
Asia occidental y Europa eran el nuevo objetivo. 
Se reparte el Imperio, el más extenso de todos los 
tiempos, entre sus hijos Dietchi, Jagatar. Ogode1 y 
Tului y definitivamente se establece la capital per- 
manente en Karakorum. 

En 1235 comenzo la segunda gran fase de la con- 
quista mongola con el hijo y sucesor de Gengis 
Khan, Ogodel. 


que e | potente Cjercito de los 


El sucesor de Gengis Khan 


En 1236, el nuevo khan envió al general Djorma- 
gai a derrotar a los ejércitos de Yelal al-Din, y al 
año siguiente lanzó una campaña épica contra Ru- 
sia y Europa. El jefe de la expedición era Batú, el 
sobrino de Ogodei, y como jele de operaciones y 
estratega, el veterano general Subutai. En Rusia 
los mongoles no encontraron oposición organiza- 
da. Sembraron el terror y la desolación por todo el 
territorio ruso, con excepción del noroeste; esta zo- 
¿na se salvó a causa de una inundación provocada 
por el deshielo en la región de Novgorod, que la 
hizo inaccesible. El príncipe de Novgorod, Alexan- 
dre Nevski, se sometió más tarde a los mongoles 
pagándoles un tributo, con lo que obtuvo una cier- 
ta libertad para su reino, el cual no fue jamás in- 
vadido por el ejército mongol. 

Después de haber destruido Kiev en 1240, el ejér- 
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cito de Batú y de Subutai se desplazó hacia Occi- 
dente, venciendo a los caballeros de la Europa 
oriental en Liegnitz y Mohi en 1241. Estas victo- 
rias abrieron las puertas de la Europa central a los 
mongoles, que estaban a punto de invadir Austria 
cuando Batú supo, a comienzos del año 1242, que 
Ogodei había muerto a finales del año anterior. 
Batú condujo inmediatamente sus ejércitos a Ru- 
sia meridional para esperar la elección del nuevo 


khan; allí fundó una capital en Sarai, desde donde 


los khanes mongoles gobernaron Rusia durante 
dos siglos. El ejército de Batú fue conocido con el 
nombre de Horda de Oro. Las disensiones entre 
los príncipes mongoles dividieron más tarde la 
Horda en dos: el ejército oriental se convertía en la 
Horda Blanca. 
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Los nuevos khanes 


El hijo mayor de Ogodei, Kuyuk, sólo fue khan 
durante dos años; Mangú, el sobrino de Ogodei, le 
sucedió. Después de su elección, Mangú ordenó la 
conquista del Asia occidental y del Imperio Sung 
de China del sur. Su hermano Hulagú dirigió la 
campaña occidental, destruyendo los nidos de 
águilas de los assassins (una cofradía esotérica 
musulmana, fundada por el «Viejo de la Monta- 
ña») en 1257, y conquistando Bagdad al año si- 


guiente. Otro hermano de Mangú, Kubila:, fue en- 


cargado de la guerra contra los Sung. Mangú mu- 
rió en 1259, y su muerte obligó a Hulagú a suspen- 
der los combates, y la pequeña retaguardia que 
dejó tras de sí fue deshecha por los mamelucos de 
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Pero MONGOL DE TAMERLÁN?. 


Egipto, lo cual puso término a la conquista mon- 
gola en Asia occidental. 

La guerra civil por la toma del poder estalló en el 
Imperio mongol tras la muerte de Mangú, entre 
los partidarios de Kubilai y los de su hermano 
Arik-Boko. Los dos habían sido elegidos Gran 
Khan, Kubilai en China y Arik-Boko en la capital 
mongola de Karakorum. Después de que el ejérci- 
to de Kubilai derrotó al de su hermano, fue reco- 
nocido como khan en todo el Imperio. 


Kubilai, emperador de los chinos 
Kubilai dividió los dominios mongoles en dos kha- 


natos. El controló personalmente el gobierno de 
China, fundando una nueva dinastía, la de los 
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Yúan. Establece su corte en Pekín y entre 1268 y 


1279 concluye la conquista del reino Sung, duran- 


te la cual la pólvora es usada con fines bélicos. 
Kubilai, considerándose heredero de los anteriores 
emperadores chinos, adopta el nombre de Shihtsu. 
El khanato de Asia central lo dejó bajo la autori- 
dad del segundo hijo de Gengis Khan, Jagatai. La 
Horda de Oro y la Horda Blanca formaron el kha- 
nato de Kipchak, nombre de una tribu nómada 
que los mongoles habían despojado de la Rusia 
meridional. El f/-khanato de Asia occidental se le 
atribuyó a Hulagú. La ambición de Kubilai le lle- 
vó a invadir Japón y Java; pero estas dos aventu- 
ras fueron un fracaso. Las tropas de Kubilai, vic- 
toriosas en Birmania, fueron rechazadas por los 
khmers. El menor desarrollo cultural de los mon- 







goles Y el lorecimiento del nacionalismo chino 


aceleraron la decadencia de la dinastía de los 
Yúan. Los antiguos funcionarios chinos que ha- 
bian sido excluidos de la administración del Esta- 
do, pasaron a cultivar la tierra. 

Lleva a cabo una nueva organización del Imperio 
chino, dividiéndolo en doce provincias La pobla 
ción se estructura en cuatro clases: dienatarios + 
terratenientes, exentos de impuestos (MoOonroles 

luncionarios y comerciantes (asiáticos continenta 
les. turcos v también curopeos); pequena burgu 

sia (chinos del norte y coreanos); sujetos sin der: 

chos, excluidos de las acuvidades comerciales (chi 
nos sung, que eran constante objeto de recelo por 
parte de los mongoles) 

El veneciano pe Polo llegó a la corte imperial 
de Pekin en 127 
los chinos, Kul Alai viajó a través de China para 
preparar un pan económico. El 1 
viajes, el Libro de las Maravillas, determina la ima 


por encargo del emperador de 
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gen geográlica y política de Asia entre los europeos 
durante los siglos XIV y XV 

El Imperio mongol duró poco. Los chinos expulsa- 
ron a sus detestados dueños alrededor de setenta y 
cinco años después de la muerte de Kubilai Khan, 
que tuvo lugar en 1294. Los principes rusos sopor- 
taban cada vez peor el yugo de los khanes mongo- 
les y finalmente consiguieron la independencia a 
finales del siglo AV, Las disputas internas de las 
distintas facciones paralizaron la autoridad mon- 
gola en el ¿khanato, quedó dividido en cuatro di- 
nastías: Telairidas (Bagdad), Musafáridas (Chi 
raz, Ispahan), Serberadidas y Guridas (Herat, 
Balch), creando un vacío político a lo largo del si- 
glo XIV, que fue llenado por Tamerlán, quien 
pretendía descender de Gengis Khan 

Tamerlán se proclamó en 1360 restaurador del 
Imperio mongol y seguidor del Corán (aún cuando 
mantuvo vigente la ley Jassa). Reconocido Gran 
Khan por Jagatán, partió de Samarkanda y entre 
1570 y 1396 sometió la región de Ili, Yaresni, Irán 
Y los dominios de la Horda de Oro. Unos años 
después lleva a cabo la campana de la India. Des- 
truyó Delhi y consiguió la anexión de Punjab. 

En el año 1402 tiene lugar la batalla de Angora, 
tras la cual los otomanos se reconocen vasallos de 
Tamerlán. 

Tres años después muere, cuando preparaba la 
«guerra santa» contra China. Las luchas suceso- 
rias, tras la desaparición de Tamerlán, inician la 
desintegración del Imperio timúrida. 


Los mongoles en la India 


Baber, lejano descendiente de Gengis Khan y de 
Tamerlán (y soberano de Kabul desde 1504), llevó 
a cabo el último avance mongol en el Indostán, 
donde creó el gran Imperio mongol de la India. 
No sólo destacó por sus victoriosas campañas mili- 
tares, sino por la organización del Imperio y el flo- 
recimiento cultural y artistico de sus ciudades. 
El hijo de Baber, Humayun, trató de conservar los 
dominios de su padre, pero fue vencido por el af- 
gano Shah Sher, quien instauró un nuevo sistema 
administrativo, redistribuyó las tierras y construyó 
una gran red de carreteras. 

Su sucesor, Akbar, consiguió el dominio de toda la 
India septentrional. La política de este soberano se 
caracterizó por el apoyo y fomento de la cultura 
india mediante la admisión de hindúes en la acimi- 
nistración y la supresión del régimen fiscal que 
gravaba sobre los no musulmanes. 

Bajo el mandato de Jahangir, el desmedido lujo 
cortesano arruinó el país y tuvo lugar el inicio de 
la política colonial de los ingleses. 

Con Aurengzeb, último Gran Mongol importante, 
el Imperio mongol alcanzó su máxima extensión 
territorial. La persecución de Aurenegzeb a chiitas 
e hindúes, y su propósito de imponer el rito musul- 
mán de la secta minoritaria sunnista provocó agi- 
taciones que finalmente terminaron con la rebelión 
de los sikhs y de los estados vasallos rajputas 
La decadencia del Imperio mongol y las luchas 
sangrientas entre musulmanes e hindúes facilita- 
ron la instalación de nuevas bases comerciales eu- 
ropeas que linalmente terminaron con la cultura y 
el poderío mongol que dominaba en la India 
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MARCO POLO 


En mayo de 1275 Marco Polo llegó a la corte de 
Kubilai, en compañía de su padre y de su tío. Al 
poderoso khaqhan, le cayó simpático de inmediato 
este joven de veinte años, inteligente, ávido de co- 
nocer, y muy pronto le encargó misiones oficiales y 
personales. Marco cumplió los cometidos que se le 
confiaron, viajó a las provincias mas remotas, visi- 
tó las ciudades v observó los usos y costumbres de 
sus habitantes. Periódicamente referia a Kubila: lo 
que habia visto El Gran Khan quedaba extasiado 
ninguno de sus embajadores o cortesanos sabía na- 
rrar tan brillantemente como este ¡joven italiano, 
retenido en la corte más de diecisiete años, con sus 
parientes. Por último, en (292. los tres venecianos 
consiguieron sustraerse a los abrumadores halagos 
del khaghan e iniciaron la travesia de FEgTreso L nos 
años después, en '98B, los genoveses tomaron pri- 
sionero a Marco pues habian derrotado a las na- 
ves venecianas en la batalla de Curzola. Marco re- 
ató á su companero de elda. un tal Rustichello 
le Pisa, las experiencias vividas en sus viajes por 
las comarcas de AÁsta 

Puvo asi origen el Libro de las maravillas del mundo, 
jue tomaría el título definitivo de Milione, deriwva- 
do de Emilione. el sobrenombre de Marco. Revi- 
weron de esa manera las grandisimas maravillas y 
la gran diversidad de la gente de Erminia, Persia y 
Fartaria, de la India y de muchas otras provin- 
cias. Esta obra causó fascinación en los lectores 
europeos. Antes de Marco, nadie habia traido mo- 
ticias del Tibet, nadie había visto las centelleantes 
cúpulas doradas de los templos indochinos, nadie 
había descrito a Java y Sumatra. A los ojos de los 
contemporáneos, el Milione no impresionaba tanto 
como la descripción de un viaje realizado por un 
mercader, sino más bien como el fabuloso peregri- 


naje de un Ulises del siglo XIII, 


Abajo: Nicolás y Mateo Polo, padre y tío de 
Marco, dejan Constantinopla en 1260 en 
ocasión de su primer viaje a China (códice 
inglés del Milione, miniado de fines del 

siglo XIV; Londres, British Museum) 

Derecha: Marco Polo, el padre y el tío llegan 
en 1275 a la corte de Kubilai Khan, en Pekín 
(de un códice del Milione de la Biblioteca 
Nacional de París). Sus parientes, que eran 
conocidos en la corte por sus viajes 
anteriores, presentan a Marco al soberano, 


quien le confiará misiones importantes. 
Arriba: La ciudad china de Cambaluc, con el 
Palacio de Verano, en el famoso mapamundi 
de fray Mauro (1459; Venecia, Palacio 
Ducal). Se trata en realidad de Pekín, 
reconstruida por Kubilai Khan en 1264-1269; 
sustituyó a Karakorum como capital de su 
dominio mongol-chino. De ahí el nombre de 
Kambalik (Ciudad del Khan), que Marco Polo 
trascribió en la forma de Camblau. En el 
mapa, la palabra Chataio, indica a China. 
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Arriba: llustración que representa una caravana de mercaderes en 
dirección a Catay; del atlas de Abraham Cresquez, llamado de 
Carlos V, realizado en el año 1375 

Sobre estas líneas: Los autores de esta miniatura interpretaron al pie 
de la letra las palabras de Marco Polo cuando describió en uno de 
sus exóticos viajes a un grupo de gente que tenia —acaso por su 
nariz chata— cabeza de perro, y pintaron fielmente estos exponentes 
Abajo: Kubilai entrega credenciales a los hermanos Polo, que 
regresaron a Europa diez años después de su llegada a Pekin por 
primera vez (ambas son ilustraciones de un códice del Milione del 
siglo XV, el Livre des Mervellles). 











territorios comprendidos desde el mar Amarillo hasta el Cas- 
pio y desde los bosques siberianos hasta el Indo. 
Se cuenta que, durante la campaña contra el Imperio de los 
Chin, Gengis Khan justificó las matanzas cometidas diciendo 
que no habría sabido cómo utilizar a los millares de campesi- 
nos chinos. Un sabio de edad avanzada le habría respondido 
que podía haberles impuesto un tributo: advirtió así que po- 
dían haberle resultado útiles. En otra ocasión, uno de sus más 
íntimos consejeros destacó que, si bien podía conquistarse el 
mundo a caballo, tarde o temprano sería necesario desmontar 
para gobernarlo. 
En estas dos anécdotas se perfila una significativa transición: 
después de la brusquedad del primer impacto, la sociedad 
mongola, salida de las estepas que constituían su mundo OrIgl- 
nario, evolucionaba y absorbia finalmente el profundo signifi- 
cado de las civilizaciones sedentarias a las que tanto se habían 
opuesto. Fue una transición que se cumplió en la personalidad 
del propio Gengis Khan, pues comprendió entonces que debía 
dar un salto, con el fin de que todo lo que había conquistado 
emergiera a una nueva vida 
El férreo orden mongol, cuyo eje central es el código de leyes, 
llamado Jassa, que él puso en vigor, se extendió a todo el Impe- 
rio. En ese elemento unificador se insertó una administración 
eficiente. Una estrecha red de conexiones, con postas para los 
mensajeros a caballo, permitió una sólida comunicación de las 
regiones periféricas con el centro, el campo atrincherado de 
Karakorum. Se permitió la máxima libertad religiosa: chama- 
nistas, budistas, cristianos de cualquier rito y musulmanes ten- 
drían iguales derechos de ciudadanía. El ejército velaba por la 
unidad y la cohesión estatales. En estos supuestos, característl- 
cos de una sociedad de corte sedentario, se apoyó la pax mongo- 
la que, en el curso de los decenios siguientes, desplegó de lleno 
todas sus implicaciones políticas y económicas. 
En el invierno del año 1226, probablemente durante una parti- 
da de caza, Gengis Khan sufrió una grave caída del caballo: ya 
no recobró la salud. Expiró el 18 de agosto de 1227, después de 
dividir el Imperio entre sus hijos. Cumpliendo su voluntad, sus 
despojos se llevaron al Burkan Kaldun, el monte en cuyas la- 
deras había visto la luz. A lo largo del recorrido del cortejo 
fúnebre, la guardia imperial exterminó a los hombres y anima- 
les que encontró: éstos serían los criados y servidores del Em- 
perador en el mundo de los muertos; se le sacrificaron además 
centenares de caballos y cuarenta hermosísimas mujeres. El 
ataúd fue depositado en una gruta, cuya entrada disimulada 
estaba oculta a la vista. 


La división del Imperio: apogeo y disolución 


En la aristocracia mongola regía la costumbre de dejar en he- 
rencia el hogar, o sea, las tierras originarias de la familia, al 
miembro de ésta que hubiera nacido último; pasaban al pri- 
mogénito los territorios más distantes y a los hijos del medio 
las posesiones intermedias. En su división de la herencia, Gen- 
gis Khan se atuvo a este criterio. Adjudicó el Occidente lejano, 
es decir, las tierras situadas al oeste del río Irtys, a Shudshi, su 


Kubilai adoptó en China la tolerancia religiosa de Gengis Khan y, 
“aunque favoreció el budismo, difundido en el país desde el 

siglo || p.C., autorizó la plena libertad de culto. En la India, el ideal de la 
perfección budista era el arhal, correspondiente al lohan chino: el 
discípulo de Buda, que ha llegado al grado más alto de ascensión. 
Izquierda: Figura de un lohan, escultura en madera de la época 
Yúan; los lohan chinos a menudo se representaron de 

una flacura esquelética. 

Derecha: Actor silbando; terracota del período Yúan (Pekin, Museo 
del Palacio Imperial). El teatro chino recibió un súbito impulso durante 
la dinastía mongola, precisamente la de los Yúan. Se sabe que los 
dramas constaban de cuatro actos cantados por un único personaje, 
mientras que los otros declamaban, y estaban previstos nueve 
papeles principales. 

















CIUDADES ASIATICAS 


Nacido en Venecia, centro comercial grande y ac- 
tivo, Marco Polo amaba el bullicio de las calles y 
el movimiento de los talleres artesanales. Por lo 
tanto, quedó fascinado ante las ciudades de Asia, y 
particularmente ante las de China, a las que en- 
contró más vastas, populosas y ricas que los centros 
europeos. Entre todas ellas sobresalía Kambalik 
(ciudad del Khan), conocida como Pekín, la 
espléndida capital, construida según un racional 
plano urbanístico, con amplias y largas avenidas 
que se cortaban en ángulo recto. Era el corazón 
del poderío mongol, punto de llegada y salida de 
las rutas comerciales para caravanas que viaja- 
ban a través de Eurasia. 

Dentro de sus altas murallas, se alzaba el fabuloso 
palacio imperial, «el mayor que se haya visto ja- 


más». Pero la actual Hangchow, entonces Kisai, la , 


ex capital de China meridional, donde reinaba la 
dinastía de los Song, desde 1227 hasta 1279, año 
en que los mongoles lograron ocuparla, fue acaso 
la ciudad que más quiso: Marco desempeñó allí 
durante un tiempo una importante misión, tal vez 
la de gobernador, acatando los deseos de Kubilai: 
sus murallas tenían un perímetro de aproximada- 
mente 160 km.; había doce mil puentes en los ca- 
nales que la cruzaban, continuamente recorridos 
por las embarcaciones que transportaban todo gé- 
nero de mercancías; las plazas donde funcionaban 
los mercados eran inmensas y estaban empedradas 
y cubiertas de ladrillo, como todas las avenidas y 
calles principales de China meridional. Se trataba 
de una metrópolis donde diariamente se consu- 
mían casi veinte mil kilos de pimienta: para un 
europeo del siglo X11l este dato podía dar una 
idea de las dimensiones de una ciudad y del gran 
número de sus habitantes. 

A través del Libro de las Maravillas y las descripcio- 
nes realizadas por Marco Polo en él, los europeos 
conocieron las grandes, populosas y ricas ciudades 
de Ásia, así como a sus gentes. 








Izquierda: Una ciudad en tonos 
de oro y plata. Se trata 
evidentemente de algún centro 
persa, y los revestimientos 
preciosos son con toda 
probabilidad mosaicos, difundidos 
precisamente en los grandes 
edificios de Irán antiguo (códice 
Les livres du Graunt Gaam, 
Oxford, Bodleian Library) 


Abajo: La ciudad de Kisai o 
Kinsai, «toda en agua y cercada 
de agua», a la que podemos 
identificar con la actual 
Hangchow, capital de la provincia 
de Chekiang. Fue capital de 
China meridional desde 1227, 
hasta que en 1279 los mongoles 
lograron ocuparia y la 
rebautizaron con el nombre de 
Kinsay, que repite Polo. Este la 
visitó y tuvo una entusiasta 
impresión de ella. 











Abajo: Detalle de un puente en Sindifu o 
Sindafa. La ciudad corresponde a la Cheng-tu 
moderna, capital de Szechwan 

En particular, el veneciano llevó a Europa las 
primeras noticias sobre el Tibet 

Derecha: Embarcaciones a la vera de una 
Fcludad; así como los edificios, las naves son 
también claramente de tipo europeo 





Izquierda: Puerta de una ciudad típica 
durante el poderío mongol en la China 
Derecha: Detalle de una 

ciudad del Balascam o Balascian, 
aproximadamente en la actual región de 
Badakhshan (Afganistán). La 
denominación de Polo deriva de 
balasci, término usado para indicar los 
balajes, rubies de color rojo profundo; 
en efecto, la zona es rica en minas de 
piedras preciosas 














Ilustraciones tomadas de Escenas de la calle 
en tempos de paz, colección de miniaturas 
sobre la vida china del calígrato Chu-Yún-ming 


(1460-1526; Chicago, Art Institute). 
Derecha: Un grupo de personas observa 
atentamente un teatrillo de marionetas. 
Abajo: Una riña, tal vez entre ebrios; dos 
amigos tratan de separar a uno de los 
contendientes. 

Abajo, derecha: Asno cargado de tablas, 
conducido por su dueño 


VIDA URBANA 
EN LA CHINA MONGOLA 


S1 los barrios residenciales formaban un dédalo de 
callejones encerrados entre muros sólo interrumpi- 
dos por las puertas de las casas, sin ventanas, 0 
locales públicos, en las avenidas y plazas principa- 
les el espectáculo era totalmente distinto. Las 


muestras y enseñas de grandes ideogramas blan- 
cos, amarillos o dorados, sobre fondo rojo o negro, 
indicaban los restaurantes, teatros, comercios de 
toda clase, baños y masajes públicos. A la hetero- 
génea animación de las enseñas correspondía el 
valvén de la gente: solemnes representantes de la 
clase pudiente, solos o en pareja; veloces faquines, 
encorvados bajo el peso de los cestos en equilibrio; 
palanquines cerrados o abiertos, con un séquito 0 
no; grupitos de mujeres, acompañadas por niños; 





viajeros a caballo, escoltados por servidores que 
trotaban a pie a su lado; carros y carretas tirados 
por bueyes o búfalos; vendedores y artesanos am- 
bulantes; caravanas de camellos que se bambolea- 
ban altaneros. En los mercados había exhibiciones 
de juglares, prestidigitadores, domadores de perros 
o monos, saltimbanquis, músicos; los hombres sa- 


bios desempeñaban su papel, así como los adivi 
nos, y los charlatane: 

Y nó pol casualidad | versiones de lOs 
muchachos NINOs na | na intiguas 
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táculo, como E terminal s dragones qu 
desanudaban por las calle: pu ¿pondiar 
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se arrojaba durante la fiesta del quinto día de la 
quinta luna; o bien los millones de linternas que se 
encendían en todo el Imperio para celebrar el de- 
cimoquinto día de la primera luna, que en reali- 
dad duraba cuatro noches. Es bien conocida la po- 
pularidad en China del juego de ajedrez y del weij-i, 
una especie de juego de damas, a los que con el 
tiempo siguieron el dominó y los dados, que los 
europeos se encargaron de difundir por todo el 
mundo. 

Las ciudades estaban surcadas por canales y puen- 
tes que los cruzaban. 


Los canales servían para transportar mercancías 
le todo género, que se vendian en los mercados 
instalados en plazas inmensas donde se aglomera- 
ba la población que buscaba cualquier tipo de ar- 
ticulos o entretenimiento. 








Arriba, izquierda: Dos transeúntes cargados de 
palos y cuerdas 

Arriba: Amaestrador, con un mono 

acróbata. Todavía sigue muy vigente en China 
la tradición de los espectáculos de los 
juglares, domadores y artistas de ese estilo 
que en el mundo occidental encontramos 
sobre todo en los circos, y allí este tipo de 
entretenimiento, ligado a la vida cortesana, ha 
alcanzado extrema perfección 








Arriba: Hulagú (1217-1265), nieto de Gengis 
Khan, en una miniatura persa (París, Biblioteca 
Nacional). Conquistó Persia, Siria y otras 
regiones y extendió el Imperio desde el Amur 
Daria hasta el Eufrates, y desde el Indo hasta 
el Cáucaso. Teóricamente, su dominio se 
extendía en todos los territorios ocupados por 
los mongoles, incluyendo a China, que siguió, 
no obstante, adjudicándose a Kubilai 

Casado con una cristiana nestoriana, mantuvo 
Duenas relaciones con los occidentales, 


primogénito, o más bien a su familia, puesto que Shudshi murió 
antes que él. Por decirlo así, se trataba de una herencia diná- 
mica, ya que por Occidente se entendía principalmente Sibe- 
ria y Rusia, aún en vías de conquista en gran parte. En reali- 
dad, hasta ese momento, aquellos inconmensurables territorios 
sólo habian sido parcialmente explorados por Jepi y Subutai. 
Al segundo hijo, Jagatai, le fueron asignados los territorios que 
abarcaban aproximadamente el antiguo Imperio de los karaki- 
tanes, con algunas modificaciones en los confines occidentales 
que permitieron englobar ciertas zonas pertenecientes ya al 
remo de Karhezm. Se trataba de un área de escasa importan- 
cia en el ámbito del Imperio mongol: y no hubo cambios a este 
respecto. No se había aposentado allí una gran civilización se- 
dentaria, y, por lo tanto, los rústicos conquistadores no habían 
hallado un sustrato cultural que diera origen a nuevos proce- 
sos de desarrollo. Por otro lado, la personalidad de Jagatai no 
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Arriba: Aldea característica de Irán, excavada en la roca. en la 
región de Gilan. 

Abajo: Tumba constituida por una cúpula sobre base octogonal y 
minarete, en Sangbast, Khorasan (Irán). Los mongoles arrasaron 
totalmente esta ciudad en el siglo XIII. 





era de estatura tal como para encaminar transformaciones pro- 
fundas. Buen soldado, diligente y escrupuloso administrador, 
sabía ejecutar Órdenes ajenas, pero le faltaba el ímpetu que 
había caracterizado a su padre. 

Así, pues, en su reino o khanato no hubo acontecimientos ex- 
traordinarios, pues tanto él como sus sucesores fueron perso- 
nas mediocres, que se dedicaron sobre todo a defender lo que 
poseían de las iniciativas de otros parientes más emprendedo- 
res. A Ogodei le tocó Mongolia occidental, esto es, las tierras 
comprendidas entre el macizo del Altai y el lago Baikal. Gen- 
gis Khan había depositado su confianza en el tercero de sus 
hijos, por el gran equilibrio que siempre había demostrado, y, 
en consecuencia, lo designó su sucesor, khan supremo, o khaq- 
han, «rey de reyes», a quien debían considerarse subordinados 
sus demás hermanos. Por lo tanto, Ogodei fue el heredero del 
trono del Imperio mongol. Por último, la custodia del hogar, el 





área comprendida entre el Baikal y el río Kerulen, pasó a To- 
lui, el menor. Allí se alzaba la capital, el campo atrincherado 
de Karakorum, donde comenzaban a surgir los primeros edifi- 
cios de barro y piedra. Para velar por el destino del hogar, 
también se asignó a Tolui el mando de la mayor parte 
del ejército durante todo el período del luto oficial, que según 
la tradición fue de dos anos. 

En la primavera de 1229, una gran kurilai reunida a orillas del 
Kerulen, sancionó la voluntad expresada por Gengis Khan po- 
co antes de su muerte. Ogodei subió al trono y asumió un 
doble cometido: perfeccionar la organización del Imperio y ex- 
tender sus límites. Tres fueron las áreas hacia las que el nuevo 
khaghan dirigió su atención: China, las regiones septentrionales 
de lo que había sido el reino de Karhezm y Occidente. En el 
norte de China, el Imperio de los Chin, aunque mutilado y 
asolado por las campañas del general Mukali, se resistía a la 


Izquierda: Vankale, la fortaleza de Van, ciudad 
de Turquía oriental que, en la Antiguedad, fue 
uno de los centros más importantes de la 
civilización armenia. Vankale y Van están 
unidas entre sí por una escalinata, a lo largo 
de la cual se encuentran diversas camaras 
excavadas en la roca, sepulturas tal vez; una 
de ellas data del siglo VIII 

Abajo: El sitio que Hulagú puso a Bagdad 

en 1258: detalle de una miniatura de un códice 
del Giami at-Tawarik, del siglo XIV (Berlin 
Staatliche Museen). La ilustración muestra un 
puente de barcas sobre el río Tigris, que los 
mongoles desviaron para inundar la llanura 
que rodeaba a Bagdad y aislar así a Sus 
defensores. Ocupada la ciudad, Hulagu 
ordenó matar al califa Mustasim, y terminó con 
la dinastía abasida. Al año siguiente el 
soberano mongol inició la conquista de Siria 





nl 


conquista total. Entre 1231 y 1234, Ogodei y Tolui vencieron 
completamente la resistencia, y tomaron uno a uno los centros 
fortificados, hasta que por fin conquistaron la capital, Kaifeng; 
el postrer representante de la dinastía Chin se suicidó en el 
último reducto que quedaba, un instante antes de que cediera 
al ataque de los mongoles. Al concluir el año 1234, las fuerzas 
de Ogodei se hallaron así a espaldas del Imperio de los Song. 
Se había comenzado paralelamente la conquista de Corea, que 
llevaba casi tres siglos de unificación, en un próspero Estado 
que gobernaba la dinastía Koryo; en 1236, también el reino de 
Koryo debió reconocer la soberanía mongola y renunciar de- 
finitivamente a sus aspiraciones de formar un Estado unificado. 
Simultáneamente se envió otra expedición contra el remo de 
Karhezm, donde se habían producido insubordinaciones. El 
espíritu de rebelión, que había podido expresarse gracias al 
desinterés de los conquistadores por aquellos territorios, fue 
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En las páginas anteriores: Miniatura de un manuscrito persa de 1400 
(París, Biblioteca Nacional), que representa la toma de Bagdad 
(1258); en primer plano se han reproducido las máquinas que se 
usaban para derribar las murallas. 

Arrba: Argún (1250-1291), con dos de sus mujeres y su hijo Gazán 
(miniatura del códice arriba mencionado). Hijo de Abaka Khan, Argún 
fue el cuarto de los reyes de Persia, descendiente de Gengis Khan. 
Chamanista como su padre, fue más tolerante con los cristianos, 
también por la razón de que esperaba aliarse con las potencias 
europeas contra un enemigo común, los mamelucos, que habían derrotado 
a Abaka en 1277 y 1281 

Sobre estas líneas: Moneda de bronce que ostenta la cabeza de 
Abaka Khan, hijo y heredero de Hulagú. Fue el segundo soberano 
mongol! de Persia, a quien sucedió su hermano lakudar, que 

fue el predecesor de Argún. 

Derecha: Un sector de las murallas fortificadas de Alepo, Siria, 
conquistada por los mongoles en 1260, cuando ya había alcanzado 
gran importancia como centro caravanero. 
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alimentado a raíz de la presencia de Yelal al-Din, hijo del in- 
fortunado Mohammed. Cuando la tempestad mongola se aba- 
tió sobre su país, Yelal huyó a la India, y regresó después a 
Karhezm, siendo reconocido como representante del poder le- 
gítimo en ambas comarcas. La ilusión de recobrarlo fue efime- 
ra; bastó para extinguirla la aparición de un ejército mongol 
de modesta magnitud, treinta mil hombres en total. Yelal al- 
Din perdió la cabeza, y se dio a la fuga. Murió poco más tarde, 
al norte del país, tal vez asesinado. Corría el año 1231: Kar- 
hezm se hallaba nuevamente bajo un domino absoluto. El ejér- 
cito mongol permaneció, por espacio de diez años, acampado 
en el noroeste del país en actitud de vigilancia para garantizar 
la total posesión. 

En 1235, una nueva kurilai se congregó en Karakorum, cercada 
de murallas fortificadas por decisión de Ogode1. Gengis Khan 
había acariciado la idea de tener una gran capital, y Ogodel 





llevó adelante ese proyecto. Además, en pocos años, perfeccio- 
nó las conquistas de su padre y encaminó la vida del Imperio 
en dirección de estructuras progresivamente más orgánicas. Se 
rodeó de funcionarios y administradores eficientes, cosa que 
también hiciera Gengis Khan, sin pensar en la raza de proce- 
dencia o en el credo religioso. Entre todos. se destacaba Yeh-lu 
CP'u-ts'ai, un filósofo de origen kitán que había sido ya con- 
sejero de Gengis Khan, y en tiempos de Ogodei se convirtió en 
verdadero administrador del Imperio, del cual fue la eminen- 


cia gris. La kurilai de 1235 alentó al khaghan a avanzar resuelta- 
mente hacia adelante: hacia China meridional y hacia Occi- 
dente. En 1236 se iniciaron las operaciones militares contra el 
Imperio de los Song, que no fue doblegado sino después de 
ocho lustros de guerra. En el otoño de ese mismo año, partie- 


ron tres grandes el 


ercitos en dirección del lejano (Occidente. Su 
comandante nominal era Batú. hio de Shudshi. pero en reali- 





Arriba: La Gran Mezquita de los Omeya en Damasco, erigida 
en 705-715 por el califa Abd-Walid en el sitio donde se alzaron 
sucesivamente el santuario del dios arameo Adad, el templo de 
Júpiter Damasceno y, por último, la basílica cristiana que mandó 
construir el emperador Teodosio. Los mongoles de Tamerlán 
saquearon a Damasco en el año 1400 


Ariba, derecha: Denario de oro de Mahmud Khan (1294/5-1304), hijo 
y sucesor de Argún; su nombre mongol era Gazán; asumió el citado 
en primer término, con el que se le conoce, cuando abrazó la 
religión musulmana. 


Derecha: Tienda de campamento de Gazán-Mahmud. Miniatura del 
códice parisiense del texto de Rashid al-Din en la que se aprecia 
a Mahmud Khan con varios personajes de su corte. 


dad lo guiaba el anciano general Subutai, que ya conocía el 
camino. En poco tiempo conquistaron parte de Armenia y 
Georgia y anexionaron el reino que habían constituido los búlga- 
ros en los territorios que rodeaban la confluencia del Kama y 
el Volga. Después, en pleno invierno, aprovechando los ríos 
helados, los ejércitos mongoles invadieron el sur de Rusia. 
Nuevamente los pueblos nómadas, instalados entre el Volga y 
el Dnieper, cedieron, y cayeron las defensas de los principados 
rusos. Una a una fueron tomadas Riazan. Kolomna. Moscú. 
en aquel entonces un burgo de importancia secundaria, Suz- 
dal, Vladimir, Yaroslav, Tver, Chernigov, y finalmente Kiev. 
Al concluir el año 1240, gran parte de Rusia se hallaba bajo la 
dominación mongola. Sólo Novgorod se había salvado de la 
destrucción. Atacada en la primavera de 1238, fue defendida 
por un súbito deshielo. Finalmente la ciudad hizo formal acto 
de sumisión y fue dejada en paz. 
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EL CABALLO 


«Se 1zó allí el estandarte blanco de las nueve colas 
de caballo, y Gengis Khan fue proclamado sobera- 
no.» La cola de caballo constituyó el elemento tun- 
damental de las insignias imperiales: fue el sim- 


bolo mismo del poder mongol, el animal esencial 
del pueblo de las estepas que les era impresc indi- 
ble en sus desplazamientos. 31n € nasta la > 1 MET 
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persona su Xuris era sienño de destacada considera- 


ción v lo consideraban el mavor honor 


Cuando lrengis Khan confiaba a sus generales el 
mando de las expediciones militares les recomen- 


daba que pusieran máxima atención en el cuidado 





Arriba: Moneda de plata del 

siglo XIll, que representa un mongol 
a caballo lanzando dardos contra 
sus perseguidores 

Sobre estas líneas: Pintura china de 
la época Yúan, en la que aparecen 
tres mongoles y un caballo, animal 
imprescindible para los nómadas de 
las estepas 

Derecha: Estribos que pertenecieron 
a Gengis Khan y que éste pasó a 
Hulagú, quien los regaló a su hijo 
político Hetimandel. Están hechos de 
hierro; son de una sola pieza 
labrada y tienen incrustaciones de 
plata (Milán, Colección privada). 
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de los corceles: debía evitarse que llegaran al ago- 
tamiento. «De lo contrario, ¿cómo podrán galopar 
tus guerreros?» Ántes de ofrecer batalla, mandaba 
que incursionaran para examinar las condiciones 
de los caballos del enemigo: si eran flacos, enteca- 
dos, la victoria era segura. En virtud de su profun- 
da relación con el caballo, de su absoluto dominio 
del arte de montar y de su preparación para la 
vida en las duras condiciones de la estepa, los 
mongoles lograron la caballería más temible de to- 
dos los tiempos, capaz de evolucionar con natura- 
lidad sin par en inconmensurables campos de ba- 
talla cuyos confines se perdían en la distancia. 
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Entre los siglos XIV y XV, Turquía tuvo un 
excepcional dibujante, Mehmed Siah-¡-Kalam 
(o sea «pluma negra», sobrenombre que 
probablemente alude a los contornos 
característicos de Mehmed). Vigorosisimo 
intérprete de la realidad, este artista 
constituye, en el ambiente turco, un ejemplo 
de exotismo .por la influencia que ejercieron 
sobre él los miniaturistas chinos Yuan 
Además de muchas figuraciones de caballos 
y otros animales, mercaderes, demonios en 
lucha, se deben a él estas dos imágenes 
que forman parte del A/bum del Conquistador 
(Estambul, Biblioteca del Saray Topkapi) 

un nómada, en el Camino de la Seda 
(izquierda) y un nómada adiestrando 

un caballo (abajo). 


ya ' Y : 


Vi Yors lo 


A: 





Arriba: Jinetes reproducidos en un ladrillo esmaltado iraní, de la 
región del Kashan (siglo XIIl; Roma, lsmeo). 

Sobre estas líneas: Jinete mongol, pintura china de la época Ming 
(Londres, Victoria and Albert Museum). Las conquistas mongolas se 
basaban sobre el caballo: una rápida concentración de fuerzas para 
atacar los objetivos, convenientemente aislados y acometidos uno 
después de otro, a lo largo de trayectos imprevisibles, que recorrían 
a gran velocidad, evitando el cuerpo a cuerpo. Era la sempiterna 
técnica de los depredadores nómadas; Gengis Khan la convirtió en 
una estrategia que aplicó a grandes masas armadas. 





Los países de Europa advertían angustiados la proximidad de 
las invencibles tough. En febrero de 1241, un ejército mongol 
Cruzó el Vistula Y penetró en territorio polaco. Polonia no po- 
día oponer una resistencia eficaz; estaba fragmentada en una 
serie de ducados, sobre los cuales el soberano, que tenía su sede 
en Cracovia, no conseguía extender su autoridad. Desbarata- 


das sus tropas el mediaciones de Chmielnik el 18 de 
marzo de 124 gol llegó a la capital, abandona- 
da por el Bolesla ncendió. El 9 de abril aniquiló 
en Wahlsta rmmitz, a las tropas de Enrique el 
Piados ¡ | 11 aá de su parte incluso contin- 
gentes de | LO | tónica, de naturaleza mo- 
nástico-ca S | reló en lierra Santa al rea- 
lizarse la y oristitur lespués un poderoso 
Esta Bá r celeridad de maniobra 
| stos profesionales de la 
ru s las valerosas hazañas de 
Arrol las MIac: rito mongol enderezó 
ha | | rueso de las fuerzas de Batú, 


legando a la puszta húnga- 

imbito de origen, la este- 

mo un relámpago. Se detu- 

ipital del reino de Hungria. La monar- 


magia ¡leanzó la culminación de su poder hacia las 
Dostrimerías del siglo XI] e perdiendo terreno después, pro- 
eresivamen! ns 'nfrentamientos con los erandes leudata- 


que en 1222 lograron que se les reconocieran grandes pri- 

esios. Sin embargo, el Estado cristiano trató de reunir sus 
fuerzas para resistir el terrible peligro. El rey Bela 1V se puso a 
cubierto del « nemigo en la apital, con fuertes tropas. Los ejér- 
citos mongoles, al mando de Subutal, fingieron la retirada para 
provocar una salida, y el soberano húngaro cayó en la trampa, 
saliendo de Buda con el fin de librar una batalla campal. El 
encuentro se produjo el 11 de abril al sur de Muhi, y el ejército 
de Hungria fue totalmente deshecho. El avance mongol prosi- 
Suló mexorablemente: Buda vel centro comercial de Pest fue- 
ron pasto de las llamas. Durante el inviernc, un ejército cruzó 
el Danubio y arribó a Neustadt, al sur de Viena. Se enviaron 
contingentes para perseguir al rey Bela IV, que se había refu- 
viado en Croacia: llegaron a Spalato y Cataro y recorrieron 
las costas del Adriático. 
Europa se consideró perdida. El emperador Federico 11 y el 
pontífice Gregorio IX procuraron que los soberanos europeos 
formaran un frente común. El Papa y algunos miembros de las 
órdenes mendicantes pensaron en tender un hilo diplomático 
con el pavoroso enemigo: tal vez se pudiera hacer obra de con- 
versión al cristianismo, y utilizar en lo futuro su pujanza en 
una cruzada contra los turcos. No obstante, la mayoría de ellos 
estaban en la creencia de que desde las profundidades de Asia 
se habían levantado las fuerzas del anticristo para castigar los 
pecados del mundo cristiano. 
Cuando los países europeos se hallaban a la expectativa de la 
catástrofe, los ejércitos mongoles se retiraron de improviso. En 
efecto, del corazón de Mongolia habían llegado los mensajeros 
imperiales anunciando la muerte de Ogodei, el 11 de diciem- 
bre de 1241. La aristocracia mongola debia regresar de inme- 
diato para participar en la kurilai que elegiría al sucesor en el 
trono del Imperio. Europa estaba a salvo. 
La sucesión no fue fácil, pues existía ahora una abierta rivall- 
dad entre las cuatro grandes familias descendientes de Gengis 
Khan. Mientras se aguardaba el acuerdo, la viuda de Ogodel 
tomó la regencia. Su nombre era Toragana, y consiguió impo- 
ner por fin a Kuyuk, su hijo, por ser el heredero directo del 
difunto khaghan. Fue coronado el 24 de agosto de 1246, en pre- 
sencia de los grandes del Imperio y de muchísimos embajado- 
res extranjeros; entre ellos se encontraba Juan del Piana Car- 
pini, enviado de Inocencio 1V y portador de un mensaje que 
invitaba a la moderación y a la conversión cristiana. El pontífi- 
ce recibió una durísima respuesta del recién elegido: «1ú en 
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Izquierda, en el extremo: La 
Catedral de Santa Sofía, en Kiev 
La ciudad, primera capital de un 
Estado ruso, pero ya en 
decadencia desde el siglo XI! 
fue saqueada en diciembre 

de 1240 por los mongoles que 
estaban al mando de Batu Khan, 
nieto de Gengis, y quedó 
expuesta después a las correrías 
de los tártaros instalados 


en Crimea 


Izquierda: Miniatura de la Vida de 
San Sergio (Moscú, Biblioteca 
Lenin); en la que aparece 
Demetrio Donskoi, gran principe 
de Moscú y de Vladimir, en una 
expedición (1388) contra 

los tártaros. 





Arriba: El Don, que junto con el 
Volga es el río más grande de 
Rusia meridional, entre el mar 
Negro y el Caspio. Ha sido teatro 
de las luchas contra los 
invasores mongoles y tártaros. 
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Izquierda: La iglesia 
Preobreschennski, con la 
tradicional estructura de madera, 
en la ciudad de Susdal, que dio 
su nombre al importante 
principado de Susdalia, en el alto 
Volga, devastado y sometido por 
los mongoles en 1237-1238 
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En páginas anteriores: Ilustraciones 
tomadas de la Chronica Hungariae (Venecia, 
Biblioteca Marciana), que representan a los 
- Cumanos, una tribu que vivía en las estepas | 
- de Rusia meridional y que, presionada por los MS 
mongoles, fue recibida hacia 1240 en Hungria, MS 
por Bela IV, quien buscaba aliados para el A 
inminente conflicto con los mongoles. El 
soberano magiar, derrotado después por los 
invasores (1241), debió refugiarse en el 
extranjero y sólo volvió a su patria cuando los 
mongoles se retiraron dejando tras ellos 
Cel país en ruinas 


Izquierda: Miniatura persa (Londres, British 
Library) de Tamerlán, nombre europeo de 
Timur, apodado Lenk (el Cojo), nacido en 
Samarcanda en 1336. Se insistirá en los 
felices horóscopos de los astrólogos en el 
momento de su venida al mundo. 

Derecha: Con una desprejuiciada serie de 
alianzas transformadas en conflictos, en 1369 
Tamerlán consiguió hacerse proclamar único 
soberano de Transoxiana (sector de 
Turquestán actual, en Asia central), heredero 
de Gengis; vémosle con el atuendo respectivo 
y el turbante de Gran Khan, en otra miniatura 
persa (siglo XVIIl; París, Biblioteca Nacional). 
Gran conductor, pero políticamente inepto, no 
'supo organizar sus dominios, que después de 
su muerte se disgregaron sin dejar rastros 
perdurables en la historia. 


persona, con todos los reyes, debieras venir a ofrecer tus servi- 
cios y a rendir homenaje.» 

Su reinado fue breve. Kuyuk murió menos de dos años des- 
pués de su elección, en la primavera de 1248. 

Se abría un nuevo y difícil período. Las divergencias se hicie- 
ron más ásperas: las grandes familias empunaron las armas. 
Finalmente, la familia de Ogodei fue suplantada por la de To- 
lui, cuyo hijo, Mangú, resultó elegido para ocupar el trono en 
julio de 1251. Fue el último Ahaghan que alimentó la aspira- 
ción de dominio universal. Intimó al enviado del rey Luis IX 
de Francia, el franciscano Guillermo de Rubruck, que llegó a 
la corte de Karakorum en 1254, a transmitir a su soberano la 
orden de reconocerse vasallo. Enérgico y despiadado, Mangú 
dio comienzo a su reinado haciendo eliminar a todos los que se 
opusieron a su elección. Luego se ocupó de poner rápida- 
mente en movimiento la colosal máquina de guerra impertal. 
Desde tiempo atrás, languidecían las hostilidades mantenidas 
contra el Imperio de la dinastía de los Song, iniciadas en el 
año 1236; Mangú encargó a su hermano Kubilai que impulsa- 
ra la conquista toal y definitiva. 

Ordenó a otro de sus hermanos, Hulagú, que partiera en di- 
rección de los territorios del ex reino de Karhezm, sujetos 
desde hacía mucho a un gobierno militar, y que expandiera el 
domino mongol hacia Occidente, hasta la extrema tierra de 
Egipto, con el fin de organizar definitivamente aquella zona. 
Hulagú partió a la cabeza de un gran ejército. Empezaba el 
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año 1256 cuando llegó a los territorios persas, e instaló su capi- 
tal en Tabriz. Hacía ya varios decenios que la región era obje- 
to de las correrías de los assassins, miembros de una fuerte secta 
chiita, así llamados porque se drogaban con hachís. El grupo 
había surgido a fines del siglo IX; lo había fundado un persa, 
Hassan-ben-Sabbah, quien lo había estructurado como socie- 
dad secreta. Su fortaleza principal, la capital, se encontraba en 
el monte Alamut, cerca de Kazwin, pero había otras a su alre- 
dedor. Sus adictos acostumbraban a salir formando comandos 
reducidos, para cumplir acciones de terrorismo político- 
religioso. En vano intentaron los sultanes seldjúcidas extirpar 
los nidos de estos fanáticos. A Hulagú le bastaron pocos meses 
para resolver definitivamente el problema. Al concluir el año 
1256, había conquistado la inexpugnable fortaleza de Alamut, 
exterminando a los assassins, y enviando prisionero a Mongolia 
a Roku-ed-Din, el cabecilla que les guiaba. 

Tocó después el turno al califato de Bagdad. La ciudad, que 
había sido la espléndida capital del Imperio árabe, aún conser- 
vaba la función de principal centro religioso del Islam sumnita 
y ortodoxo, pues era la sede tradicional de los califas. El ejérci- 
to de Hulagú penetró en los territorios sujetos nominalmente a 
Mustasim, el último representante de los califas de la primera 
dinastía de los abasidas, y entró en Bagdad. Era el 10 de febre- 
ro de 1258. La devastación de la ciudad duró diecisiete días; 
sólo se respetó, en parte, a los cristianos, por intercesión de la 
esposa de Hulagú, que era nestoriana. Al igual que Europa 
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pocos años antes, el mundo islámico se vio perdido porque en 
ese momento Hulagú, que había formalizado alianzas con 
Bohemundo VÍ de Antioquía, reinante en la franja costera de 
Siria, y Hethoum l, rey de Armenia Menor, enderezaba sus 
tough contra los ayubitas de Siria, rama de la poderosa dinastía 
que el gran Salah al-Din fundara un siglo antes. Después de 
una serie de fulminantes victorias, el ejército mongol se apode- 
ró de Alepo y Damasco; en la primavera de 1260 habíase com- 
pletado la conquista de toda Siria musulmana, y Hulagú se 
aprestaba ya a volverse en dirección al sur, hacia la extrema 
tierra de Egipto. Sin embargo, una vez más los acontecimientos 
que se desarrollaban en el corazón de Mongolia intervinieron 
para frenar el ímpetu de los ejércitos mongoles. El año ante- 
rior, el 11 de agosto de 1259, había muerto Mangú y la suce- 
sión desencadenó tantas contiendas que Hulagú también quiso 
tomar parte en ellas. 
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En esta ocasión, ninguna kurilai pudo sancionar una elección 
más o menos normal. En determinado momento, Kubilai, de- 
dicado desde años atrás a la lucha contra el Imperio de los 
Song, se autoproclamó khaghan. Era el 5 de mayo de 1260. Los 
demás khanatos reconocieron al correr de los años su ascenso 
al trono, pero el Imperio mongol estaba en vías de secesión. El 
mundo chino, el persa, el islámico, cuyas poblaciones habían 
experimentado pruebas tan duras, se tomaban la revancha. 
Kubilai se negó a reinar desde Karakorum, la inhóspita capi- 
tal de las estepas, sede de una corte conservadora, tenazmente 
ligada al medio, a las costumbres de los antepasados, y teme- 
rosa de las innovaciones. Poco después de su autoelección, el 
nuevo khaghan ordenó la construcción de una nueva capital en 
Chung-tu, asiento de los Chin, localidad donde surgieron ciu- 
dades capitales desde el siglo V a.C.; en la misma región ha- 
bría de edificarse la futura Pekín. Dentro de la nueva ciudad, 








Izquierda: Tamerlán y sus 


descendientes, en una miniatura del indornogui 


Hashim (alrededor de 1635; Londres, The 
India Office Library). Antes de morir, el 
soberano dividió el Imperio: dejó el Korasán a 


su hijo predilecto, Shah-Rukh (al parecer quiso 


adjudicarle integramente la herencia, pero su 
ausencia imposibilitó la investidura); confió las 
provincias persas a los hijos de su segundo 
vástago, Omar Sheik, y al tercero, Miran-Shah 
el Irak y Azerbaiján, que no obstante ya 
estaban gobernados por el hijo del 
mencionado Mirar mar Mirza, casi lOCO 
como consecuencia de una caida del caballo 


Un mes más tarde, el ejército de lamerian se 


había dividido en facciones que lenian la 
intención de sustituir por sus propios jefes a 
los herederos designados 


Derecha: Tamerlán, rodeado por la corte 
asiste a un espectáculo de danza (miniatura 
de la British Library. Londres) 


Abajo: Oca realizada en acero, obra persa de 


la época de Tamerlán. El caudillo tártaro era 
culto y amante de las artes, que fomentó con 
el espíritu de un mecenas. Cuando, durante 

las guerras contra los mamelucos se apoderó 
de Alepo y Damasco (1400-1401), deportó a 
los artistas y artesanos de estas ciudades 


haciéndolos ingresar en su capital, Samarcanda, 


que conoció un excepcional esplendor 


































Kambalik (Ciudad del khan), la Cambaluc de Marco Polo, en 
chino, T'aitu (Gran Capital), se erigió, después de años de es- 
forzada labor, el palacio imperial. En la serie de edificios que 
tomaron el nombre de Gran Interior, primer núcleo de la futu- 
ra Ciudad Prohibida, Kubilai reinó rodeado de consejeros con- 
fucianistas, a los que se agregaron inmediatamente intelectua- 
les procedentes de todas partes de Asia y hasta de Europa, 
atraídos por la seducción de una corte cosmopolita. Aunque 
nominalmente era khaghan de los mongoles, Kubilai se sentía 
emperador chino cada vez más, y, en 1271, asumió para si y 
sus descendientes el nombre de Yúan, fundando una nueva di- 
nastía de Hijos del Cielo. La de los Song, cuyos últimos soste- 
nedores todavía se batían desesperadamente, había perdido ya 
toda su autoridad: en 1276 cayó Hangchow, su capital, y tres 
años más tarde cesó toda resistencia a las tropas de Kubilas, 
que así consiguió reunificar bajo su dominio a los inmensos 
territorios chinos. 

Los mongoles habían penetrado allí por primera vez en 1211, 
conducidos por Gengis Khan. Tras setenta años de guerra más 
o menos ininterrumpida, se encaminaba la reorganización del 
Celeste Imperio del cual Kubilai demostró ser uno de los sobe- 
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Arrba y abajo: Los guerreros de Tamerlán 
alacan una ciudad fortificada: miniatura de un 
códice del Zafar-nama (Londres, Victoria and 
Albert Museum) 


Arriba: El río Bolan, que cruza una de las 


altiplanicies desérticas del Belukistán 
circundadas de volcanes y cadenas 
montañosas. La región, dividida actualmente 
entre Pakistán e Irán, estuvo bajo la 
jurisdicción más o menos efectiva de las 
dinastías mongolas que se sucedieron en 
Persia, y logró su independencia sólo en el 
siglo XVIII. Aún hoy día está habitada por 
nómadas que se dedican a la cría de 
camellos, ovejas y cabras 

Derecha: Los arqueros de Tamerlán en actitud 
de ataque; miniatura del Zafar-nama (Libro de 
las Victorias; Londres, British Museum). que 
escribió Alí Yazdi hacia 1245, para celebrar 
las hazañas del gran conquistador tártaro 











ranos más grandes. Protegida por el férreo orden de la pax 
mongola, renació la vida económica, favorecida por la sujeción 
de un área inconmensurable a un único poder político. 

Se repararon las grandes vías de comunicación, se concluyó y 
reabrió al Yun-ho, el Gran Canal o Canal Imperial, que se 
transformó en la más importante vía navegable artificial de Chi- 
na, con un recorrido de aproximadamente 1.600 km., entre la 
región de Pekín y Hangchow; se amplió y perfeccionó el efi- 
cientísimo sistema mongol de servicio postal, al que se asigna- 
ron más de doscientos mil caballos. La arquitectura recibió un 


gran impulso merced a las obras públicas y a la construcción Y 


de nuevos centros, y toda la vida cultural extrajo nuevo aliento 
del período de paz, que parecía encerrar muchas promesas. 
Surgieron géneros literarios inéditos; el romance popular, el 
teatro, confiados más a la lengua hablada y popular que al 


idioma literario; de los mandarines, que simbolizaba el resulta- 
do de la inserción del dinamismo de los conquistadores en la 
tradicional cultura china. 

Un paralelo despertar experimentaron los territorios compren- 
didos entre el Indo, el Amur Daria y el Eufrates, donde reima- 
ban Hulagú y sus descendientes, a los cuales Kubilai reconoció 
el título de ¿l-khanes (soberanos provinciales). De las cenizas de 
la civilización árabe-persa emergió la mongol-persa: sostenida 
por un fuerte poder central que reorganizó las estructuras de la 
vida política y económica, también cobraron nueva vida las 
actividades culturales, la literatura, el arte, y se revigorizaron 
sus refinados módulos expresivos con los toques de un intenso 
realismo, derivado de la sugestión que emanaba de la pujanza 
de los dominadores mongoles. 








Asi, pues, en la segunda mitad del siglo XIII, justamente 
cuando el Imperio declinaba al perder su cohesión unitaria, la 
civilización mongola alcanzó su fase más alta y madura. Gra- 
cias a la pax mongola, extendida desde Siria hasta el mar Ama- 
rillo, las caravanas de los mercaderes viajaban densamente 
cargadas y seguras, poniendo en comunicación a Asia y Euro- 
pa, con un prolífero intercambio económico y cultural. Entre 
otros, arribaron a China los hermanos venecianos Maffeo y 
Nicolás Polo; después les acompañó el hijo de este último, 
Marco, a quien el khaghan Kubilai, el Gran Khan del Milione, 
encargó misiones oficiales y personales. Junto a los comercian- 
tes partieron los misioneros, y en 1307 ya se había creado en la 
capital mongola un arzobispado, dirigido por el franciscano 
Juan de Montecorvino. 

La gran etapa de civilización mongola fue breve. Sobrevino 
velozmente la declinación, casi con la misma rapidez que la 
ascensión. Kubilai persistió en la tendencia a la expansión en 
todas direcciones, pero la fuerza de choque del aparato militar 
mongol se debilitaba. Las expediciones efectuadas entre 1283 
y 1288 contra Birmania, Camboya y Vietnam, no dieron resulta- 
dos concretos; las enviadas a Japón, en 1274 y en 1281, y a 
Java, en 1292, terminaron en un fracaso. Hacia Oriente, el 
mar, que los mongoles no dominaban, y el clima tropical, im- 
pusieron límites infranqueables a la expansión. Por otro lado, 
las legendarias tough no eran invencibles ya. No habían conse- 
guido abatir a Indochina. Y, en Occidente, hacía tiempo que 
los mamelucos de Egipto habían pasado a la contraofensiva, 
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Izquierda: El sultán otomano Bayaceto |, apodado Yildirim (el Rayo), 
nacido en 1354; miniatura turca. Sucedió a Murad, su padre, en 1389 
y llevó a término la conquista de Servia. Durante el lapso de seis 
años completos, de 1391 a 1396, sitió a Constantinopla y asestó 
graves golpes al Imperio bizantino, pero no consiguió ocupar su 
capital. Simultáneamente, derrotó a Segismundo de Hungría y a los 
cruzados, en Nicópolis, Bulgaria. El 20 de julio de 1402 fue batido 
por los mongoles en la batalla de Shibukabad, cerca de Ancira, la 
actual Angora (abajo), detalle de una miniatura otomana del siglo XVI 
(Estambul, Biblioteca del Topkapi). 





arrebatando una parte de Siria a los generales de Hulagú. El 
Imperio se replegaba. 

En 1294 se extingió la vida del khaghan Kubilai. Sus mediocres 
sucesores no lograron afrontar por largo tiempo una situación 
que, empeoraba de año en año porque dentro de la espléndida 
fachada de poder, de riqueza, de cultura y de arte estaba la 
miseria de las inmensas multitudes de campesinos chinos, que 
pagaban con pesados tributos y humillantes discriminaciones 
el bienestar de la restringida clase dominante. Una serie de 
catástrofes naturales, inundaciones, permanente escasez y po- 


¿breza de las cosechas, agravaron las condiciones de vida, áspe- 


ras ya, y transformaron los sufrimientos en abierta rebelión 
contra la dinastía extranjera. 

Entre los insurrectos, emergió en 1353 la figura de un enérgico 
caudillo, Chu Yuen-chang, hijo de campesinos. Tres lustros 
más tarde, en 1368, los mongoles sobrevivientes debieron re- 
gresar ignominiosamente a sus tierras de origen, y Chu Yuen- 
chang fundaba la dinastía Ming. Antes, en el mismo año que 
Chu Yuen-chang asumía la dirección de las bandas de campe- 
sinos rebeldes, se extinguió la dinastía de los //-khanes, y se 
disolvió el khanato fundado por Hulagú, que se pulverizó en 
una infinidad de feudos anárquicos. A mediados del siglo XIV 
se deslizaba hacia idénticas condiciones el reino de los descen- 
dientes de Jagatai, que fenecía sin haber conocido momentos 
de grandeza. Sólo quedaba el fuerte khanato que había consti- 
tuido Batú en los territorios rusos, aunque éstos, poco a poco, 
empezaban a aliarse contra el yugo de los mongoles. 











Arriba: Bayaceto |, capturado en Shibukabad, 
es conducido a presencia del jefe enemigo, 
Tamerlán (manuscrito que se conserva en la 
British Library de Londres). Según la tradición, 
Tamerlán jugaba en esos momentos al ajedrez 
y dijo simplemente al derrotado: «Es 
sorprendente que Dios haya concedido poder 
en el mundo a un cojo y a un ciego», 
aludiendo a su propio impedimento y a la 
«Ceguera» intelectual que había impulsado a 
Bayaceto a medirse con él. 

Fingiendo honrar a su adversario, pero con el 
fin de humillarlo en realidad, lo hizo asistir a 
los festejos de su triunfo; lo desterró después 
a Ak-Shahir, donde Bayaceto murió el 9 de 
marzo de 1403, dejando el Imperio otomano en 
total desorden. 


Izquierda: Escena de combate entre otomanos 
y mongoles, en una miniatura turca del 
siglo XIV (Berlín, Biblioteca Estatal). 
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EL CAMELLO 


Un antiguo proverbio mongol dice: «El camello 
llama jorobado al dromedario». Ambos géneros de 
animales rumiantes son originarios de Ásia, pero 
los mongoles conocían y criaban principalmente el 
camello de dos gibas, difundido en toda Asia cen- 
tral, hasta Irán, mientras que el africano, aunque 
en su origen procede también de Oriente, tenia 
una sola joraba. 

Se caracteriza por un pelaje lanudo muy grueso, 
que crece en los meses invernales y cae durante el 
verano. Sobrio y sumamente resistente, puede so- 
portar los intensos fríos de la estepa, así como el 
tórrido calor de los desiertos de fuego, y además 
puede caminar hasta varias decenas de kilómetros 
diarios, sin detenerse, ni beber agua, aunque esté 
sobrecargado. 

Cuando sopla el impetuoso viento del desierto, sus 
orificios nasales pueden obturarse completamente; 
sus largas extremidades no se hunden en la arena. 
Se trata, pues, de un medio de transporte ideal a 
través de las regiones que constituyen la franja 
central de Asia. 

En la antigúedad fue posible el comercio entre Eu- 
ropa y Ásia casi exclusivamente gracias a estos pa- 
cientes animales, de andar lento y solemne, capa- 
ces de recorrer grandes distancias sin alimento al- 
guno: bastaban los breves descansos en los conta- 
dos oasis que bordeaban los caravansares, durante 
los cuales recobraban fuerzas, almacenando en sus 
jorabas una reserva de grasa de la que extraían su 
sustento en los tramos siguientes. Tiene gran nece- 
sidad de sal, que encuentra en los lagos y charcas 
de Asia central. Su estómago contiene siempre una 
reserva de agua, a diferencia de otros mamiferos, 
los cuales la absorben rápidamente. Es interesante 
recordar que, por intermedio de un fenómeno qui- 
mico muy complicado, esta grasa se transforma 
con el tiempo en agua. 

Los mongoles usaban, y usan aún, a los camellos 
exclusivamente como animales de carga. Jamás se 
sirvieron de ellos en los combates, cosa que hicie- 
ron otros pueblos, los persas por ejemplo. 
También se utiliza su leche, su carne, su cuero, su 
pelo, muy apreciado para fabricar tejidos ligeros e 
impermeables, y hasta su estiércol se usa como 
combustible. 

Los camellos son los animales típicos del desierto 
en el que se desenvuelven con gran resistencia. 





Arriba, de izquierda a derecha: Paisaje otoñal en un oasis afgano, a 
lo largo del Camino de la Seda, en una miniatura del siglo XV 
(Estambul, Topkapi); camello de la especie asiática, con dos gibas 
mientras que la africana —aunque originaria de Oriente— tiene una 
sola: detalle de una escena de mercado, en la que vemos unos 
hombres descargando las alforjas del camello, en una miniatura del 
Babur-nama, en Delhi; alto en el desierto, de una pintura china, 
probablemente del siglo XII! (Taipei, National Palace Museum). 


Izquierda: Tres camellos en una miniatura de Shadja Atnameh 
(siglo XVI; Estambul, Biblioteca de la Universidad) 


Abajo: Rebaño de camellos en el desierto de Gobi. El camello, el 
más antiguo de los rumiantes, utilizado ya por los sumerios también 
para fines militares, es el animal de carga y de silla por excelencia, 
pues permite afrontar las enormes distancias y la aridez de los 
desiertos sin necesidad de beber agua durante días 





Por derecho de primogenitura, la familia de Shudshi tenía fa- 
cultades para adornarse con el título que la solemne kurilai 
de 1206 había atribuido al núcleo familiar de Gengis Khan: Clan 
de Oro, o también Horda de Oro, utilizando un término toma- 
do de la lengua turca, ordu, que designaba el campamento de 
una familia patriarcal. Se trataba de un privilegio que Batú 
había querido simbolizar recubriendo con un gran paño de oro 
la cúpula de su tienda real, desde la que gobernaba el khanato 
de la Horda de Oro o kipchak, denominación, derivada de la 
pertenel lente a la Dobla: ón de los « umanos, de origen Lurco, 
que habitaban las estepas de Rusia meridional. No compren- 
día todas las tierras situadas a Occidente del río Irtys, según el 
lantástico legado de Gengis Khan: en efecto, des- 
pues de una serie de victoriosas « ampanas concluidas en 1241, 
Batú ejerció su soberanía en las regiones al norte del mar de 
Aral, hasta el Caaucaso y Crimea. Hacia el norte se extendían 


genérico 





Anterior a la campaña contra los otomanos fue la que dirigió 
Tamerlán contra la India (1398-1399), donde ocupó el sultanato de 
Delhi, saqueándolo y convulsionándolo en tal forma que no volvió a 
surgir hasta más de un siglo después. 

Arriba: El soberano, acampado a orillas del río Ars durante la marcha 
hacia la India, recibe al segundo de sus hijos, Omar Sheik, entonces 
gobernador de Siria y Mesopotamia (miniatura del siglo XVI), 
Derecha: El río Indo, en su lenta travesía de Pakistán, antes de 
entrar en las llanuras del Punjab, donde en el verano produce 
frecuentes inundaciones, mientras que en invierno tiene un caudal 
muy modesto. En su camino hacia la India, Tamerlán atravesó el río 
el 27 de septiembre del año 1398 
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los territorios de los principados rusos, que, aunque obligados 
al pago de un tributo de vasallaje, habian conseguido salva- 
guardar un mínimo de libertad política; hacia Oriente, la vas- 
tísima superficie comprendida entre el Aral y las regiones ba- 
ñadas por el río Obi refugiaban a la Horda Blanca. 


La Horda de Oro 


Así como en los otros khanatos, en el de la Horda de Oro, 
inmediatamente después de las devastaciones y los estragos 
que tuvieron lugar en el curso de la cruenta conquista, se ini- 
ció la obra de reconstrucción, encaminada por el propio Batú 
de acuerdo con el rígido orden mongol, basado en el absoluto 
respeto a la fassa, la tolerancia en materia religiosa, la eficien- 
cia administrativa, la reedificación de los centros urbanos des- 
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truidos y la protección del comercio. Esa orientación se mantu- 
vo coherentemente, incluso en tiempos de los sucesores de Ba- 
tú, algunos de los cuales demostraron ser grandes y esclareci- 
dos soberanos, como Baraka, hermano menor de Batú, y sobre 
todo Uzbek, que rigió el khanato de 1312 a 1340, período du- 
rante el cual la Horda a de Oro llegó a su apogeo. Las rutas 
caravaneras que unían regularmente Europa y Asia atravesa- 
ban su territorio. Sus activos puertos del mar Negro (Caffa, 
Sydak, Tana) eran los centros de intercambio de las mercan- 
cias y los productos venidos de Europa septentrional, de la 
zona mediterránea y de los genoveses y 
venecianos poseían lestimoniaba las 
prósperas condiciones del khanato, la rica, animada y cosmo- 
polita capital, Sarai Berke, fundada por Baraka sobre el Ajtu- 
ba, un brazo del curso inferior del Volga, situada cerca de la 
actual Vi lg gral lo 
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Hlorecientes EMPOTIOS. 





Por su gravitación política y económica en las regiones centro- 
meridionales de Rusia, el khanato de la Horda de Oro mantu- 
vo desde un principio lazos muy tenues con la sede del khaghan, 
la remota Karakorum, y éstos desaparecieron casi totalmente 
cuando la capital imperial se trasladó a Kambalik. Tampoco 
respetaron, Batú y sus sucesores, vínculo alguno de solidaridad 
con las otras familias descendientes de Gengis Khan; a punto 
tal que Baraka no vaciló en empuñar las armas contra los //- 
khanes para disputarles la posesión de los ricos campos de pas- 
toreo de Azerbaiján, en las laderas del Cáucaso. El áspero con- 
flicto, que duró mucho tiempo sin una victoria decisiva de una 
u otra parte, desangró finalmente a ambos bandos. En la ten- 
tativa de poner a los /!-khanes entre la espada y la pared, obli- 
gándolos a la rendición, el khanato de la Horda de Oro persi- 
guió una política de alianza con los mamelucos de Egipto, y. 
para favorecerla, Baraka y sus sucesores se convirtieron a la fe 
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Conquistada Delhi, el 17 de diciembre de 1399, Tamerlán ordenó el 
exterminio de la población y que se construyera una torre con las 
cabezas de los sultanes y de los miembros de su familia muertos, 
como se ve en esta miniatura del Tarikh-i Timuriya. La crueldad del 
conquistador no sólo se demostró con el incendio de la ciudad y de 
las tierras que quedaron estériles a su paso. El arqueólogo ruso 
Tereschenko descubrió entre las ruinas de Zarew, sobre el río 
Akhtuba, montones de esqueletos a los que se les habían cortado la 
cabeza, las manos y los pies. Otras veces, las víctimas eran 
enterradas vivas, como les sucedió a los 4.000 jinetes armenios que 
se unieron en el verano de 1400 a la guarnición de Sivas, Asia 
Menor, que fueron amontonados en las zanjas de la ciudad. 


11 














E a 


AA A AAA O RAS A A AA AS Y ATEO APA Aa AR A A A AN 











: e 
a FF. E 
a , nn 


e de 
LE ANT 


' y 
it E y 
14 E A + 
nh AY EL y sd o di f 
MAA AI A 


E A 

MEAN q 

AS dd o pa Pa 
ERE 


AS pa HO PAIS pi 
a 


AAA 


' 





4 La e 
Sl gp 1 --—— 
de La rs 
e la | n 
1] UE 
7 o - rA . 
1 


: | 

E ¿ór 3 

Fa AAA 
| ; 
32 Si 
sel 

¿A e 

a e 

A a 


ts 


Y e ta A J AS 
AA E a cc cr a z 


yd 


TA WR 
e EN 
i, 
E, eo o 
eh ei ; . ] 
+ a pe 7 ne 


h 
de 





SES 
nm] 
ñ 
IIA 


A A 


— 
3 ul e e 
ñ ABOD cd A 


So 
131 


he aja 1) Ma qa put ji y , 


E 





Dl 





E AR 


— RA ARA dai 
| ns la cal ; 
MAA 


5 — 





mu A 
1) at A de 
A" 
Ch ke ”* 
Mi] 





13 
a, 
ES 
a 
WM 
As 
7 
7 dae CAER EEE DAS 
OS AAA A > 2 z E EA IN EA 
A AN A A 
AR AA OOO EAS ARENA EAT STATE | 


dd ¡DAGA 












Cl a 


A IATA, EA UA 





LS 











yo Mess 7 
DÍAS 








pn r e . Pt . " a FF. 
FP q A As y mp Es + A pl qe ” ' | 
: po AR ñ a - Y q A. + PE - 
diia ae A + PA VA ó IS 
, . j a A P 2 sl , Ea ra Y 0 A 
A GE TAE 
E a ES se Fa 7 o dl . q! $ p" e a i si 
j , , AA RA a AA e el Y e, 
, + — + 5 Pa q > Fa r 
Te " P . A A > - , cl AA E . yt e a 





A 


e 


: ; A e 


El, 


E 


a 


Ed 


AA 
E "ME 
—.: A << 5 al 
- - 


e 


ol de 
" 
E > 


zzz a 
E hr + 
—— 

= Bl 
a H 


E 


a 


a E 


EC AT Y ma | 
| dl 


o 


7 fi Fa F AN 
A + Ps E a sl 


a 
al 


y 

Po 
| EX 
md 
«Y 
0 


"yea > al Y a Uli ” z e 


MA FE 


> 


a q 
po 


ES EL LLL LEA 
>; 


" 
CN E e 


PLA 


m d , ) p i 
Ez Pe - , ] ' 
: z , a e HE é 
, A P 
di , da p 4 A, ¡Ms 
l P de. Y a L Al de de "| PA í AÑ .s . 
A o r qe > A ” E ” " . 5 qe 
a o Me q ¡31 - L 6 % F a 1 6 A - 
2, e a o A A a e n= A + | E - _— 
a a r > Y he L Lo E al a =, a 2 
ja 3 a ad mn hs ae b as q e á j á 3 - Ll a Í - e pa y 
" : 1 7 k ¿ 

z . - L O 1 e == a a 
3 —, — . E mm =Y 7 » 
= F L F 8 I 7 2 hr] a =>. A EN == 1 A 5 TAL dh 

in] Br = E di a 3 Em sn ME ia LL po . e? ; a po] L =l a 
: 3 ? p . al -- es a $ P o E L . 4 . 
3] 1 y : 
di Ñ 4 ¡ H Lo li aa E , 
z a FE e 1, z , 

. . ri E a = -_— 

" a r , - 38 A m > e te E - a 

¿ E ” ” a. JE . e - y + , , 
re - o dl : 
A lr ES ó > : mu 
F 2 a , — 


Y 
a 


STE EA AI 


La S dl Le 27 os da E A A 


e 


A z : E 


SA 


a 
E ODILIA 


A 





islámica; pero nada lograron concretar con esta medida. 
La islamización progresiva, con el rechazo que implicaba de la 
civilización eslavo-bizantina, condujo a una tensión creciente 
respecto de los principados rusos, que, por otro lado, cada vez 
soportaban menos el yugo mongol. En la primera mitad del 
siglo XIV, se destacó entre ellos el principado de Moscú o 
Moscovia. Los propios mongoles habían reconocido su supre- 
macía sobre los demás principados, y concedieron a los señores 
de Moscú el título de gran príncipe y el derecho de recaudar 
por cuenta de la Horda de Oro los tributos que ésta imponía a 
las poblaciones eslavas. En la segunda mitad del siglo XIV, el 
progresivo ascenso de Moscovia correspondió a una momentá- 
nea declinación del khanato; efectivamente, poco después de la 
muerte de Uzbek, se había iniciado un período de anarquía. 
Aprovechando la situación y contando, por fin, con la unidad 
de las fuerzas rusas, el gran príncipe de Moscú, Dimitri Dons- 
ki, se negó a pagar el tributo y se aprestó a acometer a la 
Horda de Oro. Corría el año 1380. El choque se produjo el 8 
de septiembre, en la llanura de Kulikovo: ésta fue una durísi- 
ma batalla en la que los mongoles fueron vencidos. 

Sin embargo, fue breve la vivísima alegría de los príncipes ru- 
sos, porque la dinastía de la Horda Blanca restauró la autori- 
dad mongola. A fines de 1377 subió al poder Tojtamych, un 
brillante conductor, en los territorios que constituían la heren- 
cia de Urdú, y pocos años más tarde, en 1381, unificó los domi- 
nios de la Horda Blanca y de la Horda de Oro. Al año siguien- 
te, la renovada potencia mongola devastaba a Susdal, Vladi- 
mir, Yuriel, Mojaisk, y otros innumerables centros. Hasta 
Moscú cedió al ímpetu el 13 de agosto, y fue destruida prácti- 
camente en su totalidad. 


La epopeya de Tamerlán 


En ese momento se perfilaba la figura de otro pretendiente: el 
turco Timur, comúnmente llamado Timur Lenk (el Cojo), 
porque renqueaba a raíz de una herida sufrida en combate. 
Este personaje era el indiscutido señor de Transoxiana, una 
región del khanato de Jagatai, comprendida entre el Syr Daria 
y el Amur Daria. En Europa se lo llamó Tamerlán. Tojtamych 
lo conocía bien: había solicitado y obtenido su ayuda para pre- 
dominar en las rivalidades que dividían a la Horda Blanca, y 
para afirmarse en el poder. 

Tamerlán nació en 1336, cerca de Samarcanda, en Kish, ciu- 
dad de la que era señor su padre, Taragai, jefe de la tribu 
turca de los Barlass. Enérgico y ambicioso, se movió diestra- 
mente en la quebrantada realidad política del khanato de Ja- 
gatai, y en 1369, eliminado todo poder antagónico, transformó 
su condición de soldado de fortuna en la de rey de Transoxia- 
na, estableciendo su capital en Samarcanda. Un años después 
se proclamó descendiente de Gengis Khan, inventándose un 
árbol genealógico, y extendió su control a todos los territorios 
del khanato de Jagatai. En 1379 invadió los dominios que ha- 


En las páginas anteriores: Conjunto de los mausoleos de Shah- 
Sindeh, en la parte oriental de Samarcanda, que se remontan a los 
siglos XIV-XV e incluyen la tumba de Tamerlán. El sarcófago del 
caudillo carece de restos humanos; está realizado en piedra verde y 
lleva grabado un epitafio que hace mención a la descendencia de 
Gengis Khan, y que su madre, Alankava, «relató que lo habia 
concebido de un rayo». 


Izquierda: Detalles de otros monumentos de Samarcanda 

Cúpula de la tumba de Tamerlán (arriba, centro). 

Detalles de la medersa de Talakari (arriba, izquierda y abajo, centro). 
Detalles de la medersa de Chir-dar, del siglo XVIl (izquierda, centro y 
abajo y derecha, arriba). 

Portal de Shah-i Sindeh (izquierda). 

La miniatura del centro representa el ahorcamiento del arquitecto que 
construyó la mezquita de Samarcanda, ordenado por Tamerlán, quien 
lo sospechaba culpable de una intriga amorosa con una de sus 
múltiples esposas. 
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LA MUJER 


«Las mujeres se ocuparán de las propiedades, 
comprando y vendiendo como les parezca. En 
cambio, los hombres se ocuparán solamente de la 
caza y de la guerra 
Esto fue establecido por la fassa de Gengis Khan, 
quien no hizo sino dar valor legal y oficial a las 
antiguas costumbres, Las mujeres mongolas goza- 
ron de considerables derechos, mucho más am 
plios que 105 de sus contemporáneas de Asia y Eu 
ropa. En una sociedad nómada y guerrera, recaía 
sobre ellas l; esponsal Ad le la mavor parte dí 
las faenas de la vida cotidiana: preparaban los al 
mentos, ordenaban las vacas irtian y trabajaban 
las DICIOS irmabal esmontaDaAl 38 nendas y 
conducian los carros. Eran hábiles jinetes, al igual 
que 1085 No noTrTes 105 11 il WECOS ai mpanaban 
ombatendo con va- 
misma ferocidad. En todo 
es presidian las matan- 


ludades Conquist adas 


no entra 
náaba una sil humillante ] la mujer. La 
da una tenía su propia jurta, de la cual era la reina. 
lodos OS ANOS, INCIUSIA í de las eventuales con- 
cubinas, tenian los mismos derechos. Por lo gene- 
ral, los ancianos o los padres combinaban los ma- 


irmmonios, pero la costumbre establecia que, des- 


pués del acuerdo, el esposo raptara a la mujer que HE 1441 | JE . y iz —E 

se le había destinado. Las mujeres mongolas no FL | ' 13 debi parecidas cono funebre: 

eran bellas, por lo menos según nuestros cánones Ro ¿NAAA 4 A mujeres g ; S 
1 | miniatura persa (París, 

Biblioteca Nacional). 


estéticos. «... son extraordinariamente gordas», es- 
cribió refinméndose a ellas el franciscano flamenco 
Guillermo de Rubruck, que en 1254 se encontraba 
en la corte del kñaghan Mangú. 
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Derecha: Mujer sentada en el jardín; 
miniatura de la escuela afgana de Herat 
(Estambul, Topkapi). 

Derecha, en el extremo: Dama de la corte 
de Kubilai Khan; estatuilla lacada, de la 
época Yúan, 1280-1368. 


> ás 


» h , a y 
EN Sr 
” fe 
A e . 
y E > ' 
e 


A 


—= . 
a 


gl 
añ 


, J 1 
y 5 Ñ 
S. 1] 
" y 
p/ 3 Mo 
Y . úl 
Fis , : 
Y] . h 
iy , 
= 


e MS, 


Derecha: Mujer luciendo el tocado nupcial 
que usaban los rangos más altos. 

Abajo: Mujeres envueltas en velos, miniatura 
del Tarik-i Timuriya. 

Abajo, derecha: Danzarinas, en un folio 
miniado que evoca episodios de la vida de 
Tamerlán en Samarcanda (siglo XVI; Londres, 
British Museum) 
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bían pertenecido a los 7l-khanes, fraccionados a la sazón en di- 
versos poderes locales. Invadió Urgench, Herat, Asterabad, Is- 
pahan, Shiraz, ciudades que fueron totalmente destruidas y 
arrasadas, exterminándose a sus habitantes. Sobre las desola- 
das ruinas, se alzaban, siniestras, las pirámides de cabezas cer- 
cenadas. Sólo se salvaron los artesanos, los artistas y los inte- 
lectuales, que fueron deportados a Samarcanda, ciudad que se 


enrique: Ki on suntuosos edificios, obras de arte y espléndidos 
jardines. Tamerlán quería convertirla en la ciudad más grande 
y mas bella di nundo. l realidad, el brutal caudillo de los 
pueblos 1 idas fue al mismo tiempo gran mecenas de una 
tastuosa Deria 
En 1388 nerlan llegó a labriz y liflis y se encontró así a 
espaldas de r7 mos de la Horda. En ese momento se 
mi € ¿blen Il duelo con Tojtamvch. En 1391 co- 
menzaro, 5 Choques ¡tre lOs dos adversarios, que conducían 
tropas nongolas artaras, como se les llamaba ya en 
Europa. Tras dis 1s alternativas, en el curso de las cuales, 
lunaqua sonreia a lamerlan desde un principio, Toj- 
tamycl reible capacidad de recuperación, las fuerzas 
Hi E la lero! irrolladas tinalmente en las riberas del 
lerek | | Ta 19 La terrible violencia del señor de Sa- 
narcanda se desato sobre las ricas ciudades del khanato: casi 
no quedaron rastros de ellas. Incluso desapareció Sarai Berke, 


la metropolis que se ext ndia a lo largo del Volga. 

l amerlán no se detuv: para reorganizar lo que había conquis- 
tado. Después de devastar a su paso los territorios de los prin- 
cipados rusos, se dirigió a Oriente, devorado por una inagota- 
ble ansia de borrar los límites que encerraban a su espíritu 
nómada. Penetró en el otoño de 1398 en el norte de la India, y 
durante algunos meses asoló las comarcas del próspero sulta- 
nato de Delhi, regido por la dinastía turca de los Tughlak, que 
no pudo contener la terrible fuerza del invasor. Volvió a partir 
a principios del año siguiente y dejó tras sí ruinas humeantes, 
poblaciones enlutadas y una completa anarquía, para lanzarse 
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Arriba: Ulug-Bes, soberano timúrida de 
Turquestán, administrando justicia (miniatura de 
um códice del Shah-nama de 1486; Londres, 
British Museum). Hijo mayor de Shah Rokh, el 
cuarto vástago de Tlamerlán y su predilecto, 
Ulug-Bes, cuyo nombre musulmán fue Mehmet 
Turgay, subió al trono en 1447; dos años más 
tarde fue asesinado por su hijo Abdel Latif 
quien le sucedió. 


Izquierda: Ulug-Bes fue un soberano refinado, 
amante de las artes, e impulsada por él, 
Samarcanda conoció un nuevo fervor cultural. 
De las tres grandiosas medersas que forman 
en el centro de la ciudad la plaza Reghistán, 
la más antigua es la que mandó construir 
Ulug en 1420. Pero sobre todo es célebre el 
observatorio que hizo erigir (1424-1429) en las 
inmediaciones de Samarcanda, cuyos restos 
subsisten. Además de historiador, teólogo y 
poeta, Ulug fue matemático y astrónomo y se 
le deben importantes tablas astronómicas 


Derecha: Los choques entre otomanos y 
tártaros prosiguieron en el siglo XVI. La 
miniatura turca (Estambul, Biblioteca del 
Topkapi) ilustra el asedio a un fuerte tártaro, 
en tiempos de Murad lll (1546-1595), 
decimosegundo sultán de la dinastía otomana, 
cuyos generales obtuvieron algunas victorias 
contra Persia (1576-1590) que dieron como 
resultado la anexión de Georgia. Sin embargo 
—siempre durante el reinado de Murad !l| 
inepto para gobernar e influido por una 
favorita veneciana de la familia de su 
madre—, comenzó la inexorable decadencia 
del imperio otomano. 





de nuevo hacia Occidente. Deshechas las tropas de los mame- 
lucos, devastó Alepo en 1400, y Damasco y Bagdad al año 


siguiente. Sus guerreros cabalgaban ya en los bordes del área 


de influencia del poderoso Imperio otomano, sobre el cual rei- 
naba el sultán Bayaceto 1, llamado Yildirim (el Rayo), por las 
fulgurantes victorias obtenidas sobre las fuerzas cristianas. Ta- 
merlán truncó su ascensión. El encuentro se produjo el 28 de 
julio de 1402, en Angora: Yildirim conoció la humillación del 
cautiverio y murió al año siguiente. Tamerlán ya era cas sep- 


tuagenario per: debia acometer aun otra empresa, la más 
grande: la conquista onquista, de China, donde en ese 
momento reinaba lcheleng-tsu, el mas erande soberano de la 
dinastía Mine lamerlán reunió un inmenso ejército, se prepa- 
í a k A h Ñ in y LL. eL +. 

rÓ con esmero y se puso en marcñia: la meta era Pekin, ciudad 


a la que no lego pues la muerte le sorprendió cr Otrar, en la 


aurora del 18 de enero de 1405 

Fue el último gral Con él se cerró el 
ciclo de la superioridad militar de los jinetes de las estepas. El 
duelo milenario con las grandes civilizaciones sedentarias se 
volcó finalmente a favor de estas últimas, que buscaban en el 
desarrollo de la artillería un medio para afirmar su superlorl- 
dad sobre las más aguerridas tough 

Si el genio militar de Tamerlán pudo compararse al de Gengis 
Khan, no ocurrió lo mismo en cuanto a la capacidad de reor- 
ganizar los frutos de la conquista. Le faltó a Tamerlán una 
visión unitaria que guiara sus acciones; no concibió un nuevo 
orden universal, para hacer resurgir lo que había destruido. 
Por consiguiente, sus empresas fueron fines en sí mismas. Su 
personalidad, poderosa en grado sumo, fue el único factor 
cohesivo de sus efímeras conquistas. A su muerte, estalló una 
lucha de extrema violencia entre sus descendientes, o timúrl- 
dos, por el reparto de los enormes dominios. 

En ella tuvo destacada actuación el cuarto hijo de Tamerlán, 
Mirza Shah Rokh, el único que reveló poseer la estatura de 


onquistadi 'r nómada 


auténtico soberano y consiguió mantener reunidas todas las 


posesiones paternas. Parecido en cierta medida a su progenl- 
tor, supo ser, en caso necesario, buen comandante de sus tro- 
pas, además de un gran mecenas. Después de su muerte, acae- 
cida en 1447, los débiles gobernantes que lo sucedieron no pu- 
dieron impedir que los turcomanos, pueblo nómada de origen 
turco, aglutinado en las dos poderosas federaciones tribales del 
Cordero Blanco y del Cordero Negro, redujeran sus dominios. 
La rama principal de los timúridos se extinguió a comienzos 
del siglo XVI, cuando Shah-Bey, caudillo de los usbegos, fun- 
dador de una dinastía que llevó su nombre, conquistó la 1 rans- 
oxiana. Aproximadamente en el mismo período, la dinastia 
musulmana chiita de los Sefevis se apoderó de Persia. Sobrevi- 
vió a una rama colateral de la familia de los timúridos, que fue 
protagonista de los últimos acontecimientos. Acosado por los 
uzbegos, Zahir al-Din Mohammed, llamado Babir (Tigre), 
abandonó sus tierras de origen y descendió a la India, donde 
fundó el Imperio mogul, destinado a reunir gran parte del sub- 
continente indio hasta mediados del siglo XIX, 

Mientras tanto se extinguían los últimos fragmentos de lo que 
había sido la gloriosa y pujante Horda de Oro. Inmediatamen- 
te después de la terrible invasión de Tamerlán, que disolvió 
para siempre la unidad del dominio de Batú, se reconstituye- 


ron los khanatos de Kazan, Astrakán y Crimea. Los dos pri- 


meros fueron conquistados en 1552 y 1554, respectivamente, e 
incorporados a sus territorios por Iván IV el Terrible, gran 
príncipe de Moscú y zar de Rusia desde 1547. El khanato de 
Crimea, que tuvo que reconocer la soberanía turca en 1475, 
sobrevivió hasta 1783, año en que fue anexionado a Rusia, 
donde reinaba Catalina Il la Grande. 

Por lo que toca a Mongolia, durante más de una centuria y 
media las tribus mongolas orientales, reunidas bajo el khan 
Dayan, descendiente de Gengis, sustituyeron en el predominio 
a los oirates, grupo de tribus mongolas que ejercieron su su- 
premacía de mediados del siglo XIV a mediados del XV. Lue- 
go, Mongolia pasó a depender de la soberanía de China, go- 








bernada por la dinastía Manchú, hasta 1911, cuando la parte 
septentrional, Mongolia exterior, se proclamó autónoma. Ac- 
tualmente constituye la República Popular de Mongolia. La 
parte suroriental, Mongolia interior, integra hoy la República 
Popular de China; por otra parte, desde el siglo XVII, experi- 
mentó una profunda penetración del modo de vida chino. Emi- 
graron a ella en gran número los campesinos chinos, que con- 
virtieron vastas extensiones de estepa en áreas agrícolas bien 
cultivadas: un símbolo de la definitiva victoria de las grandes 
civilizaciones sedentarias. 
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En los siglos XVI y XVII, las ciudades fortificadas y defendidas con la 
artillería móvil son prácticamente inexpugnables para las divisiones de 
caballería; en todo caso, su conquista acarreaba tantas pérdidas que 
desalentaba hasta a los nómadas más atrevidos. Los últimos fulgores del 
dominio mongol son los de la dinastía Mogul, que gobernó la India. 
En Transoxiana e Irán, los últimos soberanos timúridas fueron 
Husain | Baikara (1469-1506) y su hijo Badi az-Zaman (1506-1507). 
Arriba: Padre e hijo se abrazan reconciliándose, después de una 
tentativa de rebelión del segundo (miniatura de Tarikh-i Timuriya, en 
el Victoria and Albert Museum). 

Derecha: Guerrero mongol, después de haber sido capturado 
(siglo XVI; Londres, Victoria and Albert Museum). 
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ABDULLAM II 

Khan uzbeko, hijo de Iskandar, en cuyo reinado (1583- 
1598), consiguió establecer una relativa unidad de poder, 
actividad a la que se dedicó ya en el reinado de su tío Pir 
Muhammad 1 (1556-1561) y de su propio padre, me- 
diante el procedimiento de terminar con sus rivales, con- 
centrando en sus manos las tierras de los mismos. Bajo 
su reinado, mantuvo una política de fuerte expansión te- 
rritorial a costa de los kazacas y de los timúridas, familia- 
res de Abkar el Grande, llegando a dominar Jorezm, 
cuyas numerosas ciudades fueron saqueadas por sus sol- 
dados. Ejerció férreamente el poder, consiguiendo un de- 
sarrollo comercial en toda la Bujara. No obstante, ya en 
los últimos años de su vida, pudo apreciar la crisis de su 
esfuerzo, tanto porque su mayor enemigo, con el que 
siempre estuvo en disputa, Sha Abbas (1587-1629), inva- 
dió buena parte de sus territorios, como por la epidemia 
que arrasó en Mawarannarh (1591), que dejó sus domi- 
nios en una seria crisis. 


ABKAR el Grande 

Hijo de Humayum y nieto de Babur y, como ellos, empe- 
rador mongol (1556-1605), ascendió al trono siendo un 
muchacho iletrado, tras vencer las pretensiones del gene- 
ral hindú Himu, derrotado en la segunda batalla de Pa- 
nipat (1556). Durante su minoría de edad, el poder efec- 
tivo fue ejercido por el primer ministro de Humayum, 
Bayram Khan, hasta que, en 1562, Abkar, con diecinue- 
ve años de edad, asumió directamente el poder. Previa- 
mente, debió apartar a su ama de leche, Maham Anga, 
la cual había conseguido deponer a Bayram Khan. Co- 
rrespondió al primer ministro y, luego, al emperador, la 
expansión del poder mongol en la India, que llegó a es- 
tar sometida casi en su totalidad, con excepción del sur. 
Diestro político, reforzó sus conquistas mediante alian- 
zas matrimoniales, dando amplia participación en la ad- 
ministración del gobierno a los rajputs, que pasaron de 
ser sus oponentes a los defensores más acérrimos del go- 
bierno musulmán de Abkar. La perspicacia del sultán, 
su valor y rapidez de decisión y de actuación, le facilita- 
ron su rápida y sensible expansión, así como la estabili- 
dad que supo dotar a sus dominios. El otro gran proble- 
ma de su reinado lo era el religioso, en el que Abkar se 
manifestó ecléctico. Sunní en un principio, aunque con 
inclinaciones sufies, se disgustó poco a poco con los pri- 
meros por su obsesión y simonía, dejándose influir en- 
tonces por Say] Mubarak y su hijo Abu-1-Fadl, quienes, 
ante una visión tenida por Abkar, le convencieron de su 
propia misión espiritual, llevándole a firmar el denomi- 
nado Decreto de Infalibilidad, por el que Abkar se reserva- 
ba la última palabra en materia religiosa, lo que le aca- 
rreó reacciones violentas de su población musulmana. 
Siete años antes de su muerte, Abkar creó una secta, que 
proclamaba la necesidad de cambios en Al-Islam al ad- 
venimiento del primer milenio desde la llegada de Maho- 
ma, y proclamando una serie de virtudes (generosidad, 
tolerancia, abstinencia, piedad, dulzura, amabilidad, 
etcétera). En estos años hubo de hacer frente a la subleva- 
ción de su hijo Salim, que terminó en reconciliación. 
Su reino, sin duda el más relevante de la historia india, 
se destaca por su afán de centralización, con el fin de 
evitar la tradicional dispersión existente hasta entonces. 
Se explican así las luchas expansivas y su política de 
condescendencia con los rájputs, con lo que consiguió la 
colaboración de éstos, firmemente asentados en sus rei- 
nos y, por consiguiente, administradores por delegación. 
En semejantes términos debe ser valorada su política de 





tolerancia religiosa, que le valió una gestión del Imperio 
más fácil de realizar y llevar a la práctica. 


ABU'L-KAHYR KHAN 

Khan uzbeko, que consiguió someter a su poder a las 
tribus nómadas que se extendías al este-noreste del mar 
Caspio, correspondientes con los territorios de las Hordas 
mediana y pequeña, y que pudo llegar a apoderarse de 
Jorezm, llegando con el tiempo a extender sus dominios 
hasta la taiga siberiana. Sus intentos de mantener un po- 
der centralizado fracasó ante la rebelión de numerosos 
clanes, sublevados por dos príncipes mongoles descen- 
dientes de Dietchi, Janibek y Karay, que rechazaban el 
dominio de Abu'l-Kahyr. Debilitado éste ante una seria 
derrota que sufrió por la invasión de los mongoles occi- 
dentales (1457), sus oponentes aprovecharon la oportu- 
nidad para invadir sus territorios, llevándole a un com- 
bate en el que resultó derrotado y muerto (1468). 


ALA AL-DIN MUHAMMAD 

Sultán (1200-1220) de Jorezm en el momento de la inva- 
sión del Asia central por los mongoles. Junto a sus ante- 
cesores, había extendido sus dominios por las actuales 
tierras de Irán y Afganistán, lo que le permitía controlar 
las rutas comerciales entre China y Oriente Medio. Su 
expansión se inició al derrotar al último de los príncipes 
de la dinastía Ghor, Shihab al-Din Muhammad, con- 
quistando Herat y reduciendo a los Ghor al vasallaje. 
Con la conquista de Samarkanda pudo alcanzar un po- 
der sin competencia en la zona, sobre todo al derrotar a 
los Qara-Jitay, anexionándose Transoxiana y Gazna. El 
incidente que le enfrentaría a los mongoles derivó de un 
ataque efectuado por los de Jorezm a un grupo numeroso 
de marcaderes, a quienes se quitó las mercancías; ello, 
precisamente en un momento en que Gengis Khan man- 
tenía una política dirigida a asegurar el tranquilo y libre 
tráfico mercantil de las rutas entre China y Oriente Pró- 
ximo. El Khan envió un mensajero al sultán para recla- 
mar indemnización, siendo la respuesta de Ala al-Din la 
ejecución del mensajero. La reacción de Gengis Khan no 
se hizo esperar y, en una serie de batallas muy bien 
calculadas, el sultán fue sistemáticamente derrotado, 
siendo obligado a huir. Murió años más tarde tras haber 
sido desterrado en el mar Caspio. 


ALEXANDER NEVSKY 

(1220-1263) 

Hijo del príncipe laroslav de Vladimir, príncipe de Nov- 
gorov y de Kiev. Amenazado Novgorov por los suecos 
(al norte), los germanos (al oeste) y los mongoles (al este), 

Alexander Nevsky mantuvo la política de pactar con los 
componentes de la Horda de Oro, cuya abstención, 
cuando no cooperación, le permitió defender su frontera 
occidental. De este modo pudo derrotar a los suecos 
(Neva, 1240) en una guerra que, predicada como cruza- 
da por Gregorio 1X, le valdría a Alexander Nevsky ser 
canonizado posteriormente por la Iglesia ortodoxa. Dos 
años más tarde venció a los germanos (Peipus, 1242). 

Mediante el homenaje al khan mongol, mantuvo el go- 
bierno de Vladimir, si bien Novgorov tenía que pagar 
tributo, cuya entidad era de tal carácter, que se provoca- 
ron diversos levantamientos contra los mongoles de la 
Horda. A Nevsky le correspondió reprimirlos, aunque 
con ello consiguió que el khan no interviniese. Murió po- 
co tiempo después, no sin hacer arraigar en sus descen- 
dientes la política de contemporización con los mongoles. 
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Escena de una batalla entre los mongoles y los persas. Miniatura del año 





1508 (Seattle, Seattle Art Museum). 
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AWRANGZIB (o Aurangzeb) 
(1618-1707) 

Hio del sultán mongol Sah Yahan (1627-1658), al que 
sucedió tras una lucha civil con sus otros tres her manos, 
ordenó matar, pe incluso a 
su padre (1666). Es el sexto gran mongol de la India. Su 
POL a ralirmación del islamismo. que le llevó a 
afronta lormas positivas (no siempre con éxito), origl- 
4 sus súbditos hindúes. 
UTA 3105 y ina serie de IMpuestos que ya había 
iprimaidi kh hk a rande y. de hecho, terminó con la 
política de éste. Durante su mandato hubo de hacer fren- 
BAS $ levaciones de las Provincias fronterl- 
ejores soldados, asi como a 
lestacadamente, al poder de 
's marathas. Frent l- ESTOS UNtmOos, no supo aprove- 
agotó sus recursos en una lu- 
ha constant vwnque consiguió llevar nominalmente 
IS mteras a un grado de expansión nunca antes visto, 
pu ms<trula fa un imperio que se desmoronaba S1- 
multaneamente por las disidencias internas, lo que acon- 
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BABUR 

1483-1530 

Llamado también Babar y Zahir al-Din Huhammad, 
inició su gobierno siendo un niño, a los once años (1494), 
ejerciendo su poder sobre un pequeño principado del 
isia central. Descendiente de Gengis Khan por línea 
materna y de Tamerlán por parte de su padre, debió 
luchar durante sus primeros diez años de reinado para 
poder sostenerse en su limitado poder. Fracasó en la mi- 
sión y tuvo que abandonar Asia central, retirándose a los 
alrededores de Kabul. Aunque intentó recuperar su feu- 
do, re conquistando 1 incluso Samarkanda con la ayuda de 
los persas, debió retirarse definitivamente a Kabul. A 
partir de entonces, formalizó su conquista de la India, 
contra la cual había realizado ya una campaña en el 
ano 1505. En etapas sucesivas (Kandahar. 1522: Laho- 
re, 1524; Panipat, 1526), y aceptando las propuestas de Rá- 
na Sanga, un cabecilla rajput que aspiraba a conseguir la 
ayuda de Babur con fines propios, logró consolidar su 
dominio. Pudo terminar con el ejército del sultán 
Ibrahim (1526), aprovechando las ventajas de que dispo- 
nía el ejército de Babur en artillería y táctica de comba- 
te. Inmediatamente hubo de hacer frente al propio Rana 
Sanga, que, como jefe de la confederación rajput (1527), 
pretendía establecer el dominio hindú. Babur logró la 
victoria en la batalla de Janwa y pudo, incluso, someter 
a algunos jefes afganos a su control. 

Aunque hizo de la India su sede, nunca le agradó el me- 
dio, considerándola como pais de peores condiciones que 
las por él acostumbradas, lo que explica las quejas que 
refleja en su autobiografía (Babur Nama). Sin embargo, 
como hombre ilustrado (de hecho, fue un excelente lite- 
rato entre los representantes del khanato jagatay), supo 
apreciar los beneficios que para la administración de sus 
territorios sienificaba la división de castas india. 

A su muerte, dejaba a sus herederos un Imperio de gran- 
des dimensiones, que abarcaba desde Transoxiana y 
Qunduz hasta la India y Bengala. 


BAICHU 

General mongol, que sucedió a Chormaghun Niyan co- 
mo jefe de las tropas en Irán durante el reinado de 
Gúyik (1246-1248) y la regencia de Toregana Khatum 





(1241-1246). Derrotó a los turcos seljúcidas en la batalla 
de Kuzadag (1242), obligándoles a hacerse vasallos de 
los mongoles y a pagarles impuestos. 


BASKAKES 

Funcionarios que tenían delegación de poderes del Khan 
de la Horda de Oro, fundamentalmente para la percep- 
ción de impuestos, pero también como observadores de- 
legados en las diversas cortes sometidas al poder de 
aquél, y le proporcionaban información de relevancia po- 
lítica, sobre la fidelidad del correspondiente principe. De 
esta manera, el Khan conocía quién le era servicial y 
quién no, siendo éste sometido de inmediato a obedien- 
cia. Su utilidad desapareció cuando el ducado de Moscú 
se convirtió en fiel vasallo del Khan, suficiente para 
mantener sometidos a los divididos principes rusos. 


BATU 

(1204-1255) 

Príncipe mongol, hijo de Dietchi (a su vez, hijo mayor de 
Gengis Khan y príncipe del feudo o ulus conquistado al 


oeste del Irtysh), de quien heredó el inmenso territorio 





Batu, descendiente de Gengis Khan, khan de la Horda de Oro 








Batu, hijo de Dietchi, rodeado de los principales dignatarios de 


que sería propio de la Horda de Oro. Siendo khan Ogo- 
dei, recibió Batu la jefatura de una expedición, invadien- 
do Europa (Rusia, Polonia, Hungría) entre los años 1237 
a 1242. Los mongoles obtuvieron brillantes victorias en 
una serie de batallas (Liegnitz, en que fue derrotado el 
duque Enrique Il; Silesia, Mohi, etc.), que no fueron 
más allá debido a la muerte del Khan. Por ello, Batu 
retornó para asistir al correspondiente kurilai. Su condi- 
ción de descendiente de Gengis Khan requería tal pre- 
sencia, pero no pudo realizarla debido a un enfrenta- 
miento que había tenido con su primo Gúyúk, cuando 
deambulaban en conquistas por el mar Negro; y, des- 
pués de que los partidarios de Gúyiúk tomaron el control 
del poder imperial, Batu decidió no concurrir a la desig- 
nación, por demás innecesaria, ya, asentándose en las 
orillas del Volga y limitándose a la administración de su 
territorio, de enorme extensión. Solamente en el kurilai 
celebrado en el año 1251, que llevó a la designación de 
Mangu o Móngka como sucesor de Giiyúk, tuvo inter- 
vención decisiva. En lo demás, mantuvo escasas relacio- 
nes con la sede central mongola, sosteniendo una ges- 
tión autónoma, si bien reconociendo una pleitesía formal 
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su corte, el khanato de la Horda de Oro. 


al Khaqhan. Dominando un territorio con pastos prácti- 
camente ilimitados, abundantes rutas comerciales que le 
aseguraban la percepción de suficientes rentas y numero- 
sas tribus dotadas de buenos luchadores, se dedicó a or- 
ganizar una corte mitad nómada y mitad émula de la del 
Khan. Los musulmanes del Irán supieron elogiar, tanto 
la corte misma como a su propia persona. Aunque, si- 
guiendo la costumbre mongola repartió tierras entre sus 
parientes, se reservó un núcleo central de territorio, or- 
ganizando en el mismo una magnífica administración fis- 
cal. Sometió, asimismo, a sus vasallos con relativa faci- 
lidad, en parte por la política que siguió Alexander 
Nevsky respecto de los rusos y sus relaciones con la Hor- 
da. A su muerte, en el año 1255, la Horda de Oro estaba 
perfectamente consolidada. 


BATTUTA, Ibn 
(1304-1377) 


Famoso viajero musulmán, del Marruecos actual, cuya 


notoriedad deriva precisamente del recorrido realizado 
desde Tánger hasta el mar de la China, viaje al que dedi- 
có veintiocho años de su vida. Comenzó su aventura con 
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un desplazamiento ritual a La Meca y, desde allí, al Asia 
Menor, pasando por Turquía y arribando al sultanato de 
Delhi. Embajador del sultán ante la corte china, reco- 
rrió buena parte de la costa, Java y Sumatra, hasta acce- 
der a Cantón y, luego, a Pekín. Aunque realizó otros 
viajes (Africa, España, etc., pues fue un viajero incansa- 
ble), interesa de sus relatos el hecho de que, al reiterar 
sus visitas a diversos sitios, o dar noticia de situaciones 
anteriores a su propio viaje, nos pone en antecedentes y 
proporciona conocimientos de los cambios acontecidos a 
lo largo de todo el territorio controlado por los mongoles 
y aliados. Sus comparaciones y juicios críticos nos dan 
una idea bastante exacta del mundo por él conocido. Sus 
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lbn Battuta, viajero musulmán que dejó maravillosas descripciones del Imperio de 
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descripciones de la vida cotidiana en el khanato de Uz- 
bek (1332 y 1334) y, en general, de los dilatados territo- 
rios por los que transcurrió, se realizan con un encanto 
que en nada desdicen de las narraciones de Marco Polo, 
y que volcó en su obra Tuhfat al-Nazzar fi Gharaih al- 
Amsar, biografía que dictó a Ibn Djozay. 


BAYACETO I 

(1354-1403) 

Príncipe otomano y sultán (1389-1403), conocido con el 
sobrenombre de el Rayo. Ascendió al trono a la muerte de 
su padre, Murat I, si bien antes de este acontecimiento 
ya había tomado parte activa en la gestión del poder, 
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los mongoles. 











combatiendo las rebeliones de Qaramán-Oglu y Burhán. 
Al ascender al trono, amplió sus territorios con los prin- 
cipados de Anatolia occidental. En Europa, contuvo a ve- 
necianos y húngaros, quienes pretendían extenderse por 
Albania y Bulgaria; y, posteriormente, llegó a sitiar 
Constantinopla (1394). Al año siguiente, mientras se 
mantenía el sitio de la ciudad, avanzó por Hungría, cuyo 
rey promovió una cruzada contra Bayaceto; éste logró 
derrotar a los cruzados, disponiendo así de libertad para 
mantenerse en los Balcanes. Al avanzar los mongoles 
por Anatolia, que Tamerlán reclamaba al igual que 
Bayaceto, se originó entre ambas facciones una serie de 
enfrentamientos hostiles, buena parte de los mismos pro- 
vocados por el propio sultán. En respuesta, Tamerlán 
avanzó por Anatolia al encuentro de Bayaceto, quien 
arriesgó en una sola batalla campal cerca de Ankara to- 
das sus posibilidades. Los otomanos perdieron la batalla, 
Bayaceto fue hecho prisionero en el combate y los mon- 
goles resultaron victoriosos. El sultán murió sin poder 
ver la libertad (Aksehir, 1403), obligando a sus sucesores 
a mantener vasallaje respecto de los mongoles. 


BAYAN 

General mongol que en el año 1276 conquistó Hang- 
chou, capital del imperio de la dinastía Sung (o Song), 
haciendo prisioneros al emperador, menor de edad, y a 
su madre, que detentaba el cargo de regente, llevándoles 
a Pekín. Marco Polo le llama «Bayán el de los cien ojos». 
Tomó partido por Kublai frente a Qaydu y prestó tam- 
bién servicios al nieto del primero, Temur. 

No debe confundirse con otro mongol, de familia noble, 
Bayán, totalmente antichino, que detentó el poder du- 
rante el imperio de Toghan Temúr (1320-1370), que 
fue odiado por la población china debido a su rígida po- 
lítica de sojuzgarles mediante medidas rigurosísimas, 
que provocaron su derrocamiento mediante un golpe de 
Estado consentido por el propio khan. 


BENEDICTO XII 

Papa francés (1334-1342) durante cuyo pontificado, en 
respuesta a una petición de unos cristianos alanos, envió 
a China a Juan de Marignolli, bajo el reinado de Toghan 
Temúr, quien le recibió en audiencia, aceptando el obse- 
quio papal, consistente en una hermosísimo caballo. El 
hecho, acaecido el 19 de agosto de 1342, permitió a los 
«propagandistas» del khan ensalzar el poderío mongol, 
acreditado por lo que se presentó como la prestación de 
un tributo desde los países más lejanos. 


BERKE 

(1237-1266) | 
Khan de la Horda de Oro, quien, prácticamente, sucedió 
a Batu al morir extrañamente los hijos de éste (y todos 
ellos con rapidez). Como hombre enormemente decidido 
y de grandes ambiciones, fue, quizá, uno de los gober- 
nantes más destacados entre los mongoles. Convertido al 
Islán, alcanzó el poder en el año 1258, manteniéndose en 
él durante once años, durante los cuales se vio envuelto 
en pugnas con Hulagu, su primo, debido al control del 
Cáucaso. Realmente, la razón que enfrentó al khanato 
de Il (Irán) y a la Horda de Oro fue la conversión de 
Berke y el hecho de que el hermano de Hulagu, Mangu, 
asignó a éste la región caucásica, tradicionalmente ads- 
crita a la Horda. Llevado el enfrentamiento a términos 
militares, Berke logró la victoria de Terek (1263), pero 


murió dos años más tarde en la campaña de Shirvan. 
Su conversión al islamismo y los intereses políticos 





opuestos a Irán le llevaron a sustentar relaciones con el 
califato, recibiendo gran influencia de Egipto. Formó 
una tropa musulmana de escolta, compuesta de más 
de 25.000 hombres y, enamorado de la civilización árabe, 
dejó huellas en la ciudad que ordenó erigir cerca de Sa- 
ray, capital de la Horda, algunas decenas de kilómetros 
más arriba, en el Volga, conocida como Nueva Saray. 


BURAO 

Príncipe mongol, biznieto de Jagatai y primo de Kublai, 
a quien éste designó para gobernar la Jungaria occiden- 
tal (1264-1270). La oriental había estado sometida al po- 
der de Qaydu, rival de Kublai. Pero enfrentado Buraq 
con éste, se vio obligado a sostener guerras simultáneas 
con Kublai y Qaydu. Triunfador éste último, llegó, no 
obstante, a un acuerdo con Buraq (posiblemente, de va- 
sallaje), definiendo las fronteras comunes e intentando 
ponerle fin a la lucha, que, desde años atrás, agostaba 
las tierras. En el reparto, Buraq se quejó de haber recibi- 
do tierras insuficientes, con lo que decidió invadir Irán 
con el visto bueno de Qaydu. En el año 1269 cruzó el río 
Amu-Darya (arrasando sus propias ciudades en el 
trayecto, en un gesto de loco), penetró en Jorezm, pero 
hubo de retirarse ante la previsión del khan de Irán, mu- 
cho más habil. Debido a una serie de maniobras instiga- 
das contra él por el propio Qaydu, murió, probablemen- 
te envenenado, en el año 1270. 


CHIA SSU-TAO 

(1213-1275) 

Canciller de la dinastía Sung, bajo cuyo gobierno se hu- 
bo de hacer frente a la invasión mongola, durante el 
khaqhanato de Mangu. Sus medidas, dirigidas a conse- 
guir un suficiente y asegurado abastecimiento de las tro- 
pas chinas evitando los inconvenientes de una inflación 
que acabase con el papel moneda que entonces circula- 
ba, le llevó a organizar un sistema que implicaba en la 
práctica la expropiación parcial de los feudos. Por leyes 
de 1263 y 1264, las tierras que excedían de determinada 
superficie tenían que ser vendidas al gobierno, que las 
abonaba en mejores condiciones, proporcionalmente a la 
extensión adquirida. Así, pasó al Estado más del 20 


por 100 del suelo. Asimismo, se reducía y dificultaba 


la evasión fiscal, practicada por los grandes propietarios. 
Estas directrices, crearon un gran malestar en los secto- 
res afectados. Igualmente. sus medidas dirigidas a soste- 
ner el control militar en sus manos y evitar la dilapida- 
ción de recursos, ordenando sistemáticas inspecciones en 
los gastos de los generales, cayó mal entre ellos, hasta el 
punto de que muchos de éstos se rindieron a los mongo- 
les. En la última fase de la campaña, intensa desde 1268, 
la impopularidad de Chia Ssu-T'ao determinó al empera- 
dor chino a dejar el poder em manos de sus contrarios. 
Pero ya Bayán atacaba la capital, que cayó finalmente. 


CHITOR (Sitio de) 

Fortaleza de los rajputs, una de las más respetables del 
Indostán, cuya situación estratégica era una seria amena- 
za para los mongoles cuando, en el reinado de Abkar, 
iniciaban la expansión hacia el sur. Dominada por Me- 


war, quien no había querido entrar en tratos con el 


Khan, fue sitiada en el año 1567. Tras una resistencia 
hasta el límite, sus defensores salieron a campo abierto 
para morir en combate, al tiempo que las mujeres pren- 
dieron fuego (rito de jauhar). Abkar, con el fin de dar 
ejemplo frente a otras situaciones semejantes, ordenó la 
muerte de más de 30.000 habitantes de la región. 
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CHORMAGHUN NOYAN 

General y comandante mongol en Irán, designado para 
tal puesto por el khan Ogodei, con el fin de establecer 
definitivamente el orden mongol en l1l, territorio del que, 
antes incluso de la muerte de Gengis Khan, se habían 
retirado los mongoles. Chormaghun Noyán derrotó final- 
mente al hijo de Ala al-Din Muhammad, Jalal al-Din (el 
mismo a quien Gengis Khan había derrotado en el 
año 1221), al tiempo que caían bajo las tropas del mongol 
el norte del Irán, Azerbaidján, Armenia y Georgia, llegan- 
do hasta las fronteras de la Anatolia seldjúcida. 


CHU-YUAG-CHAN 

(1328-1398) 

Oriundo de una familia campesina sumamente pobre, 
quien luego sería chino famoso, se recluyó en un convento 
de la secta Loto Blanco, de donde, al frente de algunos 
combatientes campesinos opuestos al dominio mongol en 
China, logró una serie de éxitos militares de tal naturale- 
za, que pasó a convertirse en general de un potente ejér- 
cito. Llegó a conquistar Naking (1356) y el territorio de 
Wu, del que el propio Chu se autonombró duque. Aun- 
que inicialmente fracasó en su proyecto de conquistar el 
Chekiang, debido a la oposición chino-mongola (pues los 
seguidores de Chu pertenecían a las clases campesinas), 
al operarse en la sublevación de los chinos un cambio de 
clase (frente al campesinado aislado, los años hicieron 
pasar a la oposición a terratenientes y grupos de intelec- 
tuales), Chu consiguió casi monopolizar la dirección del 
enfrentamiento contra los mongoles. En 1368 consiguió 
tomar Pekín, lo que provocó la huida del Khan, después 
de cuya expulsión, Chu inició la dinastía Ming. 


DECRETO DE INFALIBILIDAD 

Disposición dictada por Abkar el Grande, probablemente 
por instigación de Sayj Mubarak, por cuya virtud el 
khan se reservaba la última decisión en aquellas cuestio- 
nes religiosas en que los teólogos manifestasen desacuer- 
do. Realmente, la calificación del decreto, por parangón 
con la infalibilidad papal de la Iglesia católica, es exage- 
rada, por cuanto la primacía de Abkar quedaba limitada 
al tener que ser su decisión conforme con el Corán y la 
tradición de Mahoma. Por consiguiente, se trataba de 
una opinión emitida por un primus inter pares. 


ESEN-BUQA 
Príncipe mongol, hijo de Vays Khan (que había reinado 
en el Mughulistán), a cuya muerte surgieron una serie 
de disturbios entre los diversos emires por motivo de la 
sucesión, dado que Vays había dejado dos hijos, Esen- 
buga y Yunus. Triunfantes los partidarios del primero, 
comenzó a reinar en 1434. Nada más subir al trono, hu- 
bo de mantener luchas, que se dilatarían a lo largo de su 
amplio reinado, contra los descendientes de Tamerlán y 
sus vecinos oirates. Incluso debió enfrentar revueltas in- 
testinas. Á su muerte, acaecida en el año 1462, buena 
parte de su territorio cayó en manos de Yunus, quien 
consolidó su dominio luego de 1472. 


FARAY 

Al-Malik al-Nasir era hijo de Barquq, primer sultán de 
los mamelucos cherkeses, pasó todo su reinado comba- 
tiendo intrigas y disidencias de sus emires. Al mando de 
los mamelucos que habían de oponerse a Tamerlán, no 
pudo defender Alepo, que cayó en poder de las tropas de 





Transoxiana (1400), ni sostener Damasco, pues hubo de 
retornar. a El Cairo, precisamente para combatir una in- 
triga de algunos de sus emires. Murió ejecutado en 1412 
al ser capturado por los sirios. 


GENGIS KHAN 

(1155 ó 1156-1227) 

Llamado también Timuyin, jefe de tribu mongol y fun- 
dador del primer imperio. Era hijo de Yesugei, jefe de los 
qiyat (clan Borjigin). A la muerte del padre, siendo Gen- 
gis Khan pequeño, la familia hubo de atravesar una con- 
dición de pobreza intensa, luchando contra otros peque- 
ños clanes interesados en arrebatarles sus ganados. No 
obstante, las cualidades personales del mongol le perm:- 
tieron reunir bajo su dirección a diversos grupos de simi- 
lares condiciones que la propia. Viviendo al amparo y 
bajo protección de Toghrul, del clan qarayt, logró triun- 
far sobre el pueblo merkit, consiguiendo ser elegido rey 
mongol (1196), si bien bajo subordinación de Toghrul. 
Juntos, lograron vencer a otros pueblos, hasta que Gen- 
gis Khan, llegado a desavenencias con su antiguo protector, 
le venció en una breve guerra. Ya en su jefatura del clan, 
Gengis Khan había manifestado unas dotes de organiza- 
ción y de administración extrañas a un pueblo nómada 
(guardia personal, servicio de posta, etc.), lo que le per- 
mitió manejar mucho mejor la horda bajo su mando. En 
la asamblea del año 1206 fue designado Khaqhan. Tenía 
entonces más de cincuenta años. Pero no perdió el tiem- 
po. Unificada la región bajo su mando, supo organizarla 
perfectamente, estructurando a sus hombres en un ejérci- 
to coherente, dividido en unidades vinculadas jerárqui- 
camente, de modo parecido a la organización feudal, con 
el consiguiente relieve de los jefes y nobles mongoles; era 
importante en esta estructura la posesión de tierras, que 
fueron conquistadas generosamente. Hasta su invasión 
de China, en 1211, combatió contra los kirguises, así co- 
mo otros varios pueblos, que se le sometieron. La con- 
quista de China se imponía, en parte, como medio de 
mantener unida a toda la población nómada, ansiosa de 
tierras, ganado y bienes, que China ofrecía en abundan- 
cia. China estaba, además, dividida en cuatro reinos, lo 
que la hacía menos fuerte. El primero de ellos, al norte, 
estaba dominado por los Kin, al que Gengis Khan puso 
fin en 1215 con la conquista de Pekín y el dominio de 
China septentrional, lo que logró tras diversas campa- 
ñas. Impresionado el mongol por lo visto en China, y 
consciente de las dificultades para someter a todo el país 
bajo las condiciones de sus tropas, prefirió postergar esta 
meta, acometiendo la de pacificar su flanco occidental, 
en el que diversas tribus, mongolas y turcas, podían 
amenazar sus conquistas. Este peligro fue eliminado por 
sus generales en una serie de campañas que llevaron al 
total sometimiento de los gara-jitay. Así, Gengis Khan se 
hacía vecino del sultán de Jorezm y de Mawarannahr, 
quien provocó a los mongoles al matar a un embajador 
remitido por el kahn, obligando a Gengis a un ataque en 
regla; encuentro muy bien preparado por el mongol, que 
le llevó a conquistar el sultanato de Jorezm, pero tam- 
bién Transoxiana y Samarkanda (1220-1221). Avanzan- 
do al mando de los generales Djebe y Subutay, una parte 
del ejército mongol fue atacada por Jalal al-Din, hijo del 
sultán, lo que llevó a que fuese el propio Gengis Khan 
quien preparase la revancha, cruzando la cordillera del 
Hindu Kush, venciendo luego a Jalal en el Indo. Al 
tiempo, otras fuerzas mongolas avanzaban por Irak, lle- 
gando a Azerbaidján. En 1222 los mongoles alcanzaban 
la Rusia meridional. Cuatro años más tarde de esa fecha, 
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Miniatura que representa a Timuyin, conocido en Occidente con 


retornaba Gengis Khan a Mongolia, apagando en el ca- 
mino de regreso algunas sublevaciones originadas por su 
dilatada ausencia de casi siete años y que alcanzaban al 
norte de China. En una campaña que llevó a cabo contra 
los tangutos halló la muerte. 

Como político y combatiente, su personalidad acusa un 
carácter fuerte. Aunque se le ha atribuido gran crueldad, 
no parece que lo fuese de modo distinto a la propia de los 
tiempos y mundo en que vivió. De hecho, algunos de sus 
actos más brutales parecen estar calculados como parte 
de su estrategia, a la par que elemento de dominio de 
poblaciones amantes de la fuerza. Quizá fuese ese carác- 
ter, aparte sus innegables dotes de mando y su gran inte- 
ligencia (a pesar de ser analfabeto), lo que le permitió su 








el nombre de Gengis Khan. 


dominio sobre una gran cantidad de tribus nómadas con 
natural tendencia centrífuga, a las que supo sujetar en 
original jerarquía. Así se manifestó en la estructura del 
ejército mongol, perfectamente disciplinado y organiza- 
do, que le otrogó siempre gran superioridad táctica sobre 
sus oponentes. Incluso supo disponer adecuadamente de 
un elemento sin par entonces, como lo fue el servicio de 
información que le proporcionaban los mercaderes (a 
quienes constantemente protegió), con lo que siempre 
actuaba sobre terreno conocido. Hombre prudente, supo 
calcular en toda ocasión sus fuerzas para emplearlas en 
el momento oportuno. Todos estos factores, unidos al he- 
cho de que con frecuencia encontró un enemigo dividido, 
explican sus enormes conquistas en tan poco tiempo. 
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GIYAT AL-DIN BALBAN 

Sultán de Delhi (1266-1287). Durante sus primeros años 
estuvo entre los mongoles como esclavo, lo que le sirvió 
para conocerlos perfectamente. De tierras mongolas pasó 
a la India como esclavo de Iltemis (1210-1236), quien le 
protegió, pudiendo ascender al trono al fallecimiento de 
su yerno Nasir al-Din Muhammad (1246-1266). Fue 
Giyat quien reorientó la política del sultanato, que man- 
tenía una constante expansión hacia el sur, ante el peli- 
gro que acechaba a la India con los mongoles. Como medio 
defensivo, estableció una serie de marcas fronterizas de 
naturaleza militar que resultó eficaz para reducir la pre- 
sión de los mongoles sobre sus territorios. 


GUR-I-MIR 

Nombre con que se designa la tumba o túmulo que orde- 
nó construir Tamerlán y que conserva sus restos, en la 
ciudad de Samarkanda. El edificio es famoso por su cú- 
pula azul, adornada con resaltes similares a rodajas de 


Ei O o 
IS 
ada] Ti ; ¿a Es 
F 


E 


a+ A a A A ha Y 





Y 


melón; está situada sobre un tambor orlado con textos en 
escritura cúfica sobre baldosas de cerámica. Bajo éste, 
una base diseñada de manera tal que recuerda a los 
viejos templos del fuego. De hecho, el Gur-i-Mir es de lo 
poco que construyó 'Tamerlán, sin ser una arquitectura 
de carácter extraordinario. 


GUYUK 

Hijo de Ogodei, ascendió al khaqghanato (1246-1248) 
tras la regencia de su madre Toragana Khatun, no sin 
vencer las disparidades surgidas entre los miembros de 
la familia de Gengis Khan. Ya en vida de Ogodei, 
Gúyiik había tenido conflictos con Batu (hijo de Jagatai) 
durante el ataque mongol a Rusia y, siendo Bátú el des- 
cendiente mayor de Gengis Khan a la muerte de Ogodei, 
había formalizado alianza con Mangu (hijo de Tului) en 
contra de los parientes de Ogodei. No obstante, Toraga- 
na supo, a la espera del kurilai, ejercer la regencia e im- 
poner finalmente a Gúyiúk. Ciertamente, estas desave- 
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Batalla de Gengis Khan y sus tropas mongolas contra el legendario Preste Ju 
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Pintura japonesa que representa el desembarco mongol que tuvo lugar en el año 1274 en Hakata. 


nencias habían debilitado el prestigio del Khaqhan. No 
es, pues, extraño, que al momento de morir (posiblemen- 
te envenenado) estuviera a punto de enfrentarse violen- 
tamente con Batu. Le sucedió su viuda, Oghul, quien 
detentó la regencia hasta el advenimiento de Mangu. 


HAKATA (Batallas de) 

Actual Fukuoka, bahía y ciudad del norte-noreste de la 
isla de Kyusiu (Japón). En 1274 desembarcó en la misma 
un ejército mongol de más de 30.000 hombres. La capital 
de la región, Kamamura, pudo oponer entonces una fuerza 
japonesa totalmente improvisada, si bien la suerte cola- 
boró con la misma, al destruir una tempestad los barcos 
mongoles y coreanos de la flota invasora. Con carácter 
preventivo, la bahía fue fortificada mediante la erección 
de una muralla, al tiempo que se establecía en la isla un 
ejército respetable. En 1281, cuando los mongoles reali- 
zaron el segundo intento de desembarco con unas fuerzas 
superiores a los 125.000 hombres, la muralla lo impidió. 
La fuerza invasora pudo solamente efectuar desembarcos 
parciales, que fueron rechazados. Finalmente, después 
de dos meses de intentos, otra tempestad desarboló la 
escuadra, cayendo en manos japonesas buena parte de 
los atacantes, que fueron hechos prisioneros. Las oportu- 
nas tempestades tuvieron su expresión japonesa en el ka- 
mikaze (viento divino). 


HAN-JEN 


Designación con que los mongoles señalaron y dividieron 


a la población china, haciendo referencia a los habitan- 


tes de la parte septentrional. El término era, pues, equi- 





valente a chinos y coreanos, y también significativo tanto 
de los kitanes como de los júrchidas. La palabra se usaba 
como equivalencia de «personas vulgares». 


HORDA DE ORO 


Designación con que se conoce al reino mongol occiden- 
tal correspondiente con el ulus o territorio de Batu. Aun- 
que parte de tales tierras habían sido atacas por los mon- 
goles en vida de Gengis Khan (en la arremetida que lle- 
vó a los mismos hasta Polonia y Hungría), no fue sino 
después de que Ogodei ejerció la jefatura, que Batu, se- 
gundo hijo de Dietchi, expandió el Imperio. Durante los 
años 1237 a 1242 ocupó Bulgaria, Rusia y Hungría, 
llegando hasta la propia Silesia. Por las disidencias 
entre Batu y Gúyik, aquél fijó su sede en el Volga (Sa- 
ray). Profundamente islamizado con el tiempo, se dejó 
influir constantemente por los turcos, sobre todo luego 
del gobierno de Berke, hasta que, a comienzos del si- 
glo XIII, puede decirse que el territorio de la Horda era un 
perfecto Estado islamizado. A partir de este momento la 
población fue conocida con el nombre de tártaros. Zona 
muy rica para la ganadería y el comercio, así como la 
agricultura nómada, sus ciudades prosperaron con la ar- 
tesanía y el tráfico mercantil. Sin embargo, a partir de la 
segunda mitad del siglo XIV se inició un proceso de des- 
integración, siendo sometida por Tuqtamish, khan de 
la Horda Blanca y, posteriormente, por Tamerlán. A 
mediados del siglo XV, Crimea, Kazán y Astrakán se 
hicieron independientes, con sus respectivos khanatos. 
Destruida Saray en 1502, desapareció como tal la Horda 
de Oro. Su nombre parece derivar de la identificación 
mongola entre el oro y el poder imperial. 
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HULAGU 

(1217-1265) 

Nieto de Gengis Khan y hermano del Khaqhan Mangu, 
quien le entregó el Irán a los efectos de someter el Próxi- 
mo Oriente. En 1253, al mando de un fuerte ejército sa- 
lió de Mongolia para destruir la secta batinida (al norte 
de Irán), conocida como assassin (o asesinos), así como 
conquistar el califato abasida. Durante el año 1257 Hu- 
lagu se apoderó del principado de Alamút, acabando con 
la secta que por más de cien años había desafiado al 
Islam. Al año siguiente, Bagdad era conquistada y arra- 
sada en una matanza, verdadero baño de sangre, en que 
encontró la muerte el propio sultán. En las disensiones 
de sus hermanos, aparecidas al morir Mangu, prestó fi- 
delidad total a Kublai, preocupándose por consolidar los 
territorios conquistados, de los que surgió el khanato de 
Il o Irán. Tras sofocar una rebelión en Persia, aparte de 
sus desavenencias con Berke, khan de la Horda de Oro, 
se dedicó a la administración de su khanato. El orden 
impuesto en el Imperio, basado en su gestión, permitió un 
resplandecimiento de las actividades artísticas, muy 
principalmente en arquitectura. 


HUMAYUM 


Hijo de Babur, pero con menos carácter que éste (aun-. 


que muy buen militar) y khan mogol (nombre que reci- 
bieron los mongoles de la India), trono que perdió a ma- 
nos de Sher Shah, noble afgano. Mientras que Hu- 
mayum atacaba de modo poco eficaz Gujarat, Sher Shah 
se apoderaba de Bengala. Enfrentados ambos en comba- 
te, Humayum fue totalmente derrotado (1539); y al año 
siguiente una nueva derrota en Qanduj le obligó a aban- 
donar la India, refugiándose en el Irán. En 1555 volvió, 
apoyado de un pequeño ejército, consiguiendo conquis- 
tar Delhi y Agra. Murió al caerse de la escalera de su 
biblioteca (otra versión indica que asesinado) en 1930, 
sucediéndole Abkar el Grande. 


IDIKU 

Ultimo khan de la Horda de Oro, tártaro del clan man- 
git, Con motivo de los intentos de Vitold de Lituania de 
anexionarse tierras de la Horda, pudo el mongol derrotar 
a este último, restaurando el perdido prestigio de los tár- 
taros. En una campaña (1405-1406) conquistó Jorezm; 
dos años más tarde tomaba Moscú. Ocupando siempre un 
segundo lugar por no ser descendiente de Gengis Khan, 
nunca pudo asumir la soberanía total, pero sí la de su 
propia esfera de intereses. Supo sustentar el poder de la 
Horda, que, a su muerte, prácticamente quedó en manos 
de Vitold, al debilitarse aquélla por las luchas intestinas 
con motivo de la sucesión del mongol. 


IL 

Khanato mongol del Irán. Inicialmente se extendía des- 
de Cachemira al Líbano, manteniéndose estable durante 
un siglo, no obstante las costantes pugnas con la Horda 
de Oro, los mongoles jagati y los mamelucos. A pesar de 
la invasión mongola, el khanato de los iljáanes solamente 
recibió un mayor incremento de la influencia turca, que 
llegó al Irán detrás de las invasiones gengiskhánidas. La 
influencia de los mongoles se manifestó en el incremento 
del pastoreo y consiguiente reducción de la agricultura, 
así como el refuerzo del comercio entre Europa y Asia. 
Tolerantes en cuanto al credo religioso, los mongoles del 
Irán permitieron el asentamiento de comunidades misio- 
neras cristianas. La estabilidad del gobierno (que no ex- 


cluyó disputas sucesorias) facilitó un cierto desarrollo 
cultural y, allí donde los mongoles hicieron el centro 
principal de su establecimiento, en Azerbaidján, una ex- 
pansión económica motivada por el consumo de bienes 
de lujo de los nuevos dirigentes. Bajo el gobierno de 
Ghazan (1295-1304) se apreció un aumento del comer- 
cio, la estabilidad de las rutas de intercambio y el orden 
fomentados por el poder. Un sistema fiscal bien pensado 
(e influido posiblemente por el chino) permitió durante 
un tiempo que los ocupantes no resultasen gravosos para 


la población. No obstante, la propia estructura semitri- 


bal pondría fin al khanato a partir de la mitad del si- 
glo XIV al disolverse en entidades menores. 


IVAN 1 

(1304-1341) 

Príncipe ruso de Vladimir y de Moscú, Gran Duque de 
Moscú por concesión del khan Uzbek (1332). Precisa- 
mente, por haber destacado en sus luchas frente a los 
príncipes rivales (Novgorov, Riazán, etc.), Uzbek vio en 
él el instrumento de su política para mantener el orden 
en Rusia. Esta circunstancia permitió a Iván 1 consoli- 
dar su poder, mientras que rendía pleitesía nominal a la 
Horda y a su Khan. Encargado por éste de percibir los 
impuestos de vasallaje, supo apropiarse de parte de los 
mismos, lo que le valió su apodo, Kalita (Bolsa de Oro). 
Aplicó parte de dichos recursos a incrementar sus terri- 
torios. Antes de su muerte pudo titularse Príncipe de 
Moscú y de todas las Rusias. 


IVAN III 

(1440-1505) | 

Gran Príncipe de Moscú y de todas las Rusias, durante 
cuyo reinado (1462-1505) puso fin al dominio mongol 
(1480). Hijo de Basilio 11 el Ciego, consiguió unificar di- 
versos principados rusos bajo la hegemonía del de Mos- 
cú, incorporando a sus dominios Yaroslav y Novgorov, 
Tver y Riazán. En un momento de descomposición de la 
Horda de Oro, se hizo aliado del khan de Crimea contra 
el de Ajmat, acabando con la condición de tributarios. 


AGATAI 

egundo hijo de Gengis Khan, recibió a la muerte de 
éste los territorios de Mawarannahr, Semirechie, Khas- 
garia y Jungaria occidental. Poco se sabe del mismo, sal- 
vo la atribución que se le hace de ser acérrimo enemigo 
del Islam y que durante su gobierno las caravanas po- 
dían viajar por sus territorios sin escolta de clase alguna, 
tal era el orden que mantenía en las mismas. Se le atri- 
buye un carácter cruel, inflexible, que explican la adjudi- 
cación del khanato a su hermano menor, Ogodei, por 
carecer Jagati de las cualidades necesarias para mante- 
ner la unión de las tribus. No obstante, Mahud Yala- 
vach, musulmán, gobernaba por delegación de Jagatai 
la región de Mawarannahr; y el hijo de éste llegó a 
regentar todo el territorio jagatai. Y, por otro factor con- 
trario, no debe olvidarse que Jagatai recibió siempre la 
consideración y cooperación de su hermano Ogodei, per- 
mitiéndole mantener un gobierno ejemplar. Los datos 
que de él nos han llegado son, pues, contradictorios 
(desde cruel y sanguinario, hasta sabio y hospitalario). 


JANIBEK 

Príncipe mongol hijo de Uzbek y khan de la Horda de 
Oro (1342-1357), bajo cuya soberanía ésta se islamizó 
totalmente. La legislación mongola dictada por Gengis 
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Mausoleo de Humayun, hijo de Babur y khan mongol, construido en el sultanato de Delhi, India. 
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Khan (Yasak) fue lentamente sustituida por la musulma- 
na (Shari'at). Fue Janibek quien pudo conseguir lo que 
sus antecesores habían pretendido sin lograrlo: someter 
el khanato de Il. En 1357, al frente de un poderoso ejér- 
cito de más de un cuarto de millón de hombres, se apo- 
deró de Tabriz y de sus arcas, dejando el gobierno en 
manos de su hijo Birdi. Pero la rápida muerte del Khan 
obligó a retirar las tropas. 


sumento de confirmación expedido por el khan de la 
Horda de Oro a aquél entre los aspirantes designado 
como Gran Duque. Símbolo del vasallaje de los principa- 
dos rusos a que el nombrado se sometía, principalmente 
mediante el envío de tropas propias que servían de auxi- 
liares a la Horda, atendiendo también a la percepción de 
los impuestos correspondientes. 


JASSA 


Conjunto de prescripciones integrantes en colección de 
los mandatos de Gengis Khan, reguladoras de las rela- 
ciones recíprocas con y de sus colaboradores y vasallos, 
destacando en ellas el mandato del khaqhan a los súbdi- 
tos y que recoge las normas morales. Es probable que 
estos mandatos se remonten al kurilai en que Gengis 
Khan fue designado soberano mongol. Impuestas riguro- 
samente, tanto por él como por sus sucesores, expresan 
también los intereses de la aristocracia mongola. 


JOREZM (Batalla de) 


Campaña militar (1219-1220) en la que Gengis Khan 
batió al sultán Ala al-Din Muhammad, en respuesta a la 
ofensa de éste, de matar a los embajadores del Khan, 
que reclamaban indemnizaciones por la muerte de varios 
cientos de comerciantes, realizada por tropas del sultán. 
Gengis Khan preparó muy cuidadosamente la campaña, 
informándose perfectamente de la situación en que se ha- 
llaba el sultanato. En el verano de 1219 avanzó más allá 
del río Irtych, preparando a su ejército con batidas y 
grandes maniobras. En tres columnas distintas (la prime- 
ra, mandada por Gengis Khan y su hijo Tului; la segun- 
da, dirigida por Dietchi; y la tercera al mando de un 
general), avanzaron los mongoles por tierras del sultana- 
to. Gengis Khan atacó en Otrar, continuando luego ha- 
cia Bujara y Samarkanda, a las que puso sitio. Dietchi des- 
cendió hacia Jand y Urgani; y la tercera columna avanzó 
sobre Banakat y Kokand. ¡Elina el sultán oponía a los 
mongoles un ejército más numeroso, estaba muy mal 
mandado y carecía de una estructura orgánica apropia- 
da, por lo que, después de diversos combates, Ala al-Din 
Muhammad abandonó la batalla. No obstante, su hijo, 

Jalal al-Din, reuniendo las tropas paternas, pudo propor- 
cionar una seria derrota a la tercera columna mongola 
en Parwan. Este resultado obligó a Gengis Khan a atra- 
vesar rápidamente el Hindu Kush, perseguir a Jalal y de- 
rrotarle a orillas del Indo. 


KOKCHU 

Chamán mongol, que participó activamente en el kurilai 
del año 1206, que elevó a Gengis Khan a la categoría de 
khaqhan. Muy probablemente, difundió la idea de que 
las victorias y conquistas tenidas hasta entonces por 
Gengis respondían a un destino establecido, dando a en- 
tenderse, pues, un impulso de los cielos en la persona de 
aquél. Este significado sería luego rigurosamente afirma- 
do por sus descendientes. 








Retrato de Kublai Khan, fundador de la dinastía Yúan en China. 


KUBLAI KHAN 
(1215-1294) 
Hijo mayor de Tului y hermano de Mangu, bajo cuyo 
khanato acometió la conquista de la China de los Sung. 
En esta labor tuvo tal éxito, que llegó a provocar el celo 
de Mangu, quien le mandó llamar, para volver juntos a 
China, subordinado esta vez Kublai a Mangu. Muerto 
éste (1259), el hermano menor de Kublai, Arigh Boke, 
aprovechando la ausencia del primero, convocó una 
asamblea en la que resultó elegido khaqhan. En respues- 
ta, Kublai convocó otro kurilai, se invistió en él de la 
condición de khaqhan y avanzó hacia Mongolia, aunque 
no se llegó a un enfrentamiento militar, dado que Arigh 
reconoció la soberanía de Kublai. En el año 1264, Kublai 
estaba sólidamente cimentado en el poder, lo que le per- 
mitió trasladar la capital a Pekín. El único disidente, su 
pariente Khaidu, nieto de Ogodei, se le enfrentó en nu- 
merosas ocasiones, iniciándose así el antagonismo entre 
los mongoles de Mongolia y de China. Porque Kublai 
era un ferviente admirador de la civilización de este últi- 
mo país, con mucho, más avanzado respecto de la civili- 
zación de Mongolia (lo estaba incluso, y bastante, res- 
pecto de la europea del momento), e hizo del país el cen- 
tro de su dominio, iniciándose así la dinastía Yian. Se 
rodeó de administradores chinos y musulmanes, que, por 
su hábito centralizante, eran preferidos a los disolventes 
mongoles. Trasladada la administración imperial a Pe- 
kín en el año 1272, cuatro años más tarde consigue el 
dominio sobre la China de los Sung, momento de máxi- 
ma expansión del Imperio; porque si bien se mandaron 
expediciones invasoras al Japón y sudeste asiático, nin- 
guna resultó en frutos duraderos, cuando no fracasaron 
rotundamente. Ante los resultados desastrosos de las 
campañas expansionistas, el emperador Kublai se con- 
tentó con un reconocimiento expresado en la percepción 
de tributos, siempre acatados ante la efectiva amenaza 
militar que su poder representaba. 
Su dilatado reinado, de treinta y cuatro años, permitió a 
Kublai reforzar intensamente su gestión, a lo que 
coadyuvó ciertamente el gran influjo de la realidad y 
tradiciones chinas, dato y factor imperativos, dada la 
desproporción entre mongoles y población. Naturalmente, 
Kublai no dejó en manos chinas la administración 








imperial, sino que prefirió a musulmanes y, en general, 
extranjeros, aunque el aparato de funcionarios era 
autóctono. Sin embargo, una censura y control totales 
reforzaron la autocracia del gobierno, lo que permitió la 
permanencia de los mongoles en China hasta su expul- 
sión por la dinastía Ming. Durante el reinado de Kublai 
en China se desarrolló el viaje de los Polo al Oriente. 


KULIKOVO POLYE (Batalla de) 
Confrontación producida entre rusos y mongoles (1380). 
Aspirando el general mongol Mamái al mando de la 
Horda de Oro, atacó al Gran Duque Dimitri Ivanovic, 
con el fin de reducir o evitar la preeminencia del ducado 
de Moscú. Tras diversos choques fronterizos, ambas 
fuerzas se encontraron a orillas del Don (Kulikovo Po- 
lye), teniendo lugar la batalla en que el mongol fue de- 
rrotado. Dicho combate es importante, no solamente por 
la victoria que significó para los rusos, sino porque los 
tártaros eran derrotados por primera vez por sus propios 
vasallos. La victoria fue, sin embargo, provisional, pero 
realmente muy sintomática. 
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Escena que representa el aniversario de Kublai Khan, extraída de un manuscrito del Libro de las Maravillas, de Marco Polo. 


A 





í 1 sl E E kl P 
] j á i rá . 5 * 
a Y a ó á e: A 4 
h y 1 o ” . , a a A 
- Ñ - '. = .. . EN e ali, 
y BA ba Pe dá. EW o AR 


KUMIS 

Bebida mongola. En el protocolo que se estableció por 
Batu en la Horda de Oro, solía existir a la entrada de su 
tienda de campaña una mesa con cuencos de kumis y 
una serie de vasos. Que el khan ofreciese a alguna perso- 
na su kumis era signo de consideración destacada. 


KUO-SHIN 

Título otorgado al Maestro Imperial de la religión budis- 
ta, sacerdote máximo de los monjes del Imperio durante 
el dominio de los mongoles en China, y capellán de la 
familia imperial. Por su medio, durante la dinastía Yian 
el khan controlaba la estructura religiosa budista. 


KURILAI 

O quriltai, asamblea de los jefes de tribu o clan mongoles. 
Solía reunirse para la designación electiva del khaqhan y 
para la toma de decisiones relevantes, cumpliendo tam- 
bién funciones de consejo. Expresaba, asimismo, una 
cierta atomización de la sociedad mongola, cuyo vínculo 
era, en principio, la reunión de kurilai. Destaca entre va- 
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rios el celebrado en el año 1206, no solamente por haber 
sido designado en él Gengis Khan para el mando de la 
Horda mongola y la jassa como normas a seguir, sino 
porque significó el primer paso de un proceso de unifica- 
ción relativa de los pueblos mongoles, que subsistió 
mientras contaron con dirigentes de energía. 


LOSA SEPULCRAL LATINA 

Losa hallada en la ciudad china de Yang-chou, sobre el 
Tantze, en el año 1951, en cuya inscripción se indica que 
una tal Catalina Viglione fue inhumana en el año 1342. 
La importancia de la losa estriba en que acredita la pre- 
sencia de cristianos y de una misión franciscana en Chi- 
na, lo que, hasta el descubrimiento de la losa parecía 
más bien un mito. 


MANGU 

(1207-1259) 

Khaghan (1251-1259) mongol, hijo de Tului, conocido 
también con el nombre de Mongka Temur. Elegido 
khaghan en el kurilai celebrado en Kerulen, que estaba 
plenamente dominado por el hermano de Bátúu, Berke. 
Con ello, se superaba la división que afectaba a las ra- 
mas descendientes de Gengis Khan. Mangu comenzó su 
reinado exterminando a sus oponentes, a partir de cuyo 
momento comenzó una labor de expansión territorial, 
avanzando hacia Vietnam del Norte, anexionándose el 
reino Tai, e incluso llegó a algunos puntos del Yangtze. 
Bajo su mando, el hermano menor de Mangu, Kublai, 
atacó el reino chino de los Sung; mientras que Hulagu 
combatía en Irán a los assassin y ponía fin al califato de 
los abasidas. Mangu mismo avanzó en China junto con 
Kublai, muriendo de disentería en Sechuan. 

Con Mangu, el imperio mongol alcanzó su cima, al me- 
nos presentando características propias (con Kublai, la 
chinificación sería intensa). Durante su reinado, visitó su 
corte, en representación del rey Luis IX de Francia, 
fray Guillermo de Rubruck, cuya estancia (1253-1254) le 
permitió dejar un relato sobre la corte del Khan. Según 
esta descripción, la capital del Imperio, Karakorum, pa- 
recía una ciudad diversificada y casi cosmopolita, en que 
la administración se deslizaba de las manos de los con- 
quistados (dada la proporción minoritaria de los con- 
quistadores), cuya superioridad cultural absorbía a las 
familias dirigentes que, poco a poco, perdían sus rasgos 
estrictamente mongoles, culturizándose y adaptándose 
según los hábitos de las zonas ocupadas. 


MAN-TZU 

Expresión con que los mongoles, dentro de la división 
clasista que establecieron al conquistar China, designa- 
ban a los habitantes del reino de los Sung, y que era 
expresión de la última jerarquía en la escala social. Esta- 
ban apartados de toda actividad administrativa de me- 
dia relevancia. Por excepción, se dieron algunos casos de 
chinos que pudieron encumbrarse. El término significa, 
literalmente, «bárbaros del sur». 


MUHAMMAD SHAYBANI 

(1451-1510) 

Khan uzbeko, nieto de Abu'l-Khayr y descendiente de 
Gengis Khan. Muertos su padre y su abuelo y carente de 
protección, se vio obligado a practicar el bandolerismo, 
aunque posteriormente se puso al servicio del khan de 
Mughulistán. Lentamente se hizo con el control de di- 
versos clanes y de pequeños principados, aprovechándo- 





se de las disensiones de los timúridas, logrando práctica- 
mente apoderarse del territorio de Mawarannahr. Un 
avance de Babur permitió recuperar algunas ciudades 
importantes (Samarkanda, etc.), pero Muhammad Shay- 
bani pudo sustentarse en Bujara, de donde partió para 
encontrarse con Babur en Sar-i Pul, ganando el primero 
el encuentro. Recuperadas sus tierras, llegó a conquistar 
Jorezm y, poco tiempo después, Herat. Tal expansión, si 
bien ponía prácticamente fin al poder de los descendien- 
tes de Tamerlán, le daba dos vecinos peligrosos: el sultán 
iraní Ismail y los kazakos de Khan Burunduk. A este 
conflicto estrictamente político, se unía, entre el khan 
uzbeko y el sultán iraní, la disparidad religiosa, lo que 
dio a la guerra entre ellos una intensidad fanática. El 
sultán invadió las tierras enemigas sin hallar resistencia, 
pues, al parecer, el khan uzbeko estaba derrotando a los 
kazakos; pero, a su retorno, quizá con fuerzas agotadas, 
fue fácil presa de Ismail. En la batalla de Marv (1510), 
Muhammad Shaybani fue derrotado y muerto, siendo su 
calavera convertida en una copa y remitida a su aliado 
Bayaceto II en actitud de venganza. 


NOKOD 

Expresión mongola, plural del término nókor (compañe- 
ro), con que se expresaba el séquito que se reunió en tor- 
no a Gengis Khan. Eran seguidores personales del mis- 
mo e incondicionales gestores y colaboradores en su la- 
bor de alcanzar la supremacía respecto de sus oponentes. 
Los nókod pasaron a constituir poco a poco un cuerpo 
militar especial, foco de caudillos y dirigentes, aparte 
completamente de los componentes militares de la Hor- 
da. Cumplían labores de escolta y protección personal, 
eran consejeros del Khan e incluso desempeñaban labores 
como gobernadores provinciales. Sus componentes eran, 
por regla general, miembros de familias destacadas, fre- 
cuentemente ligadas por parentesco más o menos próxi- 
mo y por intereses comunes derivados del reparto de tie- 
rras. Salvando las fundamentales diferencias y profundas 
distancias, los nókod recuerdan en algo a la relación feu- 
dal del vasallaje y beneficio típica de la estructura feudal. 


NUR YAHAN ] 

Esposa del khan mogol Nur al-Din Yahangir, hijo de 
Abkar el Grande, calificada como la reina más inteligente 
del Islam indio. Por consecuencia del carácter de su ma- 
rido, retraído y apocado en asuntos de gobierno y bas- 
tante indolente, Nur Yahan tomó un papel muy activo 
en el Estado. Consiguió la ascendencia de la facción ira- 
ní, frente a los hindúes e indios musulmanes y turcos. 
Aparte de su enorme influjo sobre su esposo, destacó en 
otras actividades más propias de su condición y momen- 
to, cual en la elaboración de perfumes y el diseño, y con- 
siguiente instauración, de imodas. 


OGODEI 

(1185-1241) 

Tercer hijo de Gengis Khan y emperador mongol (1229- 
1241). Al morir Gengis, recibió como territorios la Jun- 
garia oriental, Mongolia y las provincias chinas conquis- 
tadas hasta entonces, recibiendo, además, el nombra- 
miento de khaqhan, por haber muerto Dietchi y conside- 
rarse a Jagatai como demasiado cruel y rígido. Por el 
contrario, Ogodei tenía fama de magnánimo. Con una 
noción elevada de la dignidad imperial, al establecer su 
capital en Karakorum, dotó a esta ciudad de gran esplen- 
dor. Nada más comenzar su reinado, y con el fin de fo- 
mentar el comercio, fundó un pequeño número de ciuda- 
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Miniatura que representa la ceremonia de investidura 


des, al tiempo que iniciaba una sensible expansión terri- 
torial. En el oeste, derrotó al sultán de Jorezm (mandan- 
do a las tropas mongolas enviadas a tal fin el famoso 
Chormaghun Noyan); en el este, invadía Corea (1231) y 
tres años más tarde controlaba toda la China al norte del 
río Yantze. En Rusia y parte de Europa, Batu asolaba 
Polonia y Hungría, aproximándose peligrosamente a 
Viena y consolidaba el dominio de la Horda de Oro so- 
bre Novgorov, Armenia y Georgia. Aunque en sus prime- 
ros años de gobierno, Ogodei se dejó influir por la cultura 
china (sobre todo en los criterios de administración suge- 
ridos por Ye-lu Chu-ts'ai), posteriormente se rodeó de 
consejeros musulmanes, produciéndose el fenómeno in- 
verso, al entrar en China los criterios del Asia central. 
Surgió, así, un intenso odio de la población sometida 
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de Ogodéei, tercer hijo de Gengis Khan y emperador mongol. 
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contra los mongoles, quienes manifestaron gran rapaci- 
dad en su gestión sobre el territorio ocupado. 


ORTAQ 

U ortog, asociaciones mercantiles, normalmente maneja- 
das por comerciantes musulmanes, quienes fueron favo- 
recidos por los mongoles. Los aristócratas de las estepas 
solían financiar a estas entidades comerciales, pres- 
tándoles medios de capital a gran interés, que permi- 
tía a los ortag dirigir el comercio en todo el continente 
Estos comerciantes solían también percibir los im- 
puestos, por cuanto se les arrendaban las rentas del Im- 
perio. Su actividad incrementó sensiblemente el crédito y 
la circulación fiduciaria, sobre todo con el empleo del 
papel moneda (oriundo de China), ganándose la animo- 
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sidad de los chinos, tanto por las prácticas usurarias típi- 
cas de estas asociaciones como por ser incompatibles con 
los hábitos burocráticos de los conquistados. 


PAPEL MONEDA 

Medio de pago que sustituye un valor real, normalmente 
en metal, por el representativo que el papel expresa. Fue 
inventado por los chinos durante la dinastía Yúan (mon- 
gola), convirtiéndose en el único tipo de moneda que 
circulaba. La razón fundamental de esta globalización del 
papel moneda estuvo motivada por el alto consumo de 
cobre, destinado a las imágenes budistas. Si bien facilitó 
el incremento de las relaciones comerciales, no es menos 
verdad que se inició un proceso inflacionario intenso, lle- 
gandose incluso a la nulidad práctica del valor circulante 
en los últimos años del dominio mongol en China. 


PAX MONGOLA 

Expresión con la cual se hace referencia a las relaciones 
de todo orden, pero principalmente comerciales que se 
produjeron entre el Occidente y la China de los mongo- 
les. Con la expresión se pretende, igualmente, resaltar el 
presupuesto de un gran espacio bajo un dominio unitario 
que hace posible el comercio (al igual que la pax romana). 
Esta condición, que podía estimarse cierta para el co- 
mercio de caravanas propio del Imperio mongol, hay que 
relativizarla por lo que respecta a las relaciones europeas 
y chinas. Detentadas principalmente por venecianos y 
genoveses, se preocuparon éstos de buscar asentamientos 
costeros, canalizando su comercio por mar, aunque no 
excluían ciertamente el interior; por ello, con relativa in- 
dependencia hacia las condiciones de tranquilidad impe- 
rantes en tierra. Aparte, que la unidad mongola duró 
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un breve lapso de tiempo que se extingue en el siglo XIV, 
mientras que el comercio con China se apuntala y 
consolida en el siglo siguiente. Pero dicha pax mongola se 
dio como realidad durante el reinado de Gengis Khan y, 
muy destacadamente, en el reinado de Ogodei, Giyiik y 
Mangu, momentos de gran estabilidad política (conti- 
nuada luego como expresión de confederación de las di- 
versas facciones del Imperio durante la segunda mitad 
del siglo XIII), que coincidió, además, con los primeros 
contactos reales entre los mongoles (que llegaron a en- 
viar embajadas a Inglaterra y Francia) y los reinos euro- 
peos (con emisarios papales, franceses e italianos en la 
corte del Gran Khan). 


PEGOLOTTI 

Mercader florentino del que se dispone de una descrip- 
ción de la ruta que, por el norte, unía el mar Negro con 
China. En el relato expresa el modo en que se desarrolla- 
ba el dilatado viaje, que se extendía por cerca de diez 
meses, empleando en el itinerario todos los medios de 
transporte disponibles (ríos, caballos, camellos, carros ti- 
rados por bueyes, asnos, etc.), hasta alcanzar Pekín des- 
de la partida en la desembocadura del río Don. Es en 
parte correspondiente con las descripciones proporciona- 
das por el historiador musulmán Ibn Battuta y las del 
propio Marco Polo. 


POLO, Marco 
(1254-1324) 


Comerciante veneciano, hijo y sobrino asimismo de mer- 


caderes, que efectuó un viaje al Oriente del que dejó un 
asombroso relato. Era llamado Messe Milione, precisa- 
mente porque los acontecimientos narrados por él pare- 
cian fantasías. Su padre y su tío, después de algún viaje 
anterior, llevaron a Marco consigo en un viaje a China, 
en donde estuvo varios años. La Descripción del Mundo o 
Libro de las maravillas del Mundo (texto redactado en fran- 
cés al dictado por Rusticiano de Pisa, mientras ambos 
permanecían en la cárcel genovesa) no describe sola- 
mente el viaje, sino que trata de una serie de países no 
contenidos en el camino recorrido por Marco Polo. Ob- 
viamente, el relato se concentra en la corte del khan Ku- 
blai, con descripciones de la pompa y esplendor existen- 
tes en la misma, en la cual el propio Polo desempeñó 
funciones diversas por encargo del khan. Abandonó Chi- 
na en el año 1291, retornando, tras un dilatado recorri- 
do, a Italia. Prisionero por un combate surgido entre na- 
ves genovesas y venecianas, fue recluido, tiempo que 
aprovechó para dictar su relato. No obstante, varios años 
más tarde, cuando, ya liberado, pasó a formar parte del 
Gran Consejo de Venecia, volvería a escribir otro. La 
influencia de las narraciones fue grande en su momento, 
al poner al alcance del conocimiento europeo la existen- 
cia de tan vasto mundo. E incluso dejó sentir posterior- 
mente su huella: no se olvide que Cristóbal Colón bullía 
en los relatos de Marco Polo, siendo la descripción de 
éste la que, probablemente de manera indirecta, sería 
detonador para el descubrimiento de América, en cuya 
travesía llevaba Colón un ejemplar. 


QAYDU 
Príncipe mongol, nieto de Ogodei y contrincante de Ku- 
blai en el dominio de Mongolia. Era partidario de Arigh 
Boke. Logró triunfar contra Kublai en el dominio de 
parte de Jungaria. Aliado con Buraq, biznieto de Jagatai 
y puesto por Kublai en el khanato jagatai contra el que 
el aludido Buraq se había sublevado (a pesar de haber 
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sido enemigos Buraq y Qaydu en un momento anterior, 
en el que Buraq fue derrotado), en el kurilai del año 1269 
se solidarizaron con los descendientes de Jagatai y de 
Ogodei en contra de los de Tului (soberanos de China e 
Irán); aunque Qaydu alentó la muerte de Buraq, dada la 
disparidad de intereses surgida entre ellos y las constan- 
tes intrigas de éste en contra de aquél. Sin embargo, 
OQaydu no tuvo inconveniente en ayudar a Tuva, hijo de 
Buraq, por lo que mantuvieron excelentes relaciones, 
combatiendo juntos a la Horda Blanca y a las tropas de 
Kublai. La política de Qaydu, dirigida a mantener su 
poderío frente a Kublai, fue lo suficientemente prudente 
como para no enemistarse con sus vecinos de forma si- 
multánea. Logró, así, un predominio sobre la vasta ex- 
tensión de sus tierras, que pudo legar a su hijo Chapar. 


RAJPUTS 


Habitantes de Rajputana, reino situado al nornoroeste 


de India, al sur del Punjab, que formaba frontera y flan-- 


queaba el reino mongol del sultanato de Delhi, a lo largo de 
la línea Delhi-Agra. Abkar, en su expansión hacia el sur 


de este último, Marco, que permaneció en la 
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corte de Kublai diecisiete años. 


indio, tenía que combatir necesariamente a los rajputs y 
luchó contra ellos intensamente. Pero, una vez vencidos 
practicó la política de alianzas con los mismos. Hasta tal 
punto tuvo éxito esta orientación, que pudo incorporar- 
les al propio interés mongol. Desde entonces los rajputs ac- 
tuaron como colaboradores militares de los mongoles, 
aportando al combate muy buenos luchadores. Con fre- 
cuencia, se emplearon por los mongoles tropas y generales 
rajputs para sofocar sublevaciones, tanto en el Irán como 
en Uzbekistán. 


SE-MU JEN 

Término con que los mongoles designaban a sus aliados 
de Asia central y occidental (muy principalmente a los 
turcos), quienes desempeñaban un papel importante en 
el manejo de las finanzas y de las rutas comerciales. 
Solían igualmente ocupar puestos administrativos y de 
gestión entre los mongoles destacados y sus familias. En 


China, representaban la clase dominante inmediatamen- 


te después de los mongoles. El término significa «perso- 
nas de condición destacada». 
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SHAH JAHAN 
(1617-1666) 

Quinto emperador mongol de Delhi, hijo y sucesor de 
Yahángir, durante cuyo reinado (1627-1658) volvieron a 
expandirse las fronteras del imperio mongol. Después de 
vencer sobre sus rivales dinásticos y asentar su poder só- 
lidamente combatiendo algunas sublevaciones menores, 
recuperó a los portugueses el enclave de Hugli, y a los 
persas Kandahar. Fue entonces que prestó atención a lo 
que había sido siempre la política de los mongoles en la 
India, la conquista del Decán. Entre los años 1630 
y 1632 sometió la Golconda y Bijapur. En el norte, preten- 
dió los antiguos territorios mongoles de Asia central y, 
aunque comenzó sus campañas con algunas victorias so- 
bre los uzbekos de Bujara, hubo de retroceder finalmente 
por carencia de recursos para sustentar y ampliar la con- 
quista. Sin duda, puede ser calificado del sultán bajo 
cuyo dominio el imperio mongol en la India alcanzó su 
esplendor máximo. Pasó legítimamente a la Historia co- 
mo gran constructor (lo que acarreó serios problemas a 
su economía y gran padecimiento a la población someti- 
da). Entre sus grandes realizaciones llama poderosamen- 
te la atención el mausoleo erigido a su esposa Mumtaz 
Mahal, el Taj Mahal (1631-1653), en Agra, con un costo 
impresionante para aquella época, equivalente 
a 25.000.000 de dólares, valor actual. El Taj Mahal es 
un desarrollo, en cuanto al estilo, de la tumba de Hu- 
mayúm. También en la misma Agra ordenó construir el 
Diwan-i-Am, el Diwan-i-Kahs y la Moti Maskid (esti- 
mada por algunos como superior al Taj Mahal). En 
Lahore y en Delhi erigió bellísimos jardines, las murallas 
de la actual ciudad indígena; Shahjahanaban, la séptima 
ciudad de Delhi, tomó su nombre del propio sultán, sien- 
do construida entre los años 1638 a 1658. Habiendo dele- 
gado buena parte de la dirección de los asuntos políticos 
en su hijo Awrangzib, en los últimos momentos de su 
vida fue depuesto por éste, quien, luego de luchar contra 
sus hermanos, le encarceló, asumiendo el poder. 


SHAJAREH-YE TURK 

Obra escrita por el historiador Abu Ghazi Bahadur 
Khan, dedicada a narrar la vida de los descendientes de 
Gengis Khan. Justificaba el autor la obra por la desidia 
de los antecesores, que nunca se habían preocupado de 
ello. Responde también el esfuerzo de Abu'l Ghazi a la 
crisis cultural (consecuencia del declinar económico) del 
khanato de Mawarannabhr, pretendiendo ser su obra un 
monumento a la fase de mayor esplendor del Imperio, en 
suma, una mirada al pasado. 


SHER SHAH 

Usurpador afgano y sultán (1540-1545), quien arrojó a 
Humayum de la India, sometió a una serie de pequeños 
reinos afganos, casi independientes, en el gobierno de los 
últimos sultanes mongoles de Delhi, y logró un control 
absoluto de la India septentrional. La importancia de su 
corto reinado deriva de la serie de obras de comunica- 
ción realizadas y por el régimen fiscal que estableció (con 
base catastral). Su adecuada división administrativa, 
que permitiría luego a Humayum (una vez recuperado el 
trono) mantener la centralización del poder, sirvió a este 
último para sentar las bases de la ulterior expansión. 
Sher Shah murió durante el sitio de Kalinjar (1545), 
siendo sucedido por Islam Shah (1545-1554) y Adil Shah 
(1554-1555), a quien Humayum derrocaría para restau- 
rar posteriormente su hegemonía. 


TAMERLAN (Timur Lank) 

(1336-1405) 

Príncipe mongol del clan Barlas (Turquestán) y vasallo 
del khan del ulus jatagai. En sus primeros años fue un 
auténtico aventurero y salteador, hasta que consiguió 
despojar a su tío de la dirección del control de Kesh 
(1361). Se sublevó contra Ilyas Juya, que gobernaba 
Transoxiana, derrotándole con la ayuda del rey de Ka- 
bul, a quien luego vencería a su vez para convertirse en 
dueño exclusivo de la región, proclamándose sucesor de 
Gengis Khan. Proclamado khan de la horda jagatai 
(1369), fijó su capital en Samarkanda. Dispuesto a some- 
ter bajo su dominio los territorios otrora conquistados 
por Gengis Khan, invadió Jorezm (1379). Colaboró con 
Tuqtamish para que éste adquiriese el khanato de la 
Horda Blanca antes de lograr el dominio de la Horda de 
Oro (1378). Percibiendo éste la amenaza que significaba 
Tamerlán (el Cojo), acabaron enfrentándose por el domi- 
nio del Arzebaidján (1385). Al año siguiente, Tamerlán 
saqueó el Cáucaso, mientras Tuqtamish llegaba a las 
mismas murallas de Bujara. La respuesta de Tamerlán 
consistió en asolar Urganj, quizá la mayor fuente de re- 
cursos económicos de la Horda de Oro. En el año 1389, 
Tuqtamish se dirigió al frente de un poderosísimo ejérci- 
to, teniendo un fuerte choque con Tamerlán en un en- 
cuentro que resultó indeciso en sus resultados; pero al 
año siguiente Tamerlán invadió el valle del Volga, y pu- 
do derrotar a su rival, aunque no le persiguió, lo que 
permitió a Tuqtamish saquear en 1394 todo el Cáucaso. 
En 1395 Tamerlán estuvo en condiciones de destruir sis- 
temáticamente las fuerzas de su adversario, quien, desde 
entonces, no pudo hacer otra cosa que huir por las este- 
pas. Tamerlán, despejado así su camino, avanzó resuel- 
tamente por los territorios de la Horda de Oro, asolando 
Azaq, Nueva Saray y Astrakán, llegando incluso en el 
norte hasta Riazán. Rondaba la vuelta del siglo cuando 
Tamerlán, a la búsqueda de botín, invadió el sultanato 
de Delhi destruyéndolo de manera tal que no volvió a 
recuperarse en mucho tiempo. Con el dominio del Asia 
central y del Irán, ante la amenaza creciente que signifi- 
caba para sus intereses el poderío otomano, atacó la 
Anatolia, derrotando a los turcos mamelucos en Alepo 
(1400) y Bagdad (1401). Bayaceto I no poseía realmente 
un ejército adecuado, pues su política de desplazarse ha- 
cia el este le había enajenado a la aristocracia turca, con 
intereses en una expansión hacia el oeste, y con ella a su 
fortaleza militar; de modo tal que sus tropas estaban li- 
mitadas en tal momento a sus kapikullari o esclavos de la 
Puerta, llamados luego Yeni Ceri (¡enízaros o «nuevos sol- 
dados»), que no eran sino conversos y antiguos esclavos 
aún sin preparación bastante y todavía en formación co- 
mo fuerza militar. Aunque disponía de numerosos solda- 
dos y con ellos se opuso a Tamerlán, al final los mongo- 
les obtuvieron una resonante victoria en Ankara (1402), 
cayendo prisionero el propio Bayaceto, que moriría en 
prisión. En retirada hacia sus tierras, Tamerlán arrasó a 
los Hospitalarios de Esmirna (1402). Nuevamente insta- 


lado en Samarkanda, murió cuando preparaba la inva- 


sión de China. 

Se le ha definido, al tiempo que culto, como cruel y san- 
guinario sin razón alguna que pueda explicarlo. Inculto, 
por otro lado, y burdo de costumbres, se dice que sola- 
mente dejó ruinas a su paso. Lo que construyó, la am- 
pliación de Samarkanda, lo logró con sangre esclava de 
los deportados de las tierras conquistadas o arrasadas. 
Pero son numerosos los autores que ponen en duda juicio 
tan negativo y, en ocasiones, contradictorio. 
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El Taj Mahal, levantado por Shah Jahan, quinto emperador mongol de Delhi, en memoria de. su esposa Mumtaz Mahal. 


Sus hazañas fueron descritas por Sharaf al-Din Ali-Yazdi 
en la obra Zafar-namelh. 


TARIKHI-I RASHIDI 

Obra de Mirza Muhammad Haidar, primo de Babur, 
que es la fuente más relevante sobre la historia del kha- 
nato jagatai. El autor dirigió la expedición jagatai sobre 
Cachemira (1531-1532), en una campaña muy dura, lle- 
gando al parecer hasta Lasha, en el Tibet. Por razones 
de divergencias internas, se refugió entre los timúridas 
indios, siendo gobernador de Cachemira desde 1541 has- 
ta su fallecimiento en el año 1551. De no ser por su libro, 
el conocimiento del khanato jagatai sería todavía más os- 
curo y deficiente de lo que nos resulta. 


TIMURIDAS 

Descendientes del conquistador Tamerlán, a cuya muer- 
te pasó el poder a su cuarto hijo, Rukh Shah, que reinó 
durante un largo período (1405-1447). Esta circunstan- 
cia le permitió organizar el gobierno con tranquilidad, si 
bien no faltaron querellas entre sus sobrinos. A su muer- 
te. se produjo un período de disensiones, a que puso fin 





el advenimiento de Abu Said (1451-1469), quien, desde 


Transoxiana pasó a apoderarse de Jorezm, reunificando 


el Irán del este, aunque acabaría capturado por Uzum 
Hasan (1466-1478) al intentar restablecer la autoridad 
timúrida en Azerbaidján. Transoxiana y Jorezm pasaron 
a la tutela de los mongoles de Mogolistán. Durante el 
siglo XV destaca la figura timúrida de Husayn-i Bay- 
gara, durante cuyo reinado (1469- 1506), elogiado gran- 
demente en la biografía que del mismo escribió Báabur, 
hizo renacer la civilización iraní, agrupando en su corte 


a artistas, músicos, literatos, etc., a quienes acogió con : 


generosidad. Con él se extingue prácticamente la dinas- 
tía timúrida, con la excepción de Bábur, quien, expulsa- 
do de sus tierras, fundó en la India un imperio, el conocido 
como Imperio mongol. 


TOGHAN TEMUR 

(1320-1370) 

Ultimo khan mongol en China (1333-1368), con el que 
termina la dinastía Yúan. Alejado de la corte durante su 
infancia para tratar de que muriese (pues su desplaza- 
miento fue originado en las intrigas del poder), a cuyo 
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efecto se le alojó en una región cuyo clima no era benefi- 
cioso, volvió a la corte por otra intriga. Su educación no 
era la más adecuada para enfrentar la crisis de los mon- 
goles en China, y sus primeros años de gobierno los de- 
sempeñó delegando el poder en beneficio del general 
Bayán, que por su odio a los chinos no logró precisamen- 
te la adhesión de los súbditos. Fue sustituido por Togto, 
quien realizó una política más conforme con la situación 
del momento, dando entrada a la influencia china en la 
administración. Durante sus primeros años de reinado, 
Toghan hubo de enfrentar diversas sublevaciones milita- 
res y la franca oposición de la secta del Loto Blanco 
(1348). A partir de 1351 su dominio se vio enormemente 
dificultado por la ruptura de los diques originada en el 
desbordamiento del río Amarillo: las necesarias obras de 
reparación realizadas con mano de obra forzada, exigida 
a una población ya rebelde intensamente, originó una 
serie de sublevaciones muy serias (la de Kuo-Tsée-hing, 
en 1352-1355; la de Chu Yiúan-chang, en 1355). Sobre 
todo este último logró conquistar los territorios del sur 
de China en una guerra que se extendió hasta 1367. 
Toghan Temúr fue al fin expulsado de China en el 
año 1368, viniendo a morir a Mongolia. 


TOGHRUL 

O Togrhil, khan de los keraítas y antiguo aliado del padre 
de Gengis Khan, a la muerte del cual éste halló amparo 
en sus tierras y tiendas. Dicho apoyo le supuso a Gengis 
Khan recibir la consideración propia de un jefe de se- 
gundo orden. Los keraítas eran posiblemente los más ci- 
vilizados de los pueblos mongoles, pues mantenían con- 
tactos con China, incluso con los nestorianos orientales. 
El mismo Toghrul. había sido confundido en Europa con 
el mítico Preste Juan. Su mayor desarrollo y sus diversas 
ideas religiosas fueron un factor para que Toghrul se de- 
cidiese a atacar a los tártaros, que se habían vuelto peli- 
grosos para los mongoles y sobre todo para los yuchen, 
quienes, luego de que Toghrul y Gengis Khan los vencie- 
sen, les manifestaron su reconocimiento otorgándoles 
sendos títulos chinos. El carácter y ambición de Gengis 
Khan, que le mantenían siempre cuidando de que el po- 
der de su antiguo protector no se ampliase en exceso, le 
llevaría, finalmente, a oponerse a Toghrul. Gengis Khan 
venció a su oponente en una breve lucha. 


TOQTO 

(1313-1355) 

General mongol que sustituyó a Bayán:en el ejercicio de- 
legado del poder del khan Toghan Temúr, quien intentó 
reorientar la política de los mongoles en China, al efecto 
de, si no atraerse a la población dominada, al menos re- 
ducir las tensiones y los numerosos levantamientos que 
se venían produciendo contra los mongoles. A este fin, 
terminó con el sistema de designación de los funciona- 
rios, volviendo al anterior de exámenes. El mismo pre- 
tendió dar el ejemplo redactando la historia imperial de 
los Estados Sung, Chin y Liao. Sin embargo, las intrigas 
cortesanas, habituales en el Imperio, y el mismo compor- 
tamiento del emperador, que se dejó influir por budistas 
y tibetanos en prácticas que repugnaban a la conciencia 
china, hizo fracasar su política. 


TORAGANA KHATUN 

Esposa de Ogodei, a cuya muerte, en el año 1241, consi- 
guió frenar las tendencias algo disolventes que comenza- 
ban a manifestarse en los descendientes de Gengis Khan. 





Presumiendo que la voluntad de Gengis Khan había sido 
ordenar la sucesión en el khaqhanato por medio de Ogo- 
dei, consiguió Toragana retener la regencia, dado que 
Gúyúk, el hijo de Ogodei, era pequeño. Durante su re- 
gencia (1241-1246) se frenó, ciertamente, la expansión de 
los mongoles, comenzando a hacer crisis la indiscutida 
autoridad del khaqhan tan firmemente asentada por 
Gengis. No obstante, con Toragana, asistida de buenos 
generales, se derrotó a los sledjúcidas, convirtiéndoles en 
vasallos, y se amenazó seriamente a Europa con las corre- 
rías de Batu por Hungría. 


TULUI 

Cuarto de los hijos de Gengis Khan y, por consiguiente, 
el menor de todos. Acompañó a su padre en diversas 
campañas, entre ellas la invasión de China, en donde 
estaba junto con su padre y hermanos; y en la batalla 
que dio Gengis Khan al sultán de Jorezm, en que Tului 
acompañó a su padre en el ataque a Otrar y Bujara, así 
como Samarkanda. En 1221, al frente de una fuerza de 
mongoles, invadía el sultanato de Jorezm, arrasando al- 
gunas de sus ciudades (Heral, Nishapur). 

A la muerte de Gengis Khan, y conforme con la tradi- 
ción de los mongoles, Tului se encargó de las tierras pro- 
pias de la familia y recibió el generalato de las mejores 
tropas mongolas, con las cuales sus hijos Mangu y Ku- 
blai expandieron enormemente el imperio mongol en Chi- 
na. Su otro hijo, Hulegu, hacía lo mismo en el Irán. 


TU-MU (Batalla de) 


Batalla dada por el emperador de China Ying-tsung 
en 1449, en tierras de Mongolia contra sus antiguos señores,' 
los mongoles oirates, que se habían convertido en el fac- 
tor predominante en la zona y que habían sido vencidos 
en un par de ocasiones por los soldados de los Ming. En 
esta ocasión, sin embargo, los resultados fueron contra- 
rios. Acorralado el ejército imperial cerca de Tu-mu, 
perdió el combate, y el propio emperador fue hecho pri- 
sionero, debiendo pagar los chinos un elevado rescate 
para que aquél lograse la libertad. La experiencia fue tal 
que durante los siguientes cien años no hubo batallas de 
relieve entre mongoles y chinos. 


TUQTAMISH 

Príncipe mongol y khan de la Horda de Oro, título que 
se atribuyó al año siguiente de la batalla de Kulikovo 
Polye (por consecuencia de la cual Mamai perdió el con- 
trol de la Horda misma). Su primera acción, en 1282, fue 
compensar los efectos que la batalla significaba para ru- 
sos y mongoles, volviendo a conquistar Moscú en 1382, 
así como a someter a tributo anual al Gran Ducado. Se- 
guramente estaba en su política arrasar totalmente Rusia 
para frenar sus aspiraciones de alejamiento del poder 
mongol, pero la aparición de un serio contrincante, Ta- 
merlán, le obligó a cambiar su atención. Las relaciones 
de Tamerlán y de Tuqtamish se iniciaron como perfectos 
aliados cuando éste debió sujetar a la Horda Blanca, an- 
tes incluso de acceder al mando de la de Oro; pero la 
ascensión de Tamerlán en el Mawarannahr provocó el 
ataque de Tuqtamish, quien asaltó y saqueó Tabriz 
(1386). Tamerlán contraatacó causando estragos en el 
Cáucaso, mientras que su contrincante ponía sitio a 
Bujara. Sus campañas siguieron hasta el año 1395, en 
que Tamerlán derrotó seriamente a Tuqtamish, que ya 
no pudo recuperarse. Sus territorios habían sido saquea- 
dos, sus soldados derrotados y él mismo pasó el resto de 
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sus días vagando por las estepas en busca de una ayuda 
que nunca le llegó. Murió el año 1406. 


TURBAT-I SHAYKH JAM (Batalla de) 

Combate celebrado en el año 1259 entre los uzbekos de 
Ubaydullah y las tropas safávidas del joven Shah, Tah- 
masb. Estos últimos, que habían sido derrotados en la 
batalla de Chaldirán por no disponer de artillería, ha- 
bían aprendido la lección, por lo que ahora presentaban 


en su ejército, menos numeroso que el uzbeko, algunos 
cañones y armas de tiro. El resultado de la batalla fue 
inesperado. Por la cantidad de las tropas, por la expe- 
riencia guerrera de las mismas y, destacadamente por la 
juventud del Shah, era de esperarse un triunfo de los 
uzbekos. No obstante fueron seriamente derrotados, al 
presentar un ejército que, por no adaptarse a las nuevas 
exigencias técnicas, sería arrinconado. | 


TUVA 

Hijo de Buraq, que recibió las tierras de su padre en el 
año 1274 con la ayuda de quien había sido enemigo de 
Buraq mismo, Qaydu. Paradójicamente, Qaydu y Tuva 
supieron mantener una perfecta alianza, combatiendo 
tanto a los componentes de la Horda Blanca como a las 
huestes de Kublai. Esta alianza se continuó a la muerte 
de Qaydu, entre Tuva y el hijo del primero, Chapar, 
aunque al paso del tiempo las pretensiones de Chapar 
los llevó a la guerra, saliendo Tuva victorioso. 


UZBEK 

Príncipe mongol y khan de la Horda de Oro (1333- 
1340), quien inició la islamización de la Horda, proceso 
que terminaría su hijo Janibek. Con Uzbek, el poder y 
esplendor de la Horda fue notorio, llamando la atención 
el trato que proporcionaban a las mujeres. Como khan 
dedicado a atender las necesidades de la agricultura y 
ganadería, y con un sólido poder ejercido en sus tierras, 
facilitó enormemente el comercio, convirtiéndose en un 
fuerte exportador de ganado y de otros productos. Du- 
rante su mandato, supo mantener paz en sus fronteras. 
La conversión al Islám separó a la Horda de los rusos 
vasallos; y cuando Uzbek otorgó a Iván 1 el título de 
Gran Duque de Moscú con la esperanza de que sujetase 
a sus príncipes rusos, preparó el terreno para la grande- 
za de Moscú, que luego reaccionaría contra la propia 
Horda. Su intento de penetrar en el Cáucaso meridional 
(1335) aprovechando la muerte del gobernante iraní Abu 
Said no llevó a ventaja alguna. Por consiguiente, cabe 
reconocerle a Uzbek su mérito en el ámbito administrati- 
vo, pero no su fortuna y acierto en los aspectos político y 
militar. Juan de Marignolli le fue enviado, en 1339, por 
Bonifacio XII, aunque ya antes había mantenido el khan 
relaciones con Europa, autorizando desde 1316 el asenta- 
miento de genoveses y venecianos en Kafka y Tana. 


YAHANGIR 

Príncipe mongol y sultán de Delhi, hijo de Abkar el Gran- 
de, ascendió al trono en 1605. A diferencia de su padre, 
su reinado no se caracterizó por la expansión territorial, 
aunque sí mantuvo la tendencia a la centralización, ejer- 
ciendo una autoridad efectiva desde la capital, llegándo- 
se incluso a sujetar a los rajput de Mewar, a quienes ni 
Abkar había podido dominar, así como conquistar la for- 
taleza de Kangra, en el Penjab. Como sultán, se preocu- 
pó poco de las cuestiones de Estado, desplazándose el 
poder efectivo a manos de su esposa Nur Jahan y de la 
facción iraní de los cortesanos. Durante su reinado, otor- 
gó permiso a la Compañía de las Indias Occidentales 
para establecerse con oficinas en Tapti (1608). Pero su 
despreocupación por la política la compensó suficiente- 
mente por su dedicación y protección de las artes. Las 
construcciones arquitectónicas de su reinado son famosas 
por su belleza (mezquita de Moti Masjid, en Lahore); 
enamorado de los jardines, hizo que proliferasen en to- 
do tipo de construcciones, 
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